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ILMO. Sr. D. MARCELINO MENENDEZ PELA YO. 



Mi estimado señor y amigo: 




ilSCRiLlR de asuntos históricos ó literarios el 
quv no tiene títulos para ello, si no es buen 
deseo ó afición, que es bien corta cosa, y 
endaezarlos precedidos de carta al que es 
fior y espuma de miestros más eximios 
escritores, podría parecer á la gente mali- 
ciosa, que es mucha, algo como inmodestia en mí ó pujos de 
quererme hombrear á la manera de aquella descomedida 
turba, tan bien descrita por Moratín, que interrumpió el 
dulce y apacible sueño de Apolo cuando dormía á pierna 
suelta sobre caire liviano y bajo verde y sutil mosquitero; 
pero aquellos buenos vates, por referirse á la República de 
las Letras, eran de opinión que sus miembros debían de ser 
iguales, por estar lo de república reñido con toda jerarquía; 
mas yo, que ni me tengo por ciudadano de ella ni creo en 
igualdades, debo declararlo así para descargo de mi con- 
ciencia escrupulosa. 

Y á propósito de igualdad, he de referir á V, un suce- 
dido que entieftdo no encaja del todo mal en esta ocasión. 
Había en Sevilla, allá por los años en que los liberales can- 
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taban el Trágala á los serviles, y éstos, cuando les llegaba la 
vez, rapaban las barbas á los primeros sin preparativos de 
bacía, jabón ni otro dulcificante, en bien de la brevedad, un 
Marqués muy conocido en la buena sociedad sevillana, kom* 
bre liberal, si los había, y si en su mollera no brillaban de- 
masiado las luces del entendimiento, suplíalas con las que 
buenamente le prestaran Rousseau en el Pacto Social^ Vol- 
ney en las Ruinas de Palmira; y con esto, mucho himno de 
Riego, bullir en las elecciones, acaudillar la Milicia y dar 
vivas á la libertad, llegó á ser uno de los jefes del partido, 
y éste casi llegó á creer que era hombre de entendimiento. 

Era su manía, y hubo al fin de costarle el mayor dis- 
gusto, darla de orador, achaque antiguo de políticos espa- 
ñoles, y aun de no políticos, siempre que estén bien enrazados 
y abunden en nobilísima sangre Ibera; es el caso, que llegó 
U7ia ocasión para el Marqués suprema y de empeño, y para 
robustucer el prestigio y remachar la fama que de orador 
popular pretendía, convocó á los buenos liberales al café del 
Turco, palenque á la sazón de la oratoria bullanguera y 
laboratorio de pronunciamientos y motines. Llenóse el café 
que rebosaba de gente; porque eso sí, oir discursos con olvido 
de toda urgencia ü ocupación útil, es también delicia de todo 
buen español, dispuesto siempre á gozar más de las dulzuras 
retóricas y de las bellezas del arte que de las prosaicas fae- 
nas que proporcionan él diario sustento; lo cual, después de 
todo, descubre un fondo nobilísimo, platónico y bonachón, 
característico de nuestra raza, herencia tal vez de aquellos 
griegos que poblaron la península, no sé, á la verdad, si 
cualidad digna de alabanza ó vituperio. 

Entre los concurrentes no podía faltar el negro Domingo, 
corneta de uno de los batallones de la Milicia Nacional, 
muy ciudadano, liberal exaltado, aunque no sabía leer ni 
escribir, mas 7io le faltaba ingenio y cierto despejo natural; 
era decidor, locuaz y dado á la zumba, por lo que hubo 
de hacerse muy popular y muy traído y llevado de los patrio- 
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tas del estado llano. Para más gozar del espectáculo, y em- 
pujado de ardores liberales y subióse á una mesa del café, 
íiominando asi el concurso su negra catadura, más visible y 
marcada par la casaca azul, alto corbatín, morrión desme- 
surado y correaje y pantalones blancos, que parecia entre 
lacayo de indiano y mono de organillo. 

Llegó el Marqués todo alborozado de ver el numeroso 
concurso, y subido en otra mesa, para mejor dejarse oir, dio 
rienda suelta á la oratoria comprimida sobre el tema favo- 
rito en aquella época, la igualdad. Como una hora llevaría 
de hablar, sin saber lo que decía, tal vez ofuscado en la pro- 
fundidad de sus pensamientos, lo que al fin era motivo de 
grande entusiasmo en el auditorio, porque á ello estimulaba 
lo velado de las ideas y cierta interesante confusión en los 
conceptos, cuando por sus pecados se le ocurrió, como rasgo 
supremo de oratoria, dirigirse al negro en estos ó parecidos 
términos: — Ved al ciudadano Domingo y decidme, seño- 
res, ¿qué diferencia hay entre él y yo? — Los oyentes se vol- 
vieron y clavaron sus ojos en la figura del negro, que hubo 
de inquietarse y correrse de tan brusca acometida, temeroso 
de la zumba y vaya de la concurrencia. — ¿Qué importa, 
cofitinuó el marqués, que los ardores del africano sol enne- 
grecieran su piel, y que el clima de aquellas ignotas regio- 
nes deprimiera su nariz y anillara sus cabellos? Él, como 
yo, es hombre; nació como yo nací; morirá como yo he 
de morir; ama como yo la libertad. ¿Hay, decidme, alguna 
diferencia entre él y yo?... 

— jSí, Marqués, gritó el negro todo amostazado, que tú 
eres tonto y yo nó! 

Una algazara terrible acogió esta inesperada salida, y 
entre gritos, pullas y agudezas terminó la reunión como el 
Rosario de la Aurora, mientras que el Marqués, todo mohíno, 
cofTÍdo y melancólico escapaba por la más cercana puerta, 
al parecer convencido ele que la igualdad no existe en este 
picaro mundo. 
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De mi sé decir, desde que ai contar este curioso kmce, que 
ni creo en la igualdad como el Marqués, y temo con ansias 
de muerte toparme con el zafio y socarrón negro. Asi, mi 
Sr. D, Marcelino, ruego á V, vea en este opusculillo un obse- 
quio y agasajo de mi buena voluntad tan sólo, y que al darle 
cuenta de unos documentos que casualmente vinieron á mis 
manos y juzgo curiosos é interesantes, vengo á ser, á la pos- 
tre, lo que el droguero que enuia al artista unas cuantas 
vejiguillas ó ampollas ele pinturas para que, derramadas en 
la paleta, dé con pincel velázqueño algún toque á las figuras 
creadas por su genio. 

Si las Cartas de Blanco^ la traducción de Lista le son 
de alguna utilidad para la nueva edición que según mis no- 
ticias prepara de la magnifica y trascendental Historia de 
los Heterodoxos Españoles ó para la de Traductores Es- 
pañoles, que todos esperamos con impaciencia, porque será, 
á no dudarlo, prodigio y maravilla de erudición y saber, 
crea V, que se verán colmados los deseos de su apasionado 
amigo 

Q. L. B. L. M., 

Manuel Gómez Ímaz. 




RESUMEN 

-Dedicatoria. — Dos cartas autógrafas é inéditas de Blanco White. — 
D. Alberto Lista patriota. — Redacta El Espectador Sevillano tj^ 
1809. — Su Elogio de Florídablanca. — Se afrancesa en 1810. — Re- 
dacta la Gaceta de Sevilla del Gobierno intruso. — Poesía del dulcí- 
simo Batilo, — El enfermo de aprehensión, comedía de Moliere, tra- 
ducida por Lista y dedicada á Soult. — Ábrese el Teatro Cómico en 
Sevilla. — Etiquetas de los invasores. — Cartelillo de comediantas y 
bailarinas. — Primera representación en Sevilla á la que asiste el Rey 
intruso. — Soneto en su elogio, de D. Félijí José Reinoso. — Declá- 
rase José Bonaparte protector del Teatro Cómico de Sevilla. — Con- 
cede una pensión á la empresaria Ana Sciomerí. — Reclamaciones y 
memoriales contra el General D. Ensebio Herrera, Alcaide de los 
Reales Alcázares. — Mr. Simón Mayer de triste recordación. — Sus 
desmanes y tropelías. — Se hace empresario del Teatro. — Nuevas re- 
clamaciones contra el Alcaide del Alcázar. — Represéntase dos noches 
en el Teatro de Sevilla la comedia de Lista. — Cartel anunciando la 
representación. — Carta autógrafa é inédita de Lista á Reinoso muy 
interesante. — Abjura Lista de sus errores políticos. — Otra carta suya 
inédita muy donosa. — Sus últimas cartas y último periódico en el 
que colaboró. 

— El enfermo de aprehensión, comedia en tres actos de Moliere, tra- 
ducida por Lista. 



BLANCO WHITE 





ASUAL y felizmente llegaron á mis manos unos 
legajos de papeles manuscritos, procedentes del 
docto D. Antonio Martín Villa, casi en su tota- 
lidad cartas de Sotelo, Sanjurjo y Reinoso, cuyas fechas 
comienzan en 1808 y en algunas de más remoto tiempo; 
papeles que la casualidad depositó en poder de aquel hon- 
rado varón, ó la amistad más bien, porque grande y estre- 
chísima la tuvo con ellos, y aún mayor con Reinoso, del 
que escribió extensa biografía (i), notable como de su 
correcta pluma, muy llena de datos y sentida, mas no á la 
verdad imparcial ó justa en todas sus apreciaciones, ni era 
posible que su ánimo alcanzara aquella reposada serenidad 
é independencia necesarias, dado el tiernísimo y entusiasta 
afecto que siempre profesó al cantor de La inocencia per- 
dida, y aun dado también su bondadosísimo carácter, que 
más lo inducía á la disculpa y al encomio que á la mur- 
muración ó la censura por justificadas que fuesen, bondad 



(i) Oh'os de D, Félix yosé Reinoso, — Sociedad de Bibliófilos Anda- 
luces. Sevilla, 1S72, 2 vol. eo 8.^ 
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loable en el amigo, si bien harto perjudicial á las exigenr* 
cias de la historia. 

Entre estas interesantes cartas, que coordinadas verán 
algún día la luz pública en forma de epistolario, útil para 
determinar el carácter, creencias y modo de ser de sus au- 
tores, tuve la agradable sorpresa de hallarme dos curiosísi- 
mas de Blanco White y una comedia de Moliere, El enfer- 
7no de aprehensión^ traducida en prosa, con prólogo y dedi- 
catoria en verso al mariscal Soult, por D. Alberto Lista, 
por él mismo toda ella escrita y ñrmada. 

Consideré tan importante el hallazgo, que desde luego 
hice ánimo de darlo á conocer y dedicarlo al que con crítica 
ilustradísima, varonil desenfado y sapientísima doctrina 
juzgó á Lisio y Albino tan magistralmente, que ni es posi- 
ble superarlo, ni dejar de admirar retratos tan primorosa- 
mente trazados. 

Inquiétame, sin embargo, un escrúpulo; el temor de 
dar á conocer las faltas ó debilidades de aquellos hombres 
que fueron bajo algún aspecto eminentes y notables; mas 
consuélame que lo que publico ni deprimirá más su opi- 
nión ni hará otra cosa que confirmar lo que de ellos se sabe, 
si bien ya quedará robustecido y sellado para siempre. La 
historia, por otra parte, no permite ocultaciones, y el fin 
moral que encierra, grandísimo y trascendental, reclama 
para cada uno lo que en justicia le pertenece. ¿Cómo depu- 
rar la historia y aquilatar los hechos y las personas sin 
poner á mano de la crítica cuantos datos se hallen á los 
unos ó á las otras referentes? 

Bien es verdad, y confieso mi pecado, si lo es, que pro- 
feso singular aversión, por lo mismo que siento en mí 
ardiente amor hada Espafta, llevándome tal vez ese afecto 
á recrearme con rara complacencia en su gloriosa historia 
y con mayor ahinco y empeño en la heroica guerra de la 
Independencia, á todos aquellos que, con olvido del más 
noble de los sentimientos, abrazaron la causa del invasor 
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en 1808 y á él ayudaron, con mano parricida, para ver de 
destruir la patria á costa de tantas hazañas y bizarrías 
erigida por nuestros mayores, y con ella los fundamentos 
de nuestras creencias, instituciones, leyes y hogar. Aun así 
no es ensañamiento mío la publicación de estos documen- 
tos; aun sin ellos bien sabida es la conducta de los que el 
pueblo, con justo y despreciativo desdén, llamó afrancesa- 
dos, que no fué á la verdad platónica ni continente, que 
de serlo en algo hubiera, si no disculpado, que eso nunca 
era posible, sí mejorado el concepto ú opinión; antes al 
contrario, abusaron del pecado de la gula entrándose á gus- 
tar, á la sombra del Gobierno intruso, los pingües despojos 
de las comunidades ó de los buenos patriotas, las prefec- 
turas, los odiosos cargos de policía, las canongías y pre- 
bendas y hasta la redacción de gacetas y periódicos, desde 
cuyas columnas, con cantos de sirenas, llamaban á los 
leales á la traición y alevosía, ó despechados los califica- 
ban de bandidos y gavillas de malhechores, ignorantes y 
fanáticos, ]á ellos, que morían por la patria! 

No fué el docto sevillano D. José María Blanco polilla 
de las arcas del Rey intruso, mas sí del erario inglés, á cuyo 
servicio, después de una doble apostasía de la fe católica 
y de la patria, puso su castiza pluma (i) é inmenso talento 
á merced de la nación británica contra España invadida y 
amenazadas sus colonias. No me incumbe á mí referir los 
hechos deplorables de Blanco, ni menos ensañarme contra 
sus errores; harto atormentarían la conciencia de aquel des- 
venturado durante su intranquila vida: ni es mi ánimo tam- 
poco hacer la biografía del Magistral de la Capilla Real de 
San Fernando en 1801, porque de mano maestra la tene- 



(i) — El Español, por D. J. M. Blanco White. — Londres, en ]a im- 
prenta de R. Juigué, 17 Maigaret — Street Cavendish — Square (1810-1813). 
7 vol. en 4.» 

La R^encia, por Decreto de 1810, prohibió la entrada de este perió- 
dico en España y declaró á Blanco reo de lesa nación. 
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mos escrita (i), y en ella juzgados todos los hechos de 
aquella escandalosa vida, al mismo tiempo que reconocidos 
sus talentos, que fueron muchos y superiorísimos, tantos 
como sus errores y extravíos. Sólo me propongo dar á 
conocer dos cartas suyas autógrafas é inéditas para ilustrar 
ó confirmar algunos hechos de aquel hombre singular, diri- 
gidas á su amigo D. Félix José Reinoso desde Londres, 
que aparte el interés histórico que en si llevan, son además 
gallarda muestra del estilo epistolar de Blanco, de tanto 
mayor aprecio cuanto que, según creo, sólo se conoce una 
carta suya en castellano que en la Universidad de Sevilla 
se conserva, escrita desde Londres á i6 de Setiembre de 
i 826, dirigida al Rector del Colegio de Maese Rodrigo, 
cargo que él desempeñó por los años de 1800, enviando 
libros griegos para la biblioteca y recomendando el estudio 
de dicha lengua, «única prueba de afecto, dice el Sr. Me- 
néndez Pelayo, que Blanco dio á su patria durante su larga 
ausencia» (2). 

La primera carta está fechada en Londres á 26 de Ene- 
ro de j8i6, escrita en la morada del Lord HoUand. Ya en 
esta época había terminado la publicación de El Español 
y recibido, en premio de los ataques á España y las Amé- 
ricas españolas, una pensión vitalicia de 200 libras, que le 
concedió el ministro Canning, y ocupaba á la sazón la plu- 
ma en servir á la iglesia anglicana, al mismo tiempo que 
dirigía como ayo y maestro la educación de Enrique Fox, 
hijo del Lord HoUand. Habíale escrito Reinoso una extensa 
carta en Diciembre de 181 5, á poco de ser nombrado por 
la Sociedad Patriótica de Sevilla profesor de Humanida- 
des, pidiéndole consejo, porque siempre el de Blanco lo 
tuvo por superior é indiscutible, para el cumplimiento de 

( 1 ) — Historia de los Heterodoxos Españoles^ por D. Marcelino Me- 
néndez Pelayo. — T. IIÍ, pág. 547 y siguientes. 

(2) — Historia de los Heterodoxos Españoles, — T. III, página 583 
(nota). 
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la nueva cátedra, rogándole le remitiese los apuntes y pa- 
peles que conservara de cuando él mismo la desempeñó 
antes de la invasión francesa, por aquellos tiempos en que 
escribía en El Correo de Sevilla y en él publicaba la no- 
table oda Los placeres del entusiasmo, A estas expansio- 
nes literarias iban mezcladas en la carta de Reinoso amar- 
gas nuevas para Blanco por la pérdida de seres queridos y 
allegados, y no menos amargas reconvenciones, á las que 
lo autorizaba la grande amistad que los unía, por el aban- 
dono en que se hallaba su madre anciana y desvalida, y 
apremiantes consejos para que renunciara á los rendimien- 
tos de la capellanía de las Dueñas, en evitación de justas y 
acerbas censuras. Á todos estos extremos contestó Blanco 
en la siguiente notabilísima carta: 

. Holland House, £nero 26, 1816. 

Mi amado Reinoso: La fatal ooticia había libado á mf antes 
del recibo de tu carta, despnes de haber herido al pobre Femando 
en primer logar por una equivocación del correo. La carta de Lú- 
eas, que aun no he visto, fué dirigida á mi hermano, que á la sazón 
se hallaba en París, y él me comunicó desde allí su contenido. Este 
excelente hijo, hermano y todo cuanto hay bneno en el mundo, dejó 
sus intereses y negocios, y poniéndose en camino para aquí con in- 
tención de partir para Espafia á consolar á nuestra madre, se halla 
disponiendo sus cosas para marchar al punto que pueda hacerlo sin 
peligro de mal tiempo. Ni él ni yo pudiéramos dudar un momento 
en dar á nuestra pobre madre el consuelo que esté en nuestra mano. 
Pero en los deberes y aun inclinaciones de los hombres es preciso 
que entren consideraciones de muchas clases, que parece que se han 
olvidado hasta cierto punto con respecto á él. ¿Qué ha hecho para 
merecer desaprobación ó resentimiento de ninguna clase? Un hombre 
que se halla á los veinte y cinco afios prisionero, y que cuando muy 
cerca de los treinta se ve libre, no sabe qué ha de ser en este mundo, 
¿es extrafio que se quede en un país en donde la habilidad y la 
industria acompañada con honradez rara vez deja de hallar recom- 
pensa? En el dia tiene en su mano una situación que le valdría cin- 
cuenta mil reales al afio, además de los negocios que pudiera hacer 
por su cuenta. No obstante esto, sin dudar un momento, se deter- 

3 
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mina á abandonarlo todo por contribuir al consuelo de la pobre an- 
ciana, sin saber (porque tal es nuestro estado, y lo ha sido siempre) 
si tiene ó nó de qué vivir en Sevilla. Sea de esto lo que fuere, allá 
va, porque tiene generosidad para todo; y al fin, si puede servir de 
alivio á nuestra pobre madre, ni á él ni á roí nos parece inútil cual- 
quier sacrificio que esté dentro de los límites de la posibilidad. 

En cuanto al consejo que me das acerca de la capellanía, nada 
puede ser más conforme á mis deseos; y si no me he desistido antes, 
ha sido por miramientos á las aprehensiones que pudiera esto cau- 
sar en mis padres. Yo he tenido que seguir una senda dificultosí- 
sima, en que hay que evitar males por todos lados; pero, gracias á 
Dios, no me he precipitado por ella tan á ciegas que no haya cal- 
culado todas las probabilidades respecto á los miramientos que debo 
á las personas más unidas á mí por deber y naturaleza. No puedo 
entrar en explicaciones más menudas; pero si rae conoces (como lo 
creo), no dudarás darme asenso cuando te juro que me he guiado 
por lo que ingenuamente he creido mi deber, y que mi vida en 
Inglaterra puede, gracias á Dios, sufrir el más menudo examen sin 
tener de qué abochornarme. Por lo demás, nuestras ideas de las 
cosas son naturalmente, y en virtud de nuestras posiciones, tan dis- 
tintas, que sólo podemos convenir mutuamente en lo que por mi 
parte durará hasta la muerte.... un ardiente aprecio de tu cabeza y 
corazón. 

Fernando, pues, llevará mis amplios poderes: se desistirá de la 
capellanía de las Dueñas; y siento que no se pueda hacer antes de 
su llegada. ,Me avergonzaría de que pudiese suponerse que en mis 
circunstancias quiero aprovecharme de un maravedí de ese dinero. 
Si existen mis cartas á mi buen padre, se verá por ellas que le 
supliqué que cualquier dinero que yo hubiese ganado en la capilla 
Real antes de mi partida lo diese de limosna en la Algaba, y que si 
los que pagan el dinero de las Duefias son pobres, que no lo tomase; 
y si lo tomaba, lo diese de limosna también. Ésta ha sido siempre mi 
intención; y por tanto te pido que si los 3.540 reales que dices están 
en tu poder, los pongas en el de mi madre, para que por sus manos 
pasen á los pobres de la Algaba en el modo que mejor le parezca. 
Igualmente quiero que se haga lo mismo con cualquier otra canti- 
dad que se cobre en la capilla; en la inteligencia de que no concibo 
que se me debe nada desde el dia que dejé á Sevilla. 

Me alegro del honor que te ha hecho la Sociedad Patriótica, 
con tanto placer como si fuera hecho á mí mismo. Yo no conservo 
papeles ningunos de aquel tiempo, ni creo que merezcan seguirse. 
La Metafísica francesa de que estaban llenos puede contribuir muy 
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poco á la formación del gusto. En mi opinión, el modo de apren- 
der Humanidades es leer mucho y estudiar los autores clásicos grie- 
gos y latinos. £1 plan que siguió Blair en sus lecciones, aplicado 
por tí á los autores latinos y españoles, sería muy bueno. Pero es 
menester que convenzas á las gentes de que la práctica de asistir 
todos los dias á una clase de Humanidades es inútil é impracticable. 
Semejante cosa sólo puede acomodarse á una clase de Gramática. 
Los estudiantes deben hacer el estudio por sí: tú no puedes hacer 
otra cosa que dirigirlos en grande. ¡Ojalá pudieras influir en la ense- 
ñanza del Griego, tan ignorado en España! Si tienes tiempo debe- 
rías aplicarte por tí solo á él; tres años de estudio te pondrían en 
estado de enseñarlo. Perseverancia y tesón son el mejor maestro del 
mundo. Alma viviente me ha dado á mí el menor auxilio en este 
estudio. Si quieres libros, te los puedo mandar muy buenos. 

Entre cuántos escriben de mi casa, no puedo sacar en claro 
cuál es el estado de la infeliz M.^ Fernanda. Muy melancólico debe 
ser. ¡Qué destrozo! Aunque no tengo un instante mió, tendré el 
mayor gusto en recibir cartas tuyas y en jque tú las tengas mias. 
Créeme, amado Reinoso, que nada en el mundo puede disminuir el 
aprecio que te profesa tu antiguo y verd.® am.® — yosé María. 

A la v.^^ encontrarás la dirección con que puedes escríbirme 
sin valerte de nadie. — Rev.<i J. Blanco White. — Holland House. — 
Kensington.— London. 

£1 sobrescrito de la carta dice: — Spain. — Via France. — A los 
s.« Cahill White y Beck.— p.« D. Félix José Reinoso.— Sevilla. 

No entro en los comentarios á que esta carta incita, 
que serían muchos, ni á sacar sustancia de los conceptos 
de Blanco, que revestidos cuidadosamente por él con un 
puritanismo oportuno, se traslucen de tal manera que dejan 
ver, en lo más escondido de su alma, la intranquilidad an- 
gustiosa y amarga que en todo hombre culto, por descreído 
que sea, causa el rompimiento de las leyes morales y del 
honor. ¡Y aún se atrevía á decir que su vida en Inglaterra 
podía sufrir el más menudo examen sin tener de qué abo- 
chornarse! 

En cuanto á los consejos atinados y discretos y oportu- 
nas recomendaciones que para el desempeño de la cátedra 
de Humanidades daba á Reinoso, fueron tan bien acogi- 
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dos por éste, que desde luego siguió como base de sus ex- 
plicaciones las Lecciones de Hugo Blair, traducidas al caste- 
llano por D. José Luís Munarriz, y en los mismos principios 
abunda el discurso que para la apertura de la cátedra pro- 
nunció ante la Sociedad Patriótica sobre la Influencia de las 
Bellas Letras en la mejora del Entendimiento, trabajo tan 
aplaudido por aquella Sociedad, que mereció el honor de 
que lo imprimiera á sus expensas (i), por más que perso- 
nas doctas lo tachasen de estar basado en la ñlosofía sen- 
sualista* 






La segunda carta, dirigida como la anterior á Reinoso, 
fechada en Londres á i.^ de Enero de 1825, es aun más 
interesante, no tan esmerada y pulcra de estilo, ni tan pen- 
sada ni cuidadosamente escrita, ni con los artificios y pro- 
testas de puritanismo que en aquélla empleó para dejarse 
ver ante el amigo de la infancia limpio, ó por lo menos 
medianamente aseado, de manchas harto bochornosas; por 
el contrario, adviértese en esta segunda que se olvida de 
todo cuidado ó artificio, y deja á la pluma que diga lo que 
de momento sentía, y esto adviértese en los conceptos y 
hasta en la letra corrida y descuidada, como de mano que 
escribe á la ligera, sin que la meditación la refrene ó el 
temor le ponga trabas; y es que en nueve años habíase 
Blanco curtido en larga campaña contra las voces y adver- 
timientos de la conciencia, y sordo á ellas, navegaba á 
toda vela por el mar de los errores sin miramientos ni cui- 
dados. ' 

Después de algunas amargas lamentaciones, con que 
da comienzo á la carta, calificando de naufragio universal 
de los españoles la gloriosa lucha en que revivieron, considé- 



(t) En casa de Aragón y Compañía. — Sevilla, 1816. 
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rase feliz por vivir libre en una segunda patria, y exhorta á 
Reinoso, que por lo visto tuvo conatos de fuga, á que su- 
friera los males de la suya antes que abandonarla; á se- 
guida de estos escarceos y melindres, cuando sobre los dos 
pesaba el delito de inñdelidad á la patria, y no obstante 
esto llovían sobre Reinoso comisiones, destinos y preben- 
das, excúsase Blanco de no haber traducido y publicado la 
defensa que aquél escribió contra las impugnaciones de 
Benthan á su obra sobre el Proyecto de Código Penal (i), y 
le da cuenta de los trabajos literarios que por aquellos días 
redactaba, una biografía ó historia de sí propio, como dice, 
y el periódico trimestral Variedades ó el Mensajero de Lon- 
dres, dedicado á los americanos para explotarlos segun- 
da vez á costa y en daño siempre de Espafta, y con mayor 
descrédito de su concepto, porque en este periódico es 
«donde se declaró clérigo inmoral y enemigo fervoroso del 
Cristianismo, allí donde afirmó que España es incorregible, 
y que se avergonzaba de escribir en castellano, porque 
nuestra lengua había llevado consigo la superstición y escla- 
vitud religiosa donde quiera había ido. Allí, por último, 
llamó agradable noticia i la de la batalla de Ayacucho» (2). 
Pero lo más importante de la carta está en el final de 
ella, donde sin preverlo dejó fijada por él mismo á la pos- 
teridad la causa única de los errores y extravíos de toda 
su vida; revelación que tuvo el mal gusto y poca cautela, 
porque agrava la culpa, de hacerla á seguida de confesar 
los groseros apetitos que lo dominaban con procaz cinismo; 
y si antes sabíanse sus devaneos por referencia, ó revela- 
ción de Gallardo, grande aficionado á dar á conocer libros 
raros y flaquezas ajenas, éstas no por puro amoc a las le- 



(i) Rq^aros sobre los capítulos primeros y sobre el estilo del pro- 
yecto de Código Penal, por D. T. I. R. — Sevilla, Imprenta Mayor de la 
Ciudad, 1821.— En 4.0 

(2) Vid. historia de los Heterodoxos Españoles, t. III, pág. 560. 
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tras, ya con la carta quedó por el mismo Blanco sellada su 
culpa y embarrada en cieno con chistes de mala ley contra 
la Iglesia Católica y su Cabeza visible; él mismo, después 
de confiar á Reinoso que una enfermedad cruel y los cin- 
cuenta años alcanzaban de su natural vicioso lo que el 
Papa no pudo conseguir, le refiere que en 1825 tenía un 
hijo de diez y seis afios, nacido en España en 1809, cuando 
á la sazón era capellán de la Real capilla de San Femando 
y de la Junta Central, cuya primera misa celebró á su ins- 
talación. 

«La invasión de las Andalucías por los franceses en 
1 8 10, dice el Sr. Menéndez Pelayo en su ya citada obra, 
obligó á Blanco á salir precipitadamente de Sevilla, en la 
noche del 19 de Enero, en compañía del Embajador de 
Portugal. Á los pocos meses, con universal sorpresa de sus 
amigos, se embarcaba en Cádiz para Talmouth. ¿Qué mo- 
tivos pudieron forzarle á tan extrema resolución? Blanco 
tenía varios hijos, y amando entrañablemente aquellos fru- 
tos de sus pecados, quería á toda costa darles nombre y 
consideración social. De aquí su resolución de emigrar y 
hacerse protestante; para él, incrédulo en aquella fecha, lo 
mismo pesaba una religión que otra, ni había más ley que 
la inmediata conveniencia. » 

Estos acertadísimos juicios se encarga el mismo Blanco 
de confirmarlos con su carta. 



7. Paradise Row. Chelsea. 
En.» I. 1825. 
Mi amado Reinoso: La primer fecha de este afio qae escríhe 
mi pluma se dirige á tí, de quien por tanto tiempo me ha separadd 
la suerte que nos unió íntimamente durante nuestra juventud. Tanto 
al ver tu carta como al empezar ésta, que me recuerda las amargas 
pérdidas que hemos sufrido desde nuestra separación, tengo que ha- 
cer un esfuerzo violento para no permitir que un dolor muy natu- 
ral, aunque inútil, me oprima. Mi suerte ha sido más feliz que la tuya 
en este naufragio universal de los espafioles; porque al fin vivo libre 



— 23 — 

y me he formado ana especie de segunda patria. Tú vives como des- 
terrado en la tuya. Pero creo que haces bien en sufrir los males que 
en ella te cercan, y no arrojarte á un pais extranjero cuando es de- 
masiado tarde para aclimatarte en él. La situación de los espafioles 
refugiados aquí es dolorosa en extremo, y aunque la beneñcencia 
inglesa está haciendo cuanto es posible por ellos, no es posible pro- 
curar fondos para siquiera dar pan á seiscientas personas, que ni 
pueden ganar una subsistencia, ni tienen la menor probabilidad de 
volver á su patria. 

D." Clemente de Zulueta me entregó tus observaciones sobre 
los errores de Bentfaan acerca de tu libro. Empecé al momento á 
traducirlas con intención de insertarlas en un papel inglés; pero al 
paso que adelantaba en la traducción, se aumentaba mi recelo de 
que no podia resultarte bien alguno de publicarlas. En Espafia 
todos saben lo que contiene tu libro; aquí no es conocido. Benthan 
es mirado generalmente como un hombre de talentos, pero visio- 
nario y encaprichado con sus sistemas; de modo que poquísimos ha- 
cen caso de lo que publica. Por otra parte, para defenderte de sus 
imputaciones es preciso declarar la perversa conducta de los locos 
. partidos que han arruinado á la nación. Esto, al momento presente, 
en que se están recogiendo subscripciones para los expatríados, sería 
dañoso en sus intereses, cosa que ningún hombre benéfico quisiera 
hacer. Así, pesando todas las circunstancias del caso, he determi- 
nado suspender la publicación, como probablemente dañosa á tí, 
pues irritaria más y más á tus enemigos, y dafiaria á los alucinados 
infelices que están pereciendo aquí. 

Sé que quieres saber de mí. Para darte idea completa de mi 
historia moral se necesitaría un volumen. De la física te diré, que 
después de haber padecido una enfermedad horrible de estómago 
y vientre, que casi me quitó el juicio, al cabo de ocho años de su- 
frimiento empiezo á gozar de cierta tranquilidad y alguna fuerza. 
Con el retorno de esta pequeña porción de salud, recobré el poder 
de escribir hasta cierto punto, y desde entonces he publicado una 
especie de historia de mí propio, en inglés, y estoy ocupado en es- 
cribir un periódico trimestre, en español, para América. El estado 
de mi salud me ha hecho vivir en celibato, y los cincuenta, que se 
acercan, me hflm confirmado en lo que el Papa no hubiera logrado 
de mí. Tengo un hijo, que me nació en Espafia, á quien he reco- 
nocido aquí públicamente. Es un muchacho de i6 años, al presente 
inglés por educación, y digno por sus excelentes cualidades del 
afecto de cuantos le conocen. Lo he puesto de cajero en una casa 
de comercio. 
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NftdA sé de Lista. Mi hermano Femando me escribe de tiempo 
en tiempo. Siempre estoy con temor de que la injusticia que ahí 
reina le haga sufrir. 

Mucho placer me darás en escribirme. Ojalá que pudiera serte 
útil, pues siempre te conserva el más viro afecto tu antiguo y fiel 
amigo, — y. Blanco Wkite. 

En el sobre se lee: A Don Félix José Reinóse. — Cádis, 
sin membrete ó signo de correo, por lo que es de suponer 
se entregara á mano ó fuera incluida dentro de otra carta. 




D. ALBERTO LISTA 
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UANDO en 1809 obligaban los sucesos de la gue- 
rra á la Junta Central á trasladarse á Sevilla, 
ocurrió la muerte de su presidente el conde de 
Fiorldablanca, cuyo elogio, por mediación del Sr. Jove- 
Uanos y acuerdo de la Junta, encomendóse á D. Alberto 
Lista, que á la sazón era ya conocido como humanista y 
matemático, por la gallardía de sus versos y por la redac- 
ción de £¿ Espectador Sevillano (i), periódico político y 

(i) De mis Apuntes bibliográficos de obras de la guerra de la Inde- 
pendencia, trascribo de la sección de Periódicos el artículo referente á la 
publicación citada: 

^Espectador Sevillano (El). 

Diario político, liberal, literario y de noticias, fundado y publicado 
en Sevilla y redactado por D. Alberto Lista y Aragón. Comenzó el 
2 de Octubre de 1S09 y terminó con el i^<^ 1 19 el lunes 29 de Enero 
de 1810, debiéndose la suspensión á la entrada de las tropas invasoras 
en Sevilla el i.® de Febrero de 18 10. 

Se imprimía con superior permiso. — En Sevilla, en la imprenta de Hi- 
dalgo. El tamaño en 4.*; constaba cada numero de dos hojas, ó sea medio 
pliego, y salía todos los días; la colección completa la forman 119 números 
y 474 páginas. La siguiente nota, que se halla al ñnal del primer numero, 
da algunos pormenores de esta publicación: 
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literario por H fundado y dirigido en los albores de la revo* 
lución, y en donde hizo gala de ardiente patriota, defensor 
del alzamiento y liberal algún tanto exaltado; periódico, ó 
el primero, ó de los que más prontamente pidió la reunión 
de Cortes como medida salvadora en el apurado trance por 
el que pasaba Espafta. 

Bien comprendió que su reputación literaria pendía del 
desempeño acertado de esta misión honrosísima, y con 
toda eficacia y diligencia dedicóse á escrito que por su 
índole y ocasión, sería muy leído y comentado por toda 
clase de personas, muy particularmente de las doctas y 



— Sg suscribe á este periódico por quadrimestres. Las suscripciones 
de Sevilla se admiten en casa de D. Francisco de Paula Carrera, á la 
entrada de la Calle de Genova por 4S rs. vn. por quadrimatns. L$9 
interesados lo recocerán diariamente en dicha casa por medió de mna 
contraseña. Los suscriptores de fuera pagarán 68 reales por fmmdri- 
mestres^y se les enviarán franco de porte. Estas suscripciones se admi- 
ten en la Librería de Hidalgo, Al público se venderá en casa del men- 
cionado Carrera á 4 guarios. Todo papel que se nos remita, se desig- 
nará, franco de porte, á Dn. y osé Hidalgo, en calle Genova, Sevilla, 

La indicada causa de la invasióD, no sólo impidió terminara el cuadri- 
mestre, al que sólo faltaban los núms. 30 731 de Enero y I. o de Febrero, 
sino que reapareciera este diario con nueva forma, como se mdica en nota 
del núm. 23 de Enero, que dice: 

• Continuará pues, nuestro periódico en la forma actual hasta el 
/.• de Febrero, dia en que concluye la suscripción del primer quadri- 
mestre. Postulo este dia, empezará la publicación baxo otras reglcu. Sal- 
drá tres veces á la semana, los lunes, Miércoles y Viernes y tendrá un 
pliego de extensión^,,,-» etc. 

Este diario fué el primero ó de los primeros que pidió la convoca- 
toria de las Cortes, y al efecto escribió y publicó Lista una serie de artícu- 
los cuyos epígrafes son los siguientes: 

«Cuestiones importantes Sobre las Cortes. 

»I. ¿Las Cortes deben representar la nación dividida en clases? 

>IL En caso de la representación por estamentos, ¿deberán dividirse 

en Cámaras? 
»III. ¿En qué proporción debe estar el número de representantes con 
la población? 
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que más figuraban y aun dirigían los arduos negocios polí- 
ticos, y justo es decir que Uenó cumplidamente el empeño 
y aun superó toda esperanza, cuando impreso esmerada- 
mente (i) y repartido tuvo el público ocasión de admirar 
tan bellísimo trabajo, donde se advierte todo el cuidado y 
amor que el autor puso, porque atraído de tan noble en- 
cargo y aguijado por la esperanza de renombre, como to- 
rrente desbordado vertió en sus páginas cuanto supo y 
■sentía^ todas las galas que en el estudio de los clásicos anti- 
guos espigó en largas y apnovechadas vigilias; ni antes ni 
después salió de la pluma de Lista escrito que lo supere 



jiIV. De la forma de las elecciones de Dipvtados. 
*V. ¿Qué instrucciones deben llevar á las Cortes los diputados? 
»VI. ¿Deberán quedar diputaciones de provincia después de la elec- 
ción de los representantes?» 

Entre algunos escritos curiosos de este diario recuerdo uno de Lista, 
en prosa, Gerona, — Prodama en su remflcton, unos versos alejandrinos á 
la muerte de Cienfuegos, firmados por D. C, 7 una composición poética 
dé< Martínez de la Rosa, sólo con sus iniciales finnada, con ei título fis- 
tola, — Degradación del hombre; comienza: 

«¿Será por siempre encadenado el liombre 
Á gemir en el mal? Torno La vista, 
Caro Salicio, ¿ la profunda nada, 
Y los siglos descubro que volaroA.... 
# Volaron ¡ay! sin que la humana estirpe, 
Con la amatga lección de tantos males, 
Ni su salud, ni su mejora hallara. 
Siempre el mismo el mortal: vicios á vicios, 
Sttcédense tiranos á tiranos, 
Á cien errores, cien: ¿quieres la histaria 
Del humano linage? Estudia un siglo. 



(i) — Elogio histórico del Serenísiino Sefior Don Josef Moftiao, Conde 
de Floridablanca, Presidente de la Suprema Junta Central Guberna- 
tiva de los Reynos de Espafia é Indias, por Dn. Alberto Lista y Ara- 
gón. — Sfevilla, 1809, Imprenta Real. 

Folleto en 4.* mayor de 35 págs., esmeradamente impreso en papel 
de hilo. 

Obra de la que pocos ejemplares se encuentran. 
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ni aun que lo iguale, porque en él campean todos los ador- 
nos de la más bella prosa, si algún tanto declamatoria, 
aun asi clásica y hermosa. 

Es además una á manera de profesión de fe de las 
ideas del autor en 1809; desempeñó el Conde de Florida- 
blanca elevados puestos y resolvió arduas y difícilísimas 
empresas en el campo de la política durante los reinados 
de Carlos III, Carlos IV y en los albores del de Fernan- 
do VII; de aquí que, al referirlas y comentarlas su panegi- 
rista, érale forzoso revelar las propias ideas en tan varia- 
dos y graves asuntos; y de tal y tan franca manera lo hizo, 
que sólo por este escrito, con preferencia á otro alguno, 
se sabe cómo pensaba Lista y qué ideas abrigó en el fondo 
de su alma en el primer año de nuestra gloriosísima guerra 
y trascendental revolución. 

Al narrar los servicios prestados por Floridablanca du- 
rante el reinado de Carlos III, muéstrase regalista, parti- 
dario de la extinción y expulsión de los jesuítas^ califica de 
bárbaras y envejecidas las universidades, truena contra el 
escolasticismo y acoge con entusiasmo los primeros res- 
plandores de la filosofía bajo la ilustrada administración de 
aquel estadista; encomia las sociedades patrióticas y aspira 
á la libertad civil y política, revelando en sus conceptos el 
amor á los enciclopedistas, y á las máximas de la revolu- 
ción francesa, que aunque veladamente, déjalo ver con cla- 
ridad suma. Cuando llega al reinado de Carlos IV, caída 
de Floridablanca y privanza de Godoy, juzga á éste con 
todo el encono del más exaltado patriota de aquellos días, 
y con expresivas y hermosas frases se lamenta y condena 
la conducta desacertada del funesto privado; presenta el 
cuadro tristísimo de aquel período de vergonzosos tratados 
de paz y alianzas, conjuraciones como la del Escorial, mo- 
tines de Aranjuez y tantas viles torpezas que dieron por 
resultado la entrega de la patria y de los reyes al más des- 
leal de los aliados; al. llegar á este momento se expresa así: 
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— «Rompióse al fin el relo qae encubría á I09 ojos ynlgares 
el misterio de iniquidad. José Napoleón, con el pretexto de las re. 
nuncias arrancadas en Bayona á los individuos de la familia real, 
es proclamado rey de Espafia é Indias. Apenas darán crédito nues- 
tros descendientes á semejante alevosía: empero si la atrocidad inau- 
dita del crimen admirará los siglos futuros, la venganza no podrá 
ser mirada sino como el mayor de los prodigios. 

«Yo hablo ahora á la posteridad espafiola: hablo á los nietos 
de los valerosos que han sostenido la independencia nacional en- 
vilecida hasta el extremo, para que conozcan los prodigios de 
heroísmo que obran sus abuelos por defenderla, y aprendan en sus 
exemplos á trasmitir á sus descendientes libre y gloriosa esta patria 
tantas veces perdida y tantas restaurada á costa de nuestra propia 
sangre. Sucesores de los esforzados de Baylén, hijos futuros de Za- 
ragoza, habitantes venideros del Ebro y del Xúcar, sabed que nues- 
tra patria, en el momento de ver invadida con la más vil perfidia 
su libertad, tenía el exército de su usurpador en el centro mismo de 
la monarquía, dnefio ya de todas las fortalezas fronterizas del norte 
y próximo á dividirse y marchar precipitadamente á las provincias 
marítimas. Sabed que veinte años de dilapidación y rapiña habían 
destruido hasta el nombre de crédito nacional, hasta la esperanza 
de que refloreciese la industria, el comercio y la agricultura. Sabed 
que el maquiavelismo del favorito había desorganizado en parte 
nuestros exércitos é impedido los progresos de su disciplina é ilustra- 
ción: sabed que por la más vil de las condescendencias había enviado 
á perecer sobre los yelos del Báltico la mayor parte de nuestras tro- 
pas de línea á merced del gran usurpador. Sabed en fin que el 
largo y doloroso sultanismo de Carlos IV. había privado á la nación 
de su energía, de sus costumbres, de su preponderancia en Europa, 
hasta del nombre de Potencia. Espafia no era considerada como 
una patria, sino como un bien abandonado, que sólo esperaba un 
ambicioso astuto.» 

Creo que se leerán con gusto los períodos que entre- 
sacados trascribo referentes üí 2 de Mayo, alzamiento popu- 
lar y creación de la Junta Central, y por ellos, aunque cor- 
tados y sin trabazón, podrá juzgarse del conjunto de esta 
obra elocuentemente escrita y de pulcro y elegante estilo: 

— «Anhelo, Españoles, anheló por llegar á la época memo- 
rable del 2 de Mayo, origen de nuestra gloriosa revolución, pero 
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padrón eterno de la crueldad de «n ambicioso. Lot aoales del gé- 
nero hiRMino no leíieien «d hedió más ataros. ¡O manes de los Var- 
gss, de los l'oledos y de los Córdobasl |0 siglos de combates y de 
▼ictorias empleadas en crear y engrandecer la patria! ^Conque tanta 
sangre derramada» tantos afanes políticos» tanta gloría adquirida 
vinieron á parar, en qne una tropa de asesinos, conservando todavía 
el nombre de aliados, en la misma capital de nuestro imperio se 
atreviercm á degollar con la insensibilidad de los caribes á nuestros 
amigos, nuestros compaAeros, nuestros conciudadanos? lO baldón, 
que jamás podrá ser sufídentemeote vengado! (O ignominia, que no 
se podrá borrar ni coa mares de sangre enemiga! Inocentes vícti- 
mas, vuestra muerte será vengada: sí: lo será. La patria lo ha jurado 
en el entusiasmo de su indignación. Pero el oprobio de que los espa- 
fióles lo hayan consentido, de que hayan permitido á un gobierno 
débil arrastramos á semejante abismo, eso no será vengado jamás.» 



— «Empero el grito de la venganza resonó á deshora en toda * 
la península. Guerra y venganza clamaron los moradores del Ebro 
y Llubregat. Venganza resonó en la Espafia desde las márgenes del 
Segura hasta las orillas del mar Cantábrico. Guerra repitieron las 
llanuras de la antigua Castilla, y el terrible sonido de los instru- 
mentos de muerte y de venganza ensordeció las riberas del pací- 
ñco Bétis. 

•En un momento rompe la explosión, y rompe igualmente por 
todas partes. Erigense juntas provinciales consagradas á la defensa 
de la patria y al gobierno de su territorio en nombre de Feman- 
do VIL La nación se arma en masa: sus generales la guian á los 
combates y á la gloria contra los vencedores de la Europa; y si en 
Rioseco y Valladolid la superioridad del numero decidió contra la 
buena causa, los campos de Baylén, las murallas de Zaragoza, los 
vergeles de Valencia y las fragosas colinas de Catalufia probarán á 
la posteridad admirada esta gran verdad política, que no hay fuerza 
comparable á. la de la opinión pública, y que solamente será con- 
quistada aquella nación que quiera serlo.» 



«Llegfaron pues los días felices en que triunfase la libertad. 
Las ventajas conseguidas por los franceses en Alcolea, Cabrillas y 
Cabezón, fueron efímeras. Zaragoza, la inmortal Zaragoza les opone 
un obstáculo insuperable para la conquista de la Espafia septen- 
trional. Valencia jura perecer antes que rendirse. La terrible Cata- 
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Infia armada en masa aniquila lentamente el exércitó dé Dnhesme. 
Extremadura neutraliza los movimientos de Jonot. £1 ex6rcito de 
Galicia vuela al socorro de los Castellanos y leoneses; el principado 
de Asturias, solar de la monarquía Española, donde en otro tiempo 
se forjó el rayo, que devoró á los opresores de nuestra patria, arma 
sus valerosos ciudadanos, y los envia contra los sarracenos del norte; 
y la opulenta Andaluciá, mientras el vándalo Dupont se entretiene 
en el saqueo de Córdoba, organiza en tres dias el exércitó que ha 
de vencerle. Ya no era dudable el triunfo dd patriotismo contra la 
perfidia; y los grandes genios de la nación trataban más bien de 
organizar el gobierno, que de vencer al enemigo diseminado por las 
provincias, é incapaz de execñtar grandes operaciones militares. 

•Ésta ha sido la obra más grande de la revolución española; 
y la que rodea de gloria á Floridablanca que harto se afanó por 
ella. No solamente se oponia á conseguirla la disposición de los 
exércitos enemigos, interpuestos entre las provincias, sino también 
el mismo genio de nuestra insurrección. Ésta se verificó parcial- 
mente; y la soberanía, una é indivisible según nuestras leyes, se 
halló, por la opresión del centro nacional, dividida en un gran 
numero de juntas, unidas á la verdad para la defensa coman; pero 
independientes unas de otras en sus derechos y operaciones. iQuán 
inmensa dificnltad era la de reunir tantas y tan diferentes opiniones, 
que todas meredan ser atendidas para la organización de no poder 
únicol ¡Qnán arduo reducir al silencio ios gritos de las pasiones 
particulares, que podian oponerse al restablecimiento del orden! No 
era menos el obstáculo que la escasez casi general de loces polí- 
ticas oponia á un buen establecimiento. £1 gobierno anterior había 
creído exercer más seguramente su imbécil despotismo, ahogando 
en su nacimiento las ideas sanas y liberales en materia de adminis- 
tración; [>or eso la mayor parte de los españoles, merced á la opre- 
sión de la imprenta, ignoraban en la 6poca misma de su regenera- 
ción quál fué su antiguo gobierno, por quáles grados impercepti- 
bles se habia domiciliado entre nosotros la tiranía, y quáles son los 
medios de encadenarla, y los lazos constitucionales que deben unir 
á las naciones con los gobiernos y álos gobiernos con las naciones. 

•Así cada qual abundó en su sentido. Todos convenían en el 
restablecimiento de un gobierno único; pero discordaban en quál 
debía ser la £orma de este gobierno. Unos opinaban por el consejo 
executivo de regencia: otros por una constitución federativa; otros 
por la coalición de todas las juntas parciales en una sola. Quando 
la victoria de Baylén obligó á los enemigos á retirarse del centro 
de la monarquía, recogiendo vergonzosamente cortos destacamentos 

5 
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de las inmensas diyisiones que habían enviado á las provincias, se 
temió qne la fermentación de opiniones contrarias causase desave- 
nencias mil veces más terribles que el poder enemigo. 

»Ma8 lohl que entonces se manifestó el mayor prodigio de la 
revolucionl ¡Bendición sempiterna al carácter de los espafiolesi ¡Ala- 
banza inmortal al desinterés, á la moderación que los distingue de 
todos los pueblos del mundol ¡Gloria en fin á Floridablanca y á las 
sabias juntas que supieron reunir todos los partidos y someter todas 
las opiniones al yugo de su ilustrado patriotismol Hablaron y á 
-su vos reúnen en Aranjuez diputados de todas las juntas provin- 
ciales, y es erigida la Suprema Central. ¡Qué espectáculo tan tierno 
y sublimel Los partícipes del mismo peligro y de la misma gloria 
se estrechan mutuamente en sus brazos, se dan la enhorabuena de 
haber salvado la patria, y renuevan el juramento de morir por ella. 
En aquel instante, por siempre memorable en los anales del género 
humano, pasó la soberanía, sin quejas, sin reclamaciones, sin tur- 
bulencias, de las juntas que tan gloriosamente la habian exercido 
á la Suprema gubernativa, ánico depósito ya de la autoridad pú- 
blica y de las esperanzas de la nación. No hay exemplo en la his- 
toria de igual revolución: no hay pueblo alguno, en que se hubiera 
realizado con tan grande tranquilidad. La mutación de gobierno ha 
sido siempre consagrada con asolamientos, muertes y ruinas. Lo 
repito: no es el mayor prodigio de nuestra insurrección habernos 
atrevido solos y casi desarmados al colosal poder del usurpador: nó 
el haber vencido sus exércitos, victoriosos de toda Europa, con tro- 
pas nuevas y apenas disciplinadas: nó el haber ahuyentado sus 
orgullosos generales á un rincón de nuestra península: estos son 
prodigios del valor, del patriotismo, del amor á la libertad: estos 
nos son comunes con todos los pueblos que han sacudido el yugo 
de la tiranía. Pero el prodigio que es exclusivamente nuestro, obra 
de nuestro carácter generoso, firme y moderado, es la organización 
tranquila de un gobierno central contra el esfuerzo de todas las ' 
pasiones particulares, y contra el deseo natural de retener la auto- 
ridad de que se ha usado gloriosamente. Sólo los corazones espa- 
ñoles saben hacer semejante sacrificio. Grecia se glorió de haber 
poseído un solo Timoleon y Roma de un solo Colattno: nosotros 
podemos decir que tenemos tantos Colatinos y Timoleones, quan- 
tos son los que han cedido voluntariamente su autoridad por el bien 
de la patria.» 

«Murió Floridablanca; pero' la memoria délos beneficios que 
la nación le debe, no morirá jamás. Murió: pero el impulso comu 
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nicado por su genio al gobierno y pueblo espafiol, se conservará 
eternamente. Sus conciudadanos agradecidos derramarán abundan- 
tes lágrimas ante su tumba, y jurarán sobre su cadáver morir 
por la causa de la libertad. Sí, ilustre hombre: aun entre los silen- 
ciosos horrores del sepulcro, tus amadas cenizas hablan al corazón 
de los espafioles, y mudamente les inspiran el odio á los tiranos, el 
amor á la patria y el ardor por la gloria del nombre Ibero. £1 go- 
bierno, que en la persona de tu heredero ha honrado tu memoria, 
allí aprenderá á sostener vigorosamente el alto destino de dirigir 
á la independencia once millones de espafioles. Y si las desgracias, 
que aceleraron tu muerte, continúan afligiendo esta amada patria, 
que tan dolorosamente hemos creado, y que á tanta costa se ya sal- 
vando, entonces tu recuerdo solo bastará para animar nuestros cora- 
zones á nuevos sacrificios: entonces no habrá espa&ol que no excla- 
me en el ardor de su patriotismo: peleemos como buenos. Florida- 
blanca jamás desconfió de la salvación de la patria.» 

Á los pocos meses de escritas tan hermosas frases, que 
rebozan lealtad y patriotismo, tuvo lugar la entrada en Se- 
villa de las tropas francesas, el \P de Febrero de 1810, 
al mando del mariscal Soult y del mismísimo Rey intruso 
en persona, y forzoso aunque triste es decirlo, D. Alberto 
Lista se apresuró á reconocerlo y jurarlo, y de tan buena 
voluntad, que aceptó una media ración en la Iglesia Me- 
tropolitana, y desde luego el cargo más grave y de mayor 
confianza del Gobierno intruso, la redacción de la Gaceta 
de Sevilla, donde era forzoso dar muestras de adhesión en- 
tusiasta á los invasores y mostrarse enemigo acérrimo de 
los leales, y lo uno y lo otro llenó cumplidamente con 
asombro de todos. Y no se diga como alguno de sus bió- 
grafos (i), que este cargo nominal y Jtonorífico se reducía 



(i) — Biografía del Sr. D. Alberto Lista y Aragón, seguida de una colec- 
ción de poesías, inéditas unas, y otras no comprendidas en las edi- 
ciones que se han hecho de las de dicho señor. — Madrid. — 1848. — 
Se hallará en la Librería de D. José Cuesta, calle Mayor, 

En 8.® — 200 págs., con retrato de Lista. 

£s importante esta obrita por las composiciones que de Lista contiene, 
no incluidas en anteriores' ediciones de sus poesías (Madrid, 1822. — París, 



-36- 
á tradacir los partes oñciales de los generales franceses, 
porque la colección de la Gaceta de Sevilla dice lo contra- 
río: véanse entre otros muchos los núms. 41 745 del 10 y 
2^ de Mayo de 1811, en los que insertó artículos furibun- 
dos, como el que lleva por epígrafe € Del verdadero sentido 
de la palabra traidor^ que no lo hubieran firmado ni aun 
los mismos invasores; y en el núm. 92, del 2^ de Octubre 
del mismo año, el Apéndice al vocabulario de la lengua cas- 
tellana, ó explicación del diccionario de la revolución para 
la inteligencia de necios y discretos, escrito á manera de 
diccionario como el célebre de Gallardo, que aunque impío 
abundaba en chistes y donaires, mas el de la Gaceta ni re- 
vela ingenio en el fondo ni belleza en la forma, y sólo es 
conjunto de injurias y groserías contra los españoles que 
defendían la patria. Puede formarse idea de este escrito 
inconcebible por dos palabras, tal vez las más suaves y 
comedidamente definidas del artículo: 

GuerrilUro; nombre dado por decencia á un conjunto de hombres 
ó empecinados, con oficio de salteadores ó foragidos, sacados de 
prisiones y presidios, y muchos de ellos libertados de la horca 
casi de milagro. 

Exército español: Enxambre de hombres armados: simulacro de 
fuerzas militares: tropel de mansos corderos llevados al mata- 
dero á la ^02 de gefes guiados en general por el temor y la 
ambición. 

Mas si en los bellos períodos del elogio al Presidente 



1834. — Madrid, 1S37); unas son inéditas, y otras que sólo vieron la luz 
pública en periódicos; á las primeras corresponde el ensayo épico La Ino- 
cencia perdida , canto heroico que presentó á la Academia de Letras Huma- 
nas de Sevilla en 1 799 en competencia con su amigo D. Félix José Reinoso, 
que obtuvo el premio, y Lista el accésit; «cuando oyó el poema de su 
amigo, dice el anónimo biógrafo, se propuso no publicar el suyo, y desde 
luego lo rompió, pero la copia presentada á la Academia se encontró entre 
los papeles de ésta, y de ella nos hemos valido para esta colección.» 
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de la Junta Central brotan el entasíasmo y el más acenr 
drado patriotismo; si escritos en 1809 reboza en ellos ar. 
diente amor á España, la admiración más profunda por 
sus hijos heroicos, la fe del vencimiento y el odio hacia la 
Francia nuestra enemiga tradicional; si el alma blanda y 
apacible de Lista y su condición templada revuélvese con- 
tra el intruso José y el usurpador Napoleón, violador desal- 
mado de todo derecho, ¿cómo húmeda aún la pluma con 
que escribió el elogio de Floridablanca, que es himno á la 
independencia, la empleó para redactar la Gaceta del Go- 
bierno intruso, escribir poesías á los opresores de la patria, 
reconocer y jurar la usurpación, y, en una palabra, afrance- 
sarse en cuerpo y alma? 

De todos aquellos espíritus sensibles, amantes tiernos 
del pacto social, llenos de filantropía y amor al género hu- 
mano, de respeto convencional al Ser Supremo, partidarios 
del escepticismo volteriano, encomiadores en castellano de 
cuanto se escribía en francés; de todos aquellos afrance- 
sados que brotaron, como la peste, de los campos de bata- 
lla tintos en sangre española; de todos, el que siempre lla- 
mó más mi atención por su apostasía fué Lista, y subió de 
punto mi extrafteza luego que leí el elogio de Floridablan- 
ca. ¿Es posible, me decía, olvidar el amor á la patria una 
vez sentido? 

Su estado, su ilustración vasta y sólida, su natural bon- 
dadoso, sus escritos en 1809, donde alardeó de ardiente 
patriota, todo esto parecía barrera infranqueable que se opo- 
nía á fraternizar con los invasores, y sin embargo fué á 
engrosar el bando de Arjona, Sotelo y Reinoso. ¿Qué causa 
tan poderosa influyó en este desacertado acuerdo? Tal vez 
se hallará la clave en aquella Academia de Hutnanidades 
que en 1791 fundó D. Manuel María de Arjona en Sevilla, 
continuación ó apéndice de la que años antes creara en la 
kaciefida del Ciprés, inmediata á la ciudad de Osuna, con 
el nombre de Silé, una y otra con todo el aparato de logia 
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masónica; allí entre otros se reunían Arjona, Blanco, Rei- 
nos©, Matute, Lista, Vacquer, etc., é inspirados por el pri- 
mero, nutrían su espíritu con la lectura de los enciclopedis- 
tas; allí fueron imbuyéndose en los principios de la filoso- 
fía y máximas d)e la Revolución francesa; allí donde verda- 
deramente se afrancesaron, donde aprendieron á odiar la 
monarquía y suspirar por los principios democráticos que 
dominaban en Francia; allí, al fin, perdieron la fe, se vol- 
vieron escéptícos y renegaron de la patria; la conducta de 
todos ellos, ó los más, bien claramente lo demuestra. Un 
detalle curioso de la Academia; en días determinados en 
los estatutos daban fin á la sesión con un himno misterioso 
que trascendía á mandil (i) cantado en coro después de 



( I ) — Corona poética dedicada por la Academia de Buenas Letras de ésta 
Ciudad al Sr. Dn. Alberto Lista y Aragón, precedida de su bio- 
grafía.— Sevilla. — 1849. — Imprenta y Librería de D. J. M. Geofrin; 
calle de Ülavide números 475. 

En fol. Portada, magníñco retrato de Lista, índice y 92 págs. de texto. 
Impresión lujosa. 

La biografía está escrita por D. José Fernández-Espino. 

Es curiosísima la nota d á la Elegía del Sr. D. Juan María Capitán; 
dice así: 

«Por los años de 1789 el maestro en Artes D. Manuel María 
de Arjona y Cubas tenía en la biblioteca de San Acasio de Sevilla 
una Academia de Poesía, procurando con don Justino Matute y otros 
despertar á la Academia de Buenas Letras del sueño en que por 
entonces yacia. Doctorado en leyes en su patria Osuna, para vencer 
la repugnancia de aquel claustro á los estudios amenos, ideó una 
Academia secreta, que llamó Silé, inaugurada en la hacienda del 
Ciprés, á una legua del expresado pueblo, propia del Gobernador 
Aillon, cuyo sobrino, prebendado de aquella Iglesia, era uno de los 
alumnos. Grabóse el nombre de Silé en un grueso árbol inmediato 
á dicha hacienda (que aún lo conservaba pocos años hace), cantán- 
dose á la despedida este gracioso himno: 

«Prospera árbol dichoso, 
del cíelo tan amado, 
que del Silé en tí ha puesto 
el nombre sacrosanto. 
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tomar una empanada y una taza de ponche , especie de má- 
xima utilitaria en acción, que parecía advertir á los acade- 
micos que es bueno atender al estómago aun en los actos 
más serios y solemnes de la vida, y justo es decir que no 
olvidaron la empanada la mayor y mejor parte de los Sile- 
sianos. 

Forzoso es creer que bajo los inocentes nombres pas- 
toriles que escogieron eran en el fondo escépticos impeni- 
tentes y amantes de la escuela utilitaria; tan sólo así se ex- 
plica que Lisio escribiera un día el elogio de Florídablanca 
ó la oda á la batalla de Bailen y al siguiente al Rey intruso 
y al mariscal Soult; que Albino cantara en versos hermo- 
sísimos la instalación de la Junta Central y luego pusiera 
la pluma misma con que escribió á merced de Inglaterra 
contra España, y que Fileno pulsara el laúd indistintamente 
por la patria y por los invasores, á manera del dulcísimo 
Batilo, que alentó con sus magníficas Alarmas, que vivirán 



•Aquel dichoso nombre, 
qae darará entre tanto 
qne el Sol nazca al Oriente 
y espire en el ocaso. 

>Del Sena, el Pó y el Bétis, 
del Támesis nublado 
vendrán en gruesas tropas 
los moradores sabios. 

«Dejará sns arenas 
el árabe tostado 
por quemar en tus hojas 
sus aromas preciados;» etc. 

> Siendo ya el Sefior Aijona colegial mayor en Maese Rodrigo 
de Sevilla en I79'» estableció en sn Ihismo aposento una Academia 
de Humanidades, que después pasó á las casas de Don Francisco 
Toledano y de D. José María Blanco, siendo sus primeros discípu- 
los D. Eduardo Vacquer, D. Alberto Lista, D. José de Mora, el 
mismo Blanco, D. Félix José Seinoso, y otros varios; cuya reunión 
fué objeto de invectivas en los primeros años, de lástima y des- 
precio de muchos llamados sabios, y que incorporados después en 
la Real Academia Sevillana, han prestado á su patria los beneñcios, 
que de ellos esperaba su Maestro y Mentor, como colonia del Silé, 
Cuando todavía formaban Academia privada, al fin de la reunión 
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lo que la buena poesía castellana, el alzamiento nacional, 
y luego movió el dócil plectro en loor de José Bonaparte. 
Y á propósito de Meléndez Valdés recuerdo, y referiré, una 
anécdota que leí en la Gaceta de Sevilla y prueba cuan 
fácilmente se impresionaban aquellos excelentes vates, sin 
que á punto fijo sepamos si sentían lo que decían ó decían 
lo que querían con artificio maravilloso, ó encubrían en la 
inconstancia y veleidades pasiones poco nobles y genero- 
sas. Era el 20 de Abril de 18 10 Jueves Santo, y el Rey in- 
truso, que á la sazón se hallaba en Sevilla, deseoso de ga- 
narse la voluntad del pueblo sevillano aparentando devo- 
ción que no sentía, concurrió de gran gala, rodeado de ge- 
nerales, altos funcionarios y palaciegos, entre ellos el con- 
sejero de Estado D. Juan Meléndez Valdés, á los divinos 
oficios que la Catedral Hispalense celebra en tan solem- 
nes días; terminados, visitó siete iglesias, de las pocas que 



en los días de San Juan Crísóstomo, su patrono, y en algunos otros, 
se daba á cada individuo una empanada y una taza de ponche, can- 
tándose este himno de despedida: 

«De oscura y densa niebla 
cubre á Espafta infame velo, 
y á su sombra la ignorancia 
estiende su hórrido cetro: 

•Mas las luces triunfadoras 
brillan ya del claro Febo, 
y la turba desdichada 
se precipita al Averno. 
> Barbarie augusta, 
tu trono excelso 
•en vil escoria 
vá á ser desecho. 

•Tímido el coro sagrado 
pasó el alto Pirineo, 
y sólo la cruda egide 
dio Minerva á nuestro imperio. 

•Mas volved, amables, Musas; 
que 5ra el Silesiano esfuerzo 
las cadena^ quebrantando, 
triunfo os prepara soberbio. 

•Barbarie augusta, etc.» 
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dejó en pié abiertas al culto y no saqueadaa, cuando á su 
paso por calle de Genova acercósele un muchachuelo como 
de unos nueve años de edad, huér&no de cierto Corregidor 
afrancesado de Talavera de la Reina, y con desparpajo 
ensayado le dijo: — Señor, sé leer y escribir y ruego á V, M, 
me costee una carrera para no ser mendigo, — Te se dará 
plaza en un colegio de esta dudad, le contestó el intruso 
en su jerga medio italiana y espaftola. — Pero, Señar, repli- 
có el niño, i quién mantendrá á mi pobre hermanof — ^Yo 
cuidaré de los dos, le contestó José en voz alta, para que 
llegara su magnificencia callejera á oídos de los transeún- 
tes. — Pues bien; este episodio, que no se le ocultaba á Me- 
léndez Valdés que era teatral y preparado, lo conmovió 
tanto, que fué motivo de una hermosísima poesía improvi- 
sada, que Lista se apresuró á insertarla al siguiente día en 
el núm. 26 de la Gaceta; es conocida de pocos, y á mi ver 
digna de que se copie por lo delicada, bella y elegantísima- 
mente escríta: 



«AL REY NUESTRO SEÑOR. 

»No en el cansado anhelo 
Del mandar imperioso. 
Ni en el vil oro, ni el laurel glorioso 
La dicha se halla en el amargo suelo. 

i^Solo es pura, inefable. 
Superior á la suerte, 
Á vil envidia y ominosa muerte 
La dicha de aliviar al miserable. 

»Sus lágrimas limpiando 
Con mano cariñosa, 
Con ojos de bondad, con voz piadosa 
La esperanza en su seno reaaimaiido. 



»Que una sola mirada, 
Una palabra amiga. 
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La vida vuelve y el dolor mitiga 

Á un alma en crudas penas abismada. 

»Vos gozáis de esta dicha, 
Vos, Señor, quaiido humano 
Tendéis al triste la oficiosa mano, 
Padre común en la común desdicha. 

» Clama á vos condolido 
El huérfano indigente, 

Y rey y padre con bondad clemente 
Le escucháis, le acogéis enternecido. 

»En"el fuego divino, 
Que sólo arde en el seno 
De piedad blanda, de indulgencia lleno. 
Arder os vi; y os emulé el destino. 

»Mis ojos se arrasaron 
En agua deliciosa. 
Latióme el pecho en inquietud sabrosa; 

Y mi amor y mi fe más se imflamaron. 

»Más os amé, y más juro 
Amaros cada día. 

Que en ternura común el alma mia 
Se estrecha á vos con el amor más puro. 

» Seguid, ó bien querido 
Del cielo, á manos llenas 
Sembrando bienes, y aliviando penas; 

Y nunca un día, ó Tito, habréis perdido.» 

No se limitó Lista á redactar la Gaceta, en la que con 
todo empeño y sin repugnar medio alguno trabajó cuanto 
humanamente pudo para consolidar la usurpación; aprove- 
chó cuantas ocasiones se le presentaron para dar testimo- 
nio de entusiasmo á los invasores, y en ocasión señala- 
da dedicó espontáneamente poesías al Rey intruso ó á 
sus satélites; entre éstos era el mariscal Soult al que mayor 
afecto profesó siempre, porque el cargo de redactar el pe- 
riódico de cámara y oficial, empresa delicada y de grande 
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coiiñanza, lo puso más en contacto con él, y muestra de 
adhesión y agradecimiento á los beneficios que recibiera 
del Duque de Dalmacia fué la traducción que le dedicó de 
la comedia de MoUire^ El enfermo de aprehensión, con 
dedicatoria ampulosa en verso, en la que, aun campeando 
la adulación más vulgar, es de forma tan bella, que bien 
puede pasar por una de las mejores composiciones de 
Lista. (Lástima se inspire en sentimiento tan ruínl 

Del acierto en elegir la obra de Moliere y del mérito 
de la traducción el lector juzgará, puesto que á mí no me 
llama Dios por el camino de la crítica, y menos cuando en 
el prólogo de Lista hallará discretísimas observaciones 
tocante al autor y á la traducción de la obra. Que es cas- 
tiza y primorosamente hecha no hay que dudarlo, ó por lo 
menos á mí me lo parece, porque de la pluma suya, y más 
en caso de empeño como éste, no podía salir sino un tra- 
bajo pulido, concienzudo y muy meditado; mas dejando á 
los doctos todo juicio crítico, por ser asunto de suyo im- 
ponente, sólo daré algunas noticias, que es manjar al al- 
cance de cualquier roedor de archivo, referentes al día y 
teatro en que por dos veces se representó en Sevilla El en- 
fermo de aprehensión, en circunstancias para esta ciudad 
harto tristes por cierto y calamitosas. 

El I.® de Febrero de 1810 tuvo lugar la entrada en 
Sevilla de José Bonaparte, y el 9, á pesar de la general 
consternación por los desmanes y tropelías cometidas con- 
tra lo estipulado en las capitulaciones, dio orden para que 
se abriera el teatro Cómico aquella misma noche, anun- 
ciando á la vez su presencia. Apresuróse el Ayuntamiento 
á complacer al intruso, que á todo obligaban las circuns- 
tancias, y precipitadamente adornóse el teatro, se aderezó 
el palco que antes ocupara el Asistente con banderas y 
coronas, destinándose á José Bonaparte, se iluminó el coli- 
seo con vasillos de colores por dentro y fuera, é improvi- 
sóse la función, costeada por la Ciudad, que dio libre y 
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fianca entrada al pueblo por las galerías altas y bajas, re- 
servando los asientos de preferencia á personas de viso, á 
las que se repartieron invitaciones impresas, que en aque^ 
lia ocasión más eran órdenes terminantes ó amenazas que 
galantería y obsequio. He visto una de esas invitaciones, 
por cierto la que se dedicó á la Duquesa de Alba (i), im- 
presa en un cuadradillo de papel de hilo, sin orla ni adorno 
alguno, el primero y último renglón manuscritos; dice así: 



Mi Sra. la Excma Duquesa de Alba, 

En obsequio del Rey nuestro Señar Dn, Josef 
Napoleón Primero, ha dispuesto este Ayun- 
tamiento que se celebre una representación 
Cómica en el Teatro de esta Ciudad, la tar- 
de de mañana Viernes 9 del corriente á 
las 6J y para qu£ se verifique con el cor- 
respondiente decoro; suplica á V, E, se sirva 

concurrir á ella. 

Febrero de 1 8 10 



Otra invitación recuerdo, del mismo archivo, para el 
baile y cena que el gobernador militar Marqués de Ríomi- 
lano dio el 19 de Marzo, día del Rey intruso, en la casa 
que para morada escogió, y fué la que está frente al 
Triunfo de la Lonja, impresa en una tira de papel, redac- 
tada en forma no muy culta que trasciende á egalité: 



(i) Archivo Municipal de Sevilla. 
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Sr. D. Manuel de 
Flores. 

El General Gobernador 
de la Provincia, espera 
se servirá V, acompa- 
ñarle el ig del corrien* 
te á las 6 de la tarde 
en su Casa, para ce- 
lebrar las dias del Rey 
nuestro ¿eñor Don Jo- 
sef Napoleón Primero 
(que Dios guarde.) 

Se suplica que los 
hombres presenten las 
Esquelas de convite á 
su entrada, y asistan 
sin botas. 

Marzo de 1810. 



Volviendo al interrumpido teatro, dio comienzo la fun- 
ción con La Dama sutil, de D. Luciano Francisco Comella, 
autor muy en voga entonces, ante un público numeroso, 
soldados franceses los más por galerías altas y bajas, y ofi- 
ciales y familias de las autoridades que reconocieron á José 
en palcos y localidades de preferencia; el Rey asistió, sin 
ocupar su palco y sí el de la Ciudad, desde donde presen- 
ció el espectáculo muy complacido al parecer, sobre tddo 
cuando vio que se repartía impreso un soneto laudatorio á 
él dedicado, según entonces se dijo, escrito por el cura de 
Santa Cruz D. Félix José Reinoso; y aunque yo se lo atri- 
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buía más bien á Lista, he reformado la opinión luego que 
me fijé en el corte de esta composición y muy particular- 
mente en el último verso: 



Lyerró tu templo pálida Talla 
Al rumor de la trompa pavorosa, 
Y el puñal de Melpomene llorosa, 
Cedió á la lanza de Belona impia. 

Mas guando ve que la clemencia guía 
Del nuevo Rey la espada victoriosa, 
Abre otra vez festiva y bulliciosa 
El centro de la publica alegría. 

El senado hispalense, conducido 
De sufiel gefe, este homenage ofrece 
Del sacro Apolo sobre el ara amada. 

Sufre, SEÑOR, benigno y complacido. 
Que al lauro que en tus sieties ya florece 
Esta yedra feliz brille enlazada. 



Los comediantes que representaron en esta función tea- 
tral, primera á la que asistió el Monarca intruso en Sevilla, 
entre los que figuraban algunas celebridades como el po- 
pular gracioso Antonio Guzmán, pueden verse por la copia 
del cartelillo (i) que la empresaria y directora Ana Scio- 
meri repartió del impreso en aquellos azarosos días, que á 
la verdad no convidaban al esparcimiento y recreo. 



(i) ArchÍTO Municipal. 
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CON SUPERIOR PERMISO. 

LISTA DE LA COMPAÑÍA QUE A FOR- 

mado Doña Ana Sciomerí, dueña é Impresaria del 

Teatro de esta Ciudad de Sevilla, 

para este año de 1.810. 

AUTOR. 
Sr. Vicente Torretagle. 



ACTRICES. 


ACTORES. 


Sms, María Samasiego. 


Sres, Bruno Rodríguez. Del Puerto, 


Josefa Romero Del Puerto, 


Miguel Hernández. 




Josef Roxo. 


Joaquina Navarro. 


Santos Diez. 




Josef Bodos. 


María Vives Del Puerto, 


Juan Berrido Del Puerto, 


Luisa Cañete. 


Manuel Guillen. 


María Huertas. 


Josef Cafiete. 




CARÁCTER ANCIANO. 




Sres. Manuel García. . Del Puerto, 


SOBRESALIENTA. 


Vicente Torretagle. 


Francisca Pérez. 


CARÁCTER JOCOSO. 




5r^j. Antonio Guzman. Del Puerto, 




Francisco Parra. 




SOBRESALIENTE. 




FerminRoxo Del Puerto, 



COMPAÑÍA 
ACTRICES. 
Sras, María Martinez. 
Manuela Palomino. 
Joaquina Navarro. 
Francisca Pérez. 



DE MÚSICA. 

ACTORES. 
Francisco Parra. 

Josef Rosales Del Puerto, 

Vicente Torretagle. 

Antonio Guzman. ... De Id, 

Fermín Roxo De Id, 

Juan Berrido. 



COMPAñlA DE BAYLE. 


ACTRICES. 


ACTORES. 


Sras, María Vives. . » 


Director, Josef Roxo. 


Luisa Cafiete | 


Manuel Guillen • • • t 


Maria Huertas Del Puerto, 


Josef Cafiete | 


Juana Escosaría. 


Gabriel Rodríguez. . ,De Sevilla, 



APUNTADORES. 
Sres, Josef Peralta: Manuel Sierra: y Cayetano de Castro. 
MÚSICO DE COMPAfilA. I PINTOR. 

D. Antonio Linares. | D. Jtian Ricardi. 
TRAMOYISTAS. 
Juan de Andrades: Manuel Roxo: y Juan Roxas. 
GUARDARROPA. 
Felipe Xivigell. Con una completa Orquesta. 



Impresor del Teatro D, Aíanuel de la Carrera, 
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Eran D.* Ana Sciomeri y su consorte el bufo Lorenzo 
Calderí de procedencia italiana, y ella, cotno mujer intri- 
gante y astuta, propúsose, ocupada Sevilla por los france- 
ses, de sacar las ventajas que los acontecimientos tristes 
para la ciudad cuanto ventajosísimos para ella le brinda- 
ban; porque la pequeña corte de personajes, generales y 
altos funcionarios de que se fYxleó el Mariscal Duque de 
Dalmacia á manera de principóte ó reyezuelo de las Anda- 
lucías, y la numerosa oficialidad de un crecido cuerpo de 
ejército, estratégicamente situado para operar según las 
circunstancias en las extremidades andaluzas, dio á Sevilla 
un público bullicioso, regocijado con las dulzuras del clima 
y los mil encantos y bellezas de esta ciudad que al^;raban 
el natural ligero y decidor de la gente francesa, subida de 
punto con la abundancia que les daba toda clase de exac- 
ciones, despojos y rapiñas con que los conventos riquísi- 
mos, las opulentas labores andaluzas, las repletas moradas 
de los grandes, mayorazgos, hacendados y mercaderes, 
hartó durante dos largos años la desaforada codicia á los 
bienes ajenos de aquellos ilustres imperiales regeneradores 
de la Europa. Pensó, pues, la sagaz empresaria, y pensó 
bien, que toda aquella turba que por medios tan fáciles y 
cómodos llenaba la escarcela, la vaciaría no con grande 
dificultad á los pies de Talía y de las bellezas femeniles, 
las más de virtud dudosa, que pudiera reunir entre la turba 
alegre de comediantas, cantantes y bailarinas, lo que le 
proporcionaría negocios más ó menos loables, pero todos 
pingües y lucrativos, y el gusto al fin de cumplir la máxi- 
ma horaciana de enseñar deleitando. 

Dirigióse, pues, derechamente al Real Alcázar donde 
se había aposentado el Rey intruso, y como era hombre 
llano y pedestre, sin conciencia del cargo que la casualidad 
lo obligara á desempeñar, fuéle fácil á la empresaria llegar 
hasta el augusto y asendereado Monarca que, amante del 
teatro y de Italia, la acogió con tanta benevolencia, que 
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oída la demanda, y enterado del proyecto, se declaró por 
Real Orden de 1 1 de Febrero de 1810 protector del teatro 
Cómico cU Sevilla, mandando que se reservara el palco pri- 
mero á su Real Persona, y que se abonara á la empresaria 
Ana Sciomeri la pensión de dos mil reales mensuales sobre 
las rentas del Real Alcázar de Sevilla. 

Mas no le fué tan llano el cobro de la pensión, para lo 
cual tuvo que valerse de sus artes y amaños, porque era 
Alcaide de los Reales Alcázares el general D. Eusebio He- 
rrera, que parecía tudesco ingerto en aragonés según la 
flema é insistencia con que se opuso al pago de la pensión 
real, contra las órdenes severísimas de las autoridades fran- 
cesas; rasgo de entereza en aquella ocasión, acaso en des- 
quite de alguna mala tercería de la Sciomeri. Pero no era 
ésta mujer que se arredraba ni que perdía terreno en sus 
propósitos ó desistía, y valida de la protección que le dis* 
pensaban el mariscal Soult, el general Barón Darricau, go- 
bernador militar, y el comisario Conde de Montarco, á cam- 
bio tal vez de inolvidables favores, acribillaba al Alcaide 
con empeños y solicitudes, á punto de no dejarlo respirar 
un momento, originándole serios y molestísimos disgustos. 

Á los pocos meses de la concesión rompió el fuego de . 
sus memoriales con esta solicitud: 

«Excmo. Sr. Mariscal del Imperio. 
»Dfia. Ana Sciomeri, daefia é Impresaría del Teatro Cómico de 
esta Ciudad; á V. E. coa el respeto y yeneracion devida: Dice que 
en Real Orden de í i de Febrero último, se sirvió S. M. C. decla- 
rarse Protector de dicho Teatro, mandando que se reservase el Palco 
primero á su Real Persona, y que se abonasen á la Exponente dos 
mil rs. cada mes que sefialó de la pensión á su fabor sobre las ren- 
tas del Real Alcázar: El Sr. Intendente, Gobernador de él nada le 
ha dado sin embaigo de sus instancias, y á pesar de los Meses ven- 
cidos: Las pérdidas casi diarias que esperimenta la Supp.^« son 
notorias; y el gasto que hace en la Compañía es insufrible, al 
mismo tiempo que la obra que se está haciendo para reparar su 
Casa Teatro le cuesta más de veinte mil rs.; en esta atencion= 

7 
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»Sapp.^ á V. £. se sirva mandar se le paguen las cantidades 
devengadas en razón de los dos mil rs. mensuales que están seña- 
lados por S. M. C; pues de este modo evitará la ruina de su casa; 
Gracia y Justicia que espera merecer de la que V. E. administra, etc. 
=:Excmo. Sr j=zAMa Sciomeri,» 

El Mariscal, nó con la mejor ortografía, decretó al mar- 
gen lo siguiente: 

«Tengo el honor de pedir al Sr. General Herrera Govemador 
del Palacio del Alcázar despache favorablemente la instancia de la 
directriz del Teatro de Sevilla haciéndole pagar lo que S. M. C. á 
ordenado que reciva por los parcos que S. M. se ha reservado.=: 
M, Duque de Dalmacia»» 

Paraba el golpe el Alcaide abonando alguna pequenez, 
para no privar á la empresaria del g^usto de pedir y recla- 
mar con urgencia, y ella volvía luego á s|i demanda, y él 
á resistirse, hasta que alguna orden destemplada le obli- 
gaba á dar á cuenta, como la que el gobernador militar, 
general Darricau, hombre de malas pulgas y poco sufrido, 
le enderezó en estos términos: 

— «Sr. General.=Ni las órdenes del Excmo. Sr. Mariscal Du- 
que de Dalmacia, ni las invitaciones del Sr. Conde de Montarco, 
ni las mias, han merecido ser atendidas ni tenidas en consideración 
por V. S. sufriendo que la Directora del Teatro se vea precisada á 
recurrir continuamente para el pago de los dos mil reales que le 
ha señalado S. M. C. por el palco que le está reservado, un débito 
tan ruidoso, y puesto á las intenciones y decoro que V. S. debe á 
S. M., no me es posible tolerarlo, y sí al contrario guardar y hacer 
guardar todos los respetos tan justamente debidos á la Real per- 
sona; prevengo pues á V. S. que no veríñcando el expresado pago, 
me veré precisado á tomar una seria providencia. 

•Dios grd. á V. S. ms. as. Sevilla 4 de Junio de i8ii.=£l 
General Gobemador=^.'" Darricau. -^^x. D. Eusebio Herrera, 
Gobernador de los R.l^* Alcázares.» 

No es decible el número de memoriales, órdenes, decre- 
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tos y contestaciones (i) que sobre este ruidoso asunto me- 
diaron hasta Julio de 1812, en que por orden del Gobier- 
no, y mediante escritura con la Sciomeri, fué á parar la 
empresa del teatro á las pecadoras manos de Mr. Mayer, ó 
porque las de aquélla quedaran hartas y repletas, ó apura- 
da la paciencia de los protectores, ó tal vez, y es lo más 
probable, que la sagaz empresaria barruntara las tropas 
del general Cruz Mourgeón y los aprestos y rumores de no 
lejana huida en la turba imperialista. 

Era Mr. Simón Mayer, asentista general del ejército 
francés, hombre codicioso y desalmado, atento Sólo á enri- 
quecerse sin reparar en medios aun los más crueles y arbi- 
trarios, valido de la protección interesada del Mariscal, á 
cuya sombra se enriquecía, según voz pública, en subastas, 
suministros, acopios y con riquísimos despojos de iglesias 
y museos; adulador del Duque de Dalmacia, era el que en 
las grandes recepciones y saraos adornaba la suntuosa mo- 
rada del Mariscal con valiosos objetos que pedidos en cali- 
dad de préstamo á particulares y corporaciones, luego por 
involuntario olvido no se devolvían á sus dueños, siendo 
tanta la codicia y tan desenfrenada, que no perdonó nego- 
cio, desde el derribo del convento de monjas de la Encar- 
nación, en cuyo solar, siendo él contratista, levantó la ac- 
tual plaza de abastos, hasta la compra de cuantos granos y 
semillas halló en esta ciudad y sus contomos, para con el 
monopolio producir el alza, hasta el extremo de que el 5 
de Mayo de 181 2 subió la hogaza de pan á 22 reales, y 15 
la de acemita, sobreviniendo al fin, como era consiguiente, 
el hambre, cuyos horrores fueron terribles y desastrosos, 
pero las ganancias de Mayer y su protector, según fama, 
pingües y fabulosas. Tal era el hombre á cuyas manos fué 



(i) £1 expediente, que es voluminoso, hállase en el archivo de los 
Reales Alcázares de Sevilla. Debo la copia á mi amigo el Sr. D. José Gen- 
ioso y Pérez. 
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á parar, porque no repugnaba negocio por ruin que fuera, 
la contrata del teatro, al olor de la pensión real; y valién> 
dose de iguales medios que la antecesora, dio comienzo á 
un sinnúmero de reclamaciones que duraron hasta la eva- 
cuación de Sevilla por las tropas francesas, con el siguiente 
oñcio dirigido al alcaide D. Eusebio Herrera: 

— cExcmo. Sr.=Á consecaenda del contrato celebrado por 
orden del Gobierno con D. Lázaro Calderi y Dfia. Ana Sciomeri 
sa muger, ha recaído en mí el título de Empresario del Teatro 
Cómico de esta Ciudad de Serilla, como se acredita de la certifi- 
cación adjunta; y correspondiéndome cobrar ios 2.000 rs. mensua- 
les que S. M. C. ha sefialado por los Palcos que le están reserva- 
dos, que en el dia disfrutan su Real familia, estimaré á V. E. se 
sirva dar la oportuna orden á D. Rafael Tenllado recaudador de 
las Rentas de los Reales Alcázares, para que inmediatamente me 
entregue bajo el competente recivo los 4.000 res. que están venci- 
dos por los meses de Mayo y Junio prózimos.=J>ios grd. á V. E. 
m. a. Sevilla y Julio 2 de 1812 .^=May€r, — Eir cmo. Sr. Gobernador 
de los R.* Alcázares. 

— » Testimonio;=Jvi&n Vicente ífiigo E^cno. de S. M. pu.co del 
n.* de esta Ciudad=£)oy fée: Que ante mí y el competente número 
de Testigos en 5 de Junio de este afio, D. Lázaro Calderi, y Dna. 
Ana Sciomeri su muger vecinos de esta Ciudad y Monsiur Simón 
Mayer residente en esta Ciudxul, otorgaron Essra. por la que los 
referidos D. Lázaro Calderi y Dna. Ana Sciomeri dieron en arr.^ al 
Expresado Mr. Simón Mayer £1 Teatro Cómico de esta Ciudad por 
el Tiempo que havia desde el dia de la citada Essra. hasta el dia i.* 
de Quaresma próximo exclusive, en cierto precio, y condiciones di- 
ferentes. Con más expresión consta de mi rastro á que me refiero 
y para entregar á la parte de Mr. Simón Mayer doy el presente en 
una hoja del sello quarto de á quarenta mrs. Sevilla i.« de Julio 
de i8i2.=:Estásignado.=,7^^ Vtceníe /ñiguez=E3sno,» 

No le arredró á D, Eusebio Herrera la orden del temi- 
do Mayer, y en sus trece de continuar los aplazamientos y 
dilaciones en el pago de la pensión real, contestóle que no 
tenía fondos y que considerándola personal de D.* Ana 
Sciomeri, habíase dirigido en consulta al Exmo. Sr. Conde 
de Melito, Superintendente General de la Real Casa; la 
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representación ó consulta, que es muy curioso documento, 
dice así: 

«Excmo Sr.--£n cumplimieoto da la orden q«e en 14 de Fe- 
brero me comunicó V. £• para qoe mensaal y proYÍdonalmente se 
diesen al Teatro de Comedias de esta Ciudad 2.000 rs. de vn. men- 
suales del producto de los Bienes de este Sitio R.*, de que me noti. 
daría V. £. las disposiciones convenientes para realizar este pago 
provicional, se ha estado satisfadendo esta Cantidad, 7 está cubierto 
hasta fin de Abril último apesar de los ahogos y fatigas en que 
me he visto por falta de fondos, la que ha sido de tanta considerap 
don que me ha obligado á despedir dos quadrillas de AlbalÜlet 
que tenía destinadas para las casas de Cartuja agr^;adas á ettoa 
Dominios que la mayor parte están en mal estado y necesitan 
reparos continuos; pero en el día no me puedo extender á tanto 
por que las contríbudones con que está grabado el Rey (de que he 
enterado á V. E. en otras ocasiones) me dejan sin arbitrio. 

»La Empresaría del Teatro Dfia. Ana Sdomerí ha sido tan 
eficaz en querer cobrar esta pensión que ha impulsado á los Sres. 
Mariscal, Comisario Regio y Govemador, á que me pasen oficios 
de apremios para pagarle algunos meses en que me retardaba por 
falta de fondos. 

» Ahora ha traspasado el Teatro y la Empresa á Mr. Mayer el 
que me ha dirigido el oficio y Testimonio que acompafia pidiendo 
inmediatamente los 4.000 rs. de Mayo y Junio, que se le deven 
expresando en él que asiste la Real familia á los dos Palcos de 
S. M. C. siendo así que no los ocupa más que el oficial de la 
Guardia de este Palacio y algunos otros oficiales franceses que ban 
con 61. 

»La gracia del Rey fué providonal y con calidad de realizar 
el pago. £1 estado de fondos y su decadenda le consta á V. E. 
quál es: la Sciomerí á quien se concedió ha dejado su empresa; 
con cuio motibo suplico á V. E. se sirba promober con S. M. el 
que provisionalmente y mientras duran las circunstandas presentes 
y el Alcázar no se reponga de fondos cese el pago de los 2.000 rs. 
lo que no parecerá estrallo, así como no lo ha sido el que por los 
propíos motibos de escazes de fondos 00 hayan tenido efecto los 
R.' Decretos que á fabor de los Curas y otras corporaciones des- 
pachó S. M. en el afio 18 10. 

»De lo expuesto inferirá la penetración de V. E. la necesidad 
que ay de que se resuelba el pago del Diezmo del Carbón que con- 
sumen la íundidon y Maestranza de Artillería; y el de Tercias R.* 
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de Cartuja qne tengo consultado en 1 1 de Sepre. del afio pasado; 
y 2 de Enero del corri.t« con otros varios puntos de que ha de 
dimanar el aumento de fondos de este Sitio RJ pues de otro modo 
no podré evitar, y me será muy dolorosa su progresiva decadencia. 
=D¡os grde. etc. Sevilla y Julio 8 de iSi2.=£useóio Herrera;=. 
Excmo. Sr. Conde de Melito. 

Era aún Ana Sciomeri empresaria del teatro cuando 
eligió D. Alberto Lista los días primeros del año de 1812 
para dedicar su ofrenda literaria al mariscal Soult y repre- 
sentar la comedia de Moliere, por él traducida, previo de- 
tenido ensayo y prolijo estudio por parte de los comedian- 
tes de una obra que por ser el original de autor francés 
famosísimo, y dedicada al Duque de Dalmacia, arbitro á la 
sazón de los destinos de Sevilla, en la que apenas pasaba 
día sin que se sacriñcara, con horror de sus habitantes, al- 
guna gloriosísima víctima de la independencia (i), era for- 
zoso y de empeño y además andaba en ello interesado el 
traductor para mayor lucimiento, presentarla con esmero 
y primorosamente ejecutada; y para más adular á Soult y á 
la turba francesa, y atraer numeroso público al coliseo, 
anuncióse que los niftos Susana y Agustín Lefebre, fran- 
ceses, bailarían el Bolero, y se representaría el sainete 
Tres centinelas en un mismo puesto ó la mocita en f acción, 
compuesto ad hoc para aquel día por un oficial del ejército 
francés; y, por último, que la función sería á beneficio de 
la graciosa Manuela Palomino, que del Puerto de Santa 
María, tierra de la sal y de la gracia, era por sus chistes y 
donaires el encanto de la gente gabacha, desde el mismísi- 
mo mariscal Soult hasta el último mameluco del ejército 



(i) El 4 de Enero, que fué segundo día de la representación de la 
comedia de Lista, se di6 muerte de garrote á un hombre por haberlo co- 
gido con armas contra los franceses; el 9 á otro natural de Dos-Hermanas, 
llamado José Domínguez, por haberlo cogido con armas interceptando un 
correo; el 1 1 á dos, Juan Pérez y Manuel Camacho, condenados por una 
comisión militar, por haberlos cogido en despoblado con armas, y, etc., etc. 
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imperial. No se omitió, pues, reclamo alguno, y preparado 
así el programa, tiráronse los cartelillos (i) de anuncio 
muy pomposamente en esta forma: 



TEATRO 

Los incesantes beneficios que de la generosa protección de los, amados 
Sevillanos ha conseguido siempre la graciosa Manuela Palomino, en las 
épocas que ha tenido el honor de servir en este carácter, la han inspirado 
los mas vivos deseos de complacer á un público tan respetable, deseando 
por lo tanto verlos colmados eti la diversión qne ofrece para el Jueves 
2 de Enero, dispuesta en los términos siguientes. 

COMEDIA, 

EL ENFERMO IMAGINARIO, 

Traducida del francés á nuestro idioma por un amante de las bellas letras, 
y compuesta por el celebre Moliere, su argumento es jocoso, y no visto 
en ningún teatro de la Nación, 

BAYLE BOLERO. 

Los nifios Susana, y Augusto Lefebre, tendrán el honor de presentarse á 
executarlo fiados en la indulgencia del público por ser la primera vez. 

TONADILLA A DÚO 

EL CABALLERO MAJO. 

Que cantará la interesada en este carácter; pero el 5r. Josef Roxo, tercer 
actor de la coropafila que lleno de la mayor gratitud, no ha encontrado 
ocasión oportuna para patentizarla, acompañará á la mencionada con 
este objeto, y espera un prudente disimulo, pues jamas ha tenido la 
menor idea de música y teme con justicia no conseguir el acierto. 

SAYNETE 

TRES CENTINELAS EN UN MISMO PUESTO, 
O LA MOCITA EN FACCIÓN, 

Esta composición es nueva, y hecha por un oficial del Exercito Imperial, 
expresamente para exornar esta función. 

BAYLE GENERAL NUEVO 

LAS LOCURAS DEL AMORO EL TUTORBURLADO, 

La interesada no ha omitido medio alguno para agradar. Si su desgracia 
es mayor que sus esfuerzos, la quedará solo el consuelo de haber errado 
con buenos deseos. 

NOTA. Los Sres, abonados tendrán reservados sus asientos hetsta las dos 
de la tarde, 

A las seis y Media. 

(i) Archivo Municipal. 
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Anunciada la ejecución de la obra para el día 5, hubo, 
ó por falta de ensayo ó por causas propias de aquella in« 
tranquila y turbulenta situación, de suspenderse, dándose 
al siguiente día 4, y repitiéndose el 5, no sabemos si con 
aceptación y contentamiento del público; ello es que Lísta^ 
luego que la vio en escena, introdujo algunas modificacio- 
nes en la obra, como él mismo lo advierte al final del pró- 
logo: «En esta traducción, dice, he suspendido los interme- 
dios de baile y música, que son Í}astante impertinentes á la 
acción. En las primeras representaciones que se han dado 
de ella en el teatro de Sevilla se conservó el final del reci- 
bimiento de un médicp; pero considerando que esta escena 
recibe todo su mérito de'^ circunstancias locales, que no 
existen acaso ni aun en Franda, y por otra parte que 
nuestros cómicos no han podido darle toda la expresión y 
gracia necesarias para asegurar un buen éxito, me he re- 
suelto á suprimirla y darle á la acción un desenlace más 
sencillo y menos estrepitoso.» 

Meses después de esta fiesta teatral, el 27 de Agosto, 
evacuaban las tropas francesas la ciudad, con pérdida de 
más de quinientos hombres entre muertos y prisioneros, y 
huían precipitadamente después de sostener tenaz lucha 
con las fuerzas libertadoras del general Cruz Mourgeón, 
auxiliadas del paisanaje de Sevilla y barrio de Triana, que 
lució por sus bríos en la pelea muy bizarramente en aquel 
memorable día (i). Seguían á los invasores, temerosos y 

(i) Al siguiente día la musa alegre y popular de Sevilla ponía en 
boca de las gallardas y graciosas mozas de los barrios de Triana, los Hu- 
meros y la Macarena alegres y expresivas seguidillas, que cantaban - y baila- 
ban con toda la sal de esta tierra del rumbo y el donaire: 

«Preguntó un insurgente 

á una muchacha: 
(los guapos de Marengo 

dónde se hallan? 

Respondió ella: 
' busque usté esos valientes 

en las gazetas. 
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oofk razón al fiíror popular» los afrancesados que á costa de 
la patria oprimida compartieron coa aquéllos lo& despojos 
de la conquista, y entre éstos mardiaba D. Alberto Lista 
al abrigo de las fuerzas imperiales» Ya en tierra francesa, 
después de dilatado paseo militar qne duró largos meses, 
comenzó para el fugitivo usa serie de penalidades más 
acerbas por venir de aquella nación por él admirada y por 
cuyos ideales políticos se veía en trance tan apurado y 
angustioso; porque nombradas ya en Francia autoridades 
adictas á los Borbones, y tenidos los emigrados españoles 
por sectarios de Napoleón imbuidos en las máximas anár- 
quicas de la revolución francesa, no les permitían los pre- 
fectos fijarse en parte alguna, y hubieron de recorrer á pié 
y en naserable situación no pocos departamentos de Fran- 



•Alegrarse, mvcliadias, 

siga la broma, 
ya que el francés infame 

no nos estorba: 

Cantemos recio 
mientras eUos pernean 

en los infiemos. 

•Los viles cspafioles 

afrancesados 
ya han recibido el premio 

de sns cuidados: 

Á pié caminan, 
y aguardan por momentos 

ver sa rttina. 

•Abatimos tn orgullo 

francés tramoya, 
y quedamos lucidos 

los papamoscas: 

Viva Tríana, 
viva la gente buena 

que hay en la Caba. 

•Viva la Macarena, 

vivan los guapos 
que quitaron de en medio 

tantos gabachos: 

Viva el salero, 
viva el valor que tienen 

los Macarenos. 
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cia, hasta encontrar más blandas autoridades que les per- 
mitieran residir, aunque vigilados y sin prestarles socorros 
en tal situación extrema y difícilísima. 

Entonces los sufrimientos, que aquilatan el espíritu, y los 
desengaños, que ponen al hombre en el camino áspero de 
la realidad, y el hogar apetecido cuanto más lejos y apar- 
tado, todo contribuyó en el natural bondadoso de Lista á 
que viera con claridad suma sus errores; y al contemplar 
su patria desde Francia, comprendió que ni ésta era lo 
grande que en los ideales políticos de la famosa Revolución 
hubo de representársela, y que por lógicos caminos y na- 
turales leyes de conservación volvía al centro de autoridad 
y fuerza propio y necesario á la vida de los pueblos, y qué 
España, á la que juzgó en las postrimerías, á punto de fe- 



» Vivan los jaquetones 

de los Humeros, 
que han hecho en los franceses 

un buen perneo: 

iQué bien nave^n 
los buques cuando tienen 

viento 7 mareal 

»E1 infernal portero 

de los abismos, 
quando Soult se presente 

no ha de admitirlo: 

Y tendrá razón, 
no sea que allí saque 

la contribución. 

»Á Santiponce vamos, 

Venid, muchachos, 
veréis las fortalezas 

de los gabachos: 

Tantas formaban 
como quien echa guindas 

á la Tarasca. 

«¡Que por una partida 

de brigandages 
se encerrase en Cartuxa 

tanto salvagel 

¿Y estos cornudos 
son los que se comian 

los niños crudos? 
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necer en los débiles brazos de Carlos IV, era grande na- 
ción, puesto que guardaba en sí aquellos alientos que la 
hicieron famosa en tantas ocasiones, y que los móviles que 
la impulsaron á tan grande y singular lucha debían ser ge- 
nerosos y altísimos, como la fuerza de cohesión de que dio 
testimonio para reunir los organismos dispersos del Estado 
en medio de la anarquía, resultado del levantamiento ge- 
neral, revolución y lucha cruel y devastadora, debía ser 
vigorosa y fecunda, capaz de cumplir en tiempos más ó 
menos próximos altísimos ñnes encomendados á esta raza 
tenaz y valerosa. 

A partir de este momento sintió Lista amor patrio, y 
con él cierta aversión hacia los ideales políticos que duran- 
te afios turbaran su espíritu, y allí en la misma Francia, y 
en el fondo de su conciencia casi abjuró de sus errores, y 
puede decirse que se desafrancesó por completo; él mismo 
á su mayor amigo D. Félix José Reinoso se lo decía franca 
y noblemente en carta fechada en Auch el 27 de Marzo 
de 1 8 16, en breves frases, pero con dejos de amargura que 
prueban todo el desencanto de su espíritu. 

Es tan interesante esta carta que tengo á la vista, por 
cierto escrita en reducido papel y con microscópica letra, 
que sólo por ella sabemos de modo cierto cómo pensaba 
el docto Lista al sufrir las amarguras de la emigración en 
1 816; y es además interesante, aunque por esto solo fué- 
ralo mucho, porque en ella hallamos curiosos pormenores 
referentes á la célebre y repulsiva obra de Reinoso donosa- 
mente llamada Alcorán de los afrancesados, cuya primera 
impresión dirigió Lista, y por los juicios en que se extien- 
de sobre Humanidades y Estética, consultado por Reinoso, 
que á la sazón, como ya dijimos, cumplía la cátedra á él 
encomendada por la Sociedad Patriótica de Sevilla, cáte- 
dra que antes de la invasión francesa desempeñaron Blanco 
y Lista consecutivamente. Esta carta de tanto interés para 
la biografía de Lista, dice así: 
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«Aach 27 de Marzo de 18 16. 

>He i^taidado, mi querido Fileno, contestarte» hasta haber 
recibido resto del original y dinero que ya tengo en mi poder. La 
impresión está comenzada en S.^ mayor, la letra es más menuda 
que la de la parte impresa del original, para evitar que saliese un 
volumen demasiado grueso; pero el carácter es muy bonito y el: 
papel muy bveno. 

>No se me escapa ninguna de las prevenciones que me has 
hecho en tus cartas. Me he resuelto á poner con minúscula r€y, 
monarca, & á no ser que se hable del Rey de Prusia, Francia &. 
He suprimido algunas comas, tales son las de todos los incidentes 
que son cortos y deben pronunciarse rin pausa: como por ejemplo; 
los empleados deben permanecer en el pueblo acatmtida por d ene- 
migo. He omitido la coma enin pueblo y acometido^ 

«No tenemos acentos para las mayúsculas: pero ese defecto 
me parece poca cosa. 

»Te agradezco la nota en defensa mia: está exacta, y bastante. 
Por lo demás, jamás pensaría yo en defenderme, si tú no lo hicieras 
por mí. £1 silencio es la lección de los fanáticos. 

»Otro día te hablaré de la instrucción del duque de Febre, 
con la qual haré una nota que. te consultaré. Envíame quauto antes 
el prólogo. Ahora es menester ir aprisa. 

>Yo estoy quizá más ignorante que tú en quanto á hechos 
políticos; porque desde que entré en Francia y conocí mi error, no 
he vuelto á leer una sola gaceta ni á mezclanne en conversaciones 
ni materias políticas. ¿Quieres saber quál era mi error? Éste: haber 
creido que la revolución de Francia habia dado á esta nación un 
carácter. Me engañé, amigo. Son los franceses de Brenno, de Fran- 
cisco I y de Luis XIV. Sin embargo, tomaré noticias para ampliar 
el artículo de las amnistías. Esto en quanto á la tuya de 10 de 
Febrero. 

«Respondo ahora á la de 9 de marzo. Creo que esas gentes no 
tienen razón en preferir el Batteux al Blair. Las observaciones de 
éste, aunque no tan sistematizadas, son nuevas y eminentemente 
filosóficas. E^ en mi entender la obra más profunda que hay sobre 
humanidades. Munarriz su traductor hizo diabluras, pero no tantas 
como el sórdido traductor de Batteux. 

t£n quanto al principio de imitación, adopto sin reserva todos 
sus raciocinios, y añado i .^ que aunque el principio no estuviera tan 
demostrado, deberia sin embargo adoptarse para sistematizar la 
enseñanza, salvo el derecho de mostrar después las anomalías. 2.* 
que me parece, ó yo estoi trascordado, que Batteux no excloye la 
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eloqnencia de las artes imitativas, ni tampoco «rdittectnni: pues 
confiesa que en una y otra se busca el placer, y pan éste es nece- 
sario la imitación. Toda la diferencia está en qne el placer en estas 
4irtes no es mus qne un medio, qmmdo en la poes&i es el fin, 

«Yo tengo en esta materia una opinión á la que tú darás el 
valor que merezca. Yo creo que la eloquencia, la historia, y los 
demás géneros de literatura, hasta la carta y el diálogo, prescin- 
diendo de su objeto primordial, que es la utilidad, y contrayéndonos 
á la parte ornamental, son una verdadera poesía. Yo quisiera que se 
me buscase en ninguna paite un quadro más animado ni más atre- 
vido ni más poético, que la prosopopeya de la patria al fin de la 
primer CatíUnaria de Cicerón. Aquello no está tomado del mundo 
existente, sino del ideal: aquél no es un personage ni existente ni 
posible, sino moral: aquélla es una verdadera creación; hasta la har- 
monía del número es poética é imitativa. Á semejanza de éste, 
encontrarás otros quadros de igual fuerza en los oradores, historia- 
dores & que sirven de modelos. ¿Qué quiere decir esto, sino que el 
orador, historiador & quando quiere excitar el placer, debe ser 
poeta, es decir, creador é imitador, pero que debe usar de este atri- 
buto solamente quando saque de él una grande utilidad, y quando 
haya puesto la imaginación de sus lectores y oyentes en tal punto 
de exaltación que puedan prestarse á la magia de la imitación? 

«Así pues, yo no diria que la Eloquencia es una imitación de 
la naturaleza txutenU, Con esta definición, por un lado, obligas al 
orador á imitar siempre (lo que no es tu objeto primordial) y por 
otro proscribes todas las figuras imitativas tomadas del mundo ideal, 
hasta las metáforas: porque, ¿en qué consiste la metáfora sino en 
atribuir á un ser una propiedad que no tiene, fundada en el privi- 
legio que tiene la imaginación en crear seres de su composición, 
componiéndolos empero baxo analogías y relaciones exactas? Con- 
cluyo pues, qne todos los ramos de literatura imitan, el poeta 
siempre, porque sn objeto es el placer, y los demás sólo quando la 
utilidad (que es su fin) lo manda ó á lo menos lo permite. Todos 
en la parte ornamental, pertenecen á la poesía, es decir, al arte de 
crear y embellecer. £n las artes están los géneros mezclados como 
en la naturaleza, y nada lo prueba más que esta mezcla continua 
de imitación de raciocinio que se encuentra en los buenos oradores. 
Los preceptos deben nacer en el arte oratoria del principio de 
utilidad. 

»Es quanto me ocurre sobre una materia qne ya hace mucho 
tiempo qne he docado. Tú rectificarás mis ideas: sobre todo, mi 
amado, eiueñay da luces. Forma esa juventud, ya que la que forma- 
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mos nuestro Albino y yo se ha malogrado. iQoiera Dios qae seas 
más felizl 

•Quisiera que qnaudo me escribieras, te informaras de la salud 
de mi pobre hermana y me lo dizeses. De este modo podria saber 
de ella dos veces al mes. Perdona esta incomodidad y manda á tu 

» Licio, 

>{Qué es del Aragonés? ¿Qué es de Arjona? Mis expresiones y 
mi corazón áCrailo. 

>No hay más medio de deleitar que la imitación. El danzar no 
causa placer, quando da saltos insignificantes, sino quando imitan^ 
Aun las artes mecánicas, quando habiendo satisfecho la necesidad, 
quieren producir deleite, imitan. Así se afiaden hojas, flores, cabezas 
á una cama, á un burean &.> 

Cuando en 1 844 nombró el Gobierno á Lista catedrá- 
tico de Matemáticas sublimes en la Universidad de Sevilla, 
y con motivo de recibir un ejemplar á él dedicado, como 
profesor de Matemáticas, de una obra sobre la Cuadratura 
del circulo en el cuadrado de cierto autor huero ó visiona- 
rio, escribió una saladísima carta á un su amigo de Cádiz, 
de los muchos que allí tenía, donde por espacio de algunos 
años dirigió el célebre colegio de San Felipe Neri: la carta 
dice así: 

«Sor. D.José de Gardoqui... — Sevilla 19 de agosto de 1844. 

«Mi nunca olvidado amigo: mis recomendaciones nunca son 
ad hominem. Pido lo que buenamente se pueda hacer, y eso sin 
ofensa de las leyes y de la justicia. Acepto con sumo placer la 
enorabuena y el consejo higiénico de V. m. Pero, amigo mío, mi 
primer paso en la cátedra ha humillado mucho mi amor propio. 
Cómo querrá creer V.m. que he recibido como tal catedrático de 
matemáticas superiores un folleto geométrico (por señas que me 
costó 25 cuartos de porte, que aún los tengo sobre mí corason) del 
cual no he podido entender ni aun el título? (La cuadratura del 
circulo en el cuadrado,) Está dedicado á la reina Cristina, y el autor 
(D. Joaquín Cáceres y Arias, doctor en la Universidad de Bolonia) 
dice que aunque su aplicación á resolver el problema le impidió 
estudiar Geometría, lo acertó poco después que S. M. abrazó á su 
hija. (Bendito sea Vallejo que enseñó á los matemáticos españoles 
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este modo de ligar á los sucesos de la vida los inventos geométri- 
cos ó algebrátcosl Yo he leído muchas soluciones del mismo pro- 
blema; y en ellas he podido seguir el orden de ideas de los auto- 
res, y conocer si iban errados y en qué. Pero de la actual solución 
me he quedado en ayunas desde su primera palabra. Si V.m. puede 
haberla á las manos (sin el gravamen de los t$ susodichos), y con- 
sigue entenderlo, le suplica su antiguo compaflero y eterno amigo, 
que me instruya de lo que ha querido hacer ó decir el Sr. Doctor 
en Bolonia, á fin que yo pueda ocultar la ignominia de mi obtusa 
inteligencia. Sigo bueno sin más achaque que el que acabo de expli- 
car á V.m. como á mí médico: y sí V.m. tiene por conveniente 
hacer junta con Novella, Quíjano, Riqnelme ó Isla (si está capaz de 
ello), me sacaría V.m. de un grande apuro. Deseo toda felicidad á 
V.m., á su sefiora y á sn nifia: y queda amándole como siempre tu 
afectísimo amigo q. s. m. b. — A/óerto Lufa. — Á Quijano que tenga 
ésta por suya.» 

Era la persona á quien está dirigida la carta médico 
gaditano, profesor de Física Médica de la Facultad de Me- 
dicina de Cádiz, y años después de la fecha de esta carta, 
en 1847, concibió el proyecto de publicar una revista de 
ciencias matemáticas y físicas para alentar en España el 
gusto por esta clase de estudios, á los que profesaba sin- 
gular atención; llegóse á publicar en 1848, aunque pocos 
números, con el título Periódico mensual de Ciencias Mate- 
máticas y Físicas, en 4.°, de 40 páginas de impresión; sa- 
lía el último de cada mes, imprimiéndose en la imprenta 
de la Revista Médica de Cádiz, colaborando además del 
iniciador del periódico personas tan notables como el ilus- 
tre Sánchez Cerquero, que había sido director del Obser- 
vatorio Astronómico de San Fernando; D. Saturnino Mon- 
tojo, que á la sazón desempeñaba este cargo; D. José Már- 
quez, primer astrónomo del mismo; D. Evaristo Garda 
Quijano, catedrático de Matemáticas en el Colegio Naval 
Militar, hombre de rara facilidad y grandes talentos para 
las ciencias matemáticas y de modestia exagerada (i), y 



(i) Este notable gaditano falleció en Cádiz el pasado afio de 1890. 
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D. Alberto Lista, que al ser invitado para que su nombre 
autorizado acrecentara el concepto del periódico, accedió 
gustosísimo, aunque herido ya de muerte y con el pié en 
el estribo para partir de este mundo, después de prestar 
durante so laboriosa vida y hasta el último momento gran- 
des servicios á las letras y á las ciencias. 

En las cartas que á continuadón copiamos él mismo 
refiere al médico y amigo los síntomas de la cruel enferme- 
dad que un año después cortó su existencia: al comenzar 
el año de 1847 escribía esta melancólica epístola: 

— cSr. D. José de GardoqQÍ.->SeTÍUa 13 de Enero de 1847.— 
Mi Bonca olvidado amigo: recibo con gratitud su carillosa enhora- 
bnena por mi mejoría de un ataque el cual realmente no esperaba 
yo; porque desde el verano pasado, no he trabajado de manera que 
lo mereciese. Presentóse bajo la forma de un simple costipado; mas 
al día siguiente aparecieron dos síntomas alarmantes: un letargo 
casi continuo, y en los momentos libres, casi destruida la memoria 



Véase el artículo necrológico D, Evaristo Garcia Quijano, capitán de fra- 
gata, retirado, y profesor del antiguo Colegio Naval Militar, por D. José 
Gomes imaz, capitán de navio de la Real Armada, jefe de la Comisión 
Hidrográfica. — Revista general de Marina. — Tomo XXVI, coademo 6.^; 
Junio 1890. 

Reunía D. Evaristo García Quijano á la facilidad prodigiosa de su 
entendimiento para las ciencias matemáticas, memoría-felicísíma y una mo- 
destia exagerada que, unida á singulares rarezas de carácter, lo alejaron de 
todo lucimiento y notoriedad, quedando oscurecido hombre de tan singular 
mérito, cuando debió brillar entre los más doctos y sabios. La modestia de 
su carácter y la apatía qqe siempre lo dominó, tal vez debida á un grande 
fondo de escepticismo, lo llevó, entre otras raras decisiones, á permanecer 
en reclusión voluntaría por más de diez afios en la estrechez de su habita- 
ción, empleándose aquel singular talento en infructuosos y á veces pueriles 
trabajos. Yo recuerdo la última vez que lo vi en aquella voluntaria prisión, 
y refiero esto como; prueba de su memoria prodigiosa, que me recitó un 
capítulo del Quijote, elegido por mí, puesto que sabía de memoria buen 
número de los de la primera parte sin errar un punto, item uno de los más 
largos discursos de D. Emilio Castelar; y en esto, inventar una manera de 
hablar y escribir por números, signos y gestos, y hacer combinaciones con 
naipes pasó los últimos afios de su vida, en ocio deplorable para la ciencia. 
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de los signos. De modo que una frase de seis palabras me costaba 
media hora, y aveces era menester, que á quien hablaba, adivinase 
lo que quería decir. Esta situación duró 24 horas, en las cuales me 
dieron tres sangrías, y hasta la tercera no volví de mi letargo, ni 
recobré nú memoria. Desde entonces he ido convaleciendo, aunque 
con suma lentitud, y el único achaque que me ha quedado, es cierta 
opresión al pecho, cuando vuelvo por las tardes á casa, á hora yá 
iría. Todo esto qiuere decir, amigo mió, que me precisa vivir de 
manera, que no se repitan ataques tan peligrosos, almenos por culpa 
miá. De consiguiente me doi por muerto en materia de trabajo inte- 
lectual. Pero estoi sumamente vivo en cuanto al amor de mis ami- 
gos, sefialadamente de V. á quien tanto debo, y cuyo afecto es 
uno de los que más me honran, y que he procurado y procuraré 
siempre pagar con todo mi corazón. Viva V. seguro de que pocos 
le aman en este mundo como su — Alberto Lista,» 

Algunos meses después escribía al mismo amigo ^sta 
otra carta: 

«Sr. D. José de Gardoqui.— Sevilla I.* de Set.« de 1847.— 
Mi estimado y nunca olvidado amigo: recibo su apreciable del 21 
de agosto con acción de gracias, no sólo por su afectuosa enhora- 
buena, sino también por los consejos que me da, y que coinciden 
con los preceptos de mi médico D. Rafael Chichón. Éste ha exa- 
minado cuidadosamente mi pecho, y me ha asegurado que el pul- 
món está libre, y que el asiento de mi mal está en los bronquios, 
qne sabe Vm. cuánto trabajan en el servicio de las clases. Habiendo 
pasado el ataque, originado visiblemente de la abundancia de san- 
gre, sólo me quedan dos síntomas. Uno es el catarro crónico, que 
V. m. conocía y que he procurado corregir aquí con la leche de 
burras; pero ésta me ofende el estómago y no puedo seguirla por 
muchos dias. £1 otro es cierta opresión en el pecho cuando empiezo 
á andar; lo qne hace un afio que esperímento. No predica Vjn, en 
desierto, amigo mió, cuando me aconseja la disminución del tra- 
bajo, que el sefior Chichón y todos mis amigos me exigen imperío- 
samente. Olvidábaseme decir á V.m. que siempre que tengo algún 
.pesar ó enojo, por leve que sea, siento la misma opresión en el 
pecho, que cuando empiezo á andar. £1 quince del mes próximo de 
Noviembre cumplo 72 afios. La cabeza no se ha resentido en lo más 
mínimo, ni el estómago tampoco. Chichón quiere para quitarme el 
catarro crónico, usar de revulsivos: me ha propuesto una fuente, ó 
producirme granos en el cuerpo. ¿No sería mejor cáusticos volantes? 

9 
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En fin, amigo mío, continúo mejor, aunque con los síntomas sobre- 
dichos. Cuente V.m. con el eterno carifio y gratitud de su afect.^o 
Alberto Lista,» 

Poco tiempo después contestaba á la invitación para 
colaborar en el periódico en estos términos: 

cSr. D.José de Gardoqui. — Sevilla 21 de Noviembre de 1847. 
— Mi querido amigo: V.m. puede hacer de mi nombre el uso que 
tuviere por conveniente; y siento no gozar de toda la salud que qui- 
siera, para ofrecerle también mi trabajo en una empresa que juzgo 
tan útil como digna de V.m. Reuniré los papelorios que tenga, y 
ó separados ó juntos se los remitiré á V.m. — Sigo bien con mi 
fuente, y va disminuyéndose la opresión del pecho que me fatigaba 
antes al empezar á andar ó cuando hacía frío: veremos qué tal me 
trata el de este invierno. Mas no por eso trabajo más: estoi redu- 
cido á la clase de matemáticas, en el colegio. A Dios amigo mió: le 
ama como siempre — Alberto Lista, — P. D. Don Alberto Lista, doc- 
tor en filosofía y en sagrada teología, catedrático de matemáticas 
superiores en la Universidad de Sevilla y decano de la facultad de 
filosoña en dicha Universidad, individuo de las Academias Espa- 
fiola y de la Historia de Madrid, y de la de Buenas Letras de Se- 
villa, etc. etc.* 

En Mayo de 1848, pocos meses antes de morir, aún se 
ocupaba de las ciencias aquel genio laborioso, y escribía al 
mismo amigo sobre el trabajo que le remitió para inser- 
tarlo en el periódico gaditano, con advertencias y salveda- 
des que prueban toda la delicadeza de su carácter: ^ 

«Sr. D. José de Gardoqui.— Sevilla 19 de Mayo de 1848. — 
Mi querido y nunca olvidado amigo: mi enfermedad ha tomado tan- 
tas y tan diversas formas que me es imposible esplicarlas. Ataques 
á la respiración y á la cabeza, un frió en el codo izquierdo, hincha- 
zón en el brazo, muslo y pierna del mismo lado y dolores.... ¿qué 
sé yo? sólo he conservado bueno el estómago. Aun ahora que estoi 
convaleciente de la última recaida, tengo algún dolor é hinchazón^ ■ 
en la pierna izquierda. A pesar de todo, se me da la enhorabuena 
de poderlo contar. Se me ha prohibido todo trabajo mental intenso, 
y así será necesario recurrir á la memoria que leí en nuestra acade- 
mia. He escrito á Novella que se la entregue á V m.: pues creo 
que quedó en su poder. También será necesario que V.m. corrija lo 



defectuoso que tenga en ella, y que ponga por nota, que no hallán- 
dome por mis males en estado de trabajar, he entregado ese trabajo 
antiguo para el periódico; pues no me acomoda que se sepa que 
ahora trabajo, habiéndome el gobierno dispensado del servicio de 
mi clase y decanato hasta el principio del curso siguiente. Queda de 
V. m. afectísimo amigo, como siempre — Alberto Lista, 

«Recibí con acción de gracias el prospecto. Recogeré loa núme- 
ros en casa del librero Álvarez.» 

El 5 de Octubre de 1848 falleció Lista cristianamente. 
Apagóse aquella superíorísima y vasta inteligencia, apta lo 
mismo para la poesía que para las matemáticas, para las 
humanidades y las ciencias fisicas que para la historia, para 
la ardiente lucha del periodismo que para las reposadas ta- 
reas de la academia ó la cátedra; genio tenaz y laborioso, 
consagró toda la vida y todos sus talentos á la noble y 
honrada añción del estudio, del que brotaron sabrosos y 
sazonados frutos. Dos tendencias predominaron en él; el 
clacisismo en las letras, y las ideas reformistas y radicales 
en la política; de la primera jamás prescindió, tal vez aho- 
gando el genio poético en plétora de preceptos clásicos, de 
la segunda comenzó á apartarse desde 18 16, y fuese ale- 
jando de ella á medida que la edad y la experiencia lo em- 
pujaban por el camino de la realidad de las cosas; y esto 
sin género de duda lo vemos confirmado por los actos 
todos de su vida que siguieron á la famosa carta á Reinoso 
donde confesó su error tocante á la política de Francia en 
aquella expresiva frase el silencio es la lección de los fanáti- 
cos, declaración honrada y noble, no hecha en documento 
llamado por su índole á leerse en público, que habría dado 
lugar á dudas ó sospechas, sino en carta al amigo, llamada 
á desaparecer apenas leída. De natural honrado y bonda- 
doso, de trato ameno, sin excluir la seriedad de su carác- 
ter los donaires de un felicísimo ingenio, dióse á querer 
de propios y extraños, y haciendo olvidar errores pasados, 
fué su muerte harto sentida de todos y un vacío grande 
para las letras españolas. 



EL ENFERMO DE APREHENSIÓN 



EL ENFERMO 

DE APREHENSIÓN 

COMEDIA DE MOLIERE 



EN TRSS^ ACTOS Y EN PROSA 



TRADUCIDA LIBREMENTE AL CASTELLANO 

POR D. ALBERTO LISTA Y ARAGÓN 



Y DEDICADA 



AL ExcMO. Sr. Mariscal Duque de Dalmacla, 

Greneral en jefe del Ejército Imperial del Mediodía 
en Espafia. 



Mens sana in corpore sana, 
JüVEN. 






Al Excmo. Sr. mariscal DUQUE DE DALMACIA, 

ETC., ETC. 



PERMITE, invicto Duque, que el acento 
De mi olvidada lira 
Los gloriosos cuidados interrunapa 
Del mando y la vkrtoria. Tú que sabes, 
Bajo el sacro laurel que te corona. 
Proteger de Talía 

El mirto alegre, y de la amable escena 
Favorecer el arte encantadora. 
Fácil perdonarás que á tus auspicios 
Este débil ensayo de mi musa 
Audaz ofrezca, y que el varón ilustre, 
Que del suelo francés llevó la gloria 
Sobre la erguida cima del Parnaso, 
Hoy prodigue á la escena castellaita, 
Bajo tu protección, nuevos tesoros: 
Ofrenda corta de mi humilde ingenio, 
Pero de gratitud y afecto llena: 
Que si TÍA pecho tímido alentara 
Con su sagrada inspiración Apolo, 
Y me dictara el atrevido canto, 
Tus claras alabanzas resonaran 
Sobre la ya felice lira mía. 

Entonces ¡ohl los piélagos undosos 
Pasara el pensamiento, 

lO 
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Y en las cimas del Alpe se mirara, 
Temible como el Dios de los combates, 
(i) Oponiendo en tu esfuerzo firme muro 
Al austríaco audaz, y con su sangre 
Tiñendo las lagunas de la Helvecia: 

Ó en clima más risueño disputando 
Las selvosas vertientes de Apenino 
Paso á paso al caudillo confiado 

8ue los rayos postraron de Marengo (2): 
cuando orillas del Danubio undoso 
Te vieron Austria y Rusia amedrentadas 

(3) Fijar altivo la mayor victoria 
En las colinas de Austerlitz y fuiste 
Brazo diestro del Marte de la Francia. 
Ya te admirara rápido volando 
Desde la Hercinia selva 

Del Báltico á las márgenes heladas, 

(4) Do en vano á tu cuchilla 
Buscó el prusiano favorable asilo. 
Ya el Wístula nevado 

Y el tenebroso Niemen de tu nombre 
De tus hazañas ínclitas llenando (5). 
Yo viera la victoria 

Tus sienes coronar con los laureles 
Que en abundante mies segó tu espada, 
Ya en el estéril dima 
Que el silvoso Aquilón cubre de yelo, 
Ya en los campos floridos y abundosos 
Que baña el Duero, ó los que en lento curso 
Inunda el sosegado Guadiana. 
Yo cantara á tus rayos sometido 

Y cuando el anglo fiero 
Escarmentado huyó, de dos provincias. 
Que ya tu padre y salvador te aclaman. 
Libres de la britana tiranía, 

Los aplausos se unieran á mi acento. 
Mas ¡oh! jamás la débil musa mía 



(i) Cn la célebre campada de Suiza de 1 799. 

(2) £1 general austríaco Melas. 

(3) La ocupación de las alturas de Witschauw. 

(4) Después de la batalla de Jena. 

(5) En la campafia de Prusia, que tenninó la paz de Tilsitt. 
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De Marte acerbo el funeral encuentro, 
La tierra de cadáveres cubierta 

Y en sangre de los míseros humanos 
Fecundada ¡oh dolor! cantar podría. 
Nó: virtudes más dulces, más amables, 
Que benigna inspiró naturaleza 

En tu sensible corazón, serían 
Ocupación más grata de mi lira. 
Esa afabilidad que unida siempre 
Al severo deber de la milicia 
En tu semblante traslucir se deja: 
Esa blanda piedad, que al desgraciado, 
De su bien nuncia, plácida sonríe: 
Ese inflexible amor á la justicia 
Que todos los afectos de tu pecho 
Con inmortales lazos encadena: 
La compasión activa con que lloras 
Los crudos males de la triste España; 
Tus deseos, tus votos porque luzca 
De la tranquilidad el bello día, 

Y tu mente solícita ocupada 
Siempre en acelerarlo, digno objeto 
De mi sensible y tierna lira fueran. 

Acepta, pues, benigno. 
En tanto que á mi voz concede Febo 
Canto digno á tus ínclitas virtudes, 
Aqueste humilde don de humilde musa: 

8ue á ennoblecerlo basta, 
h ilustre general, tu heroico nombre. 

Excmo, Señor, 

Alberto Lista. 







ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR 




|l enfermo de aprehensión de Molüre es una 
composición que no debe juzgarse con toda la se- 
veridad de las leyes dramáticas. El objeto de 
aquel gran cómico al escribirla no fui componer una come- 
dia igual al Hipócrita, al Misántropo, á Las mujeres sabias 
y á otras piezas suyas tan recomendables por la fuerza del 
ridículo como por la regularidad de la ejecución. Sólo pre- 
tendió en ésta ofrecer á los ojos del público un tejido de esce- 
nas, en que tuviese lugar la pintura de las ridiculeces de los 
médicos de su tiempo y de la necia credulidad de los enfer- 
mos. Los intermedios de música y baile y el final del recibi- 
miento de un médico, que son episodios muy ajenos de un 
drama regular, prueban que no tanto quiso presentar una 
composición acabada como hacer reir á los espectadores á 
costa de los discípulos de Galeno, cuyo pedantismo era insu- 
frible en aquella época. A ese fin inventó y desenvolvió el 
carácter de su enfermo, verdaderamente raro y original, y 
que está más en el género recargado de Aristófanes que en 
el natural y elegante de Terencio. 
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Pero si esta pieza no se puede considerar como un mo- 
delo de la comedia rigorosamente arreglada, no por eso res- 
plandecen menos en ella las más relevantes bellezas del arte 
cómico. Las profundas miras del autor, que casi sin -adver- 
tirlo conducen ó los grandes resultados morales, se observan 
en esta pieza con tanta claridad como en las demás que dio 
al teatro. Él corrige por medio del ridiculo más acre la pe- 
dantería de los médicos, la necedad de los hombres que por 
un amor desordenado á la vida se hacen esclavos de su ima- 
ginación y cU las medicinas, los artificios de las mujeres 
que se ligan por interés á maridos ancianos para heredar- 
los, la pésima educación que comúnmefite se da á los niños, 
enseñándolos á ser falsos, tímidos y chismosos desde la pri- 
mer edad, y las sutilezas de los satélites de Temis para co- 
meter en nombre de la ley las mayores injusticias. Si á estos 
efectos morales, que jamás olvidó Molih^e en sus inmortales 
composiciones, se agrega la fuerza cómica, calidad en que 
quizá aventajó á todos los dramáticos conocidos, nos conven- 
ceremos de que esta pieza merece ser traducida á nuestra 
lengua. Siempre me ha parecido demasiado rígida la cen- 
sura de Boileau contra ciertas piezas de aquel célebre cómi- 
co. En sus farsas más desarregladas Moliere es siempre 
Molih^e: es decir, es siempre un pintor superior de las ridi- 
culeces humanas: y si á algunas de sus comedias les falta 
regularidad ó verosimilitud, no hay alguna en que no se 
encuentren descritos con maestría y corregidos por medio de 
la burla más delicada los vicios y defectos de la sociedad. 

En esta traducción he suprimido los intermedios de baile 
y música, que son bastante impertinentes á la acción. En 
las primeras representaciones que se han dado de ella en el 
teatro de Sevilla se conservó el final del recibimiento de un 
médico: pero considerando que esta escena recibe todo su 
mérito de circunstancias locales que no existen acaso ni aun 
en Francia, y por otra parte que nuestros cómicos no han 
podido darle toda la expresión y gracia necesaria para ase- 
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gurar su buen éxito, me he resuelto á suprimirla y darle á 
la acción un desenlace más sencillo y menos estrepitoso. 

Si acaso mi trabajo tiene algún mérito, es el de ser pro- 
tegido por un nombre ilustre, y el de haber complacido con 
él á un amigo estimable, que deseaba ver esta pieza sobre 
nuestro teatro. He procurado evitar los galicismos tan co- 
munes en nuestras traducciones y tan féUiles de cometer en 
el escrito familiar por la poca correspondencia que hay entre 
los modismos familiares de diferentes idiomas. Me juzgo 
acreedor á alguna indulgencia, por ser el primer trabajo 
que presento en este género, tan contrario al que he culti- 
vado hasta ahora. 




8o 



PERSONAS 

D. HSMETERIO, enfonno imaginuio. 

ANTONIA, criada. 

ISABEL, hija de D. Hemeterio. 

D.^ CLAUDIA, mujer del mismo. 

El Sr. BUENAFÉ, notario. 

D. CARLOS, amante de Isabel. 

D. ESTEBAN RUINA, médico. 

D. TOMÁS RUINA, médico, su hijo. 

LÜISITA, nifia, hija de D. Hemeterio. 

D. PABLO, hermano de D. Hemeterio. 

D. CRISTÓBAL OLIZCO, boticario. 

D. HILARIO FURGÓN, médico. 



La escena es en Madrid, en casa de D. Hemeterio, 






ACTO PRIMERO 



ESCENA PRIMERA 

D. HEMETERIO, sentado junto á una mesa y ajusfando 
las cuentas dei boticario con tantos. 



Tres y dos son dnco y cinco diez. «lie», del día 24 uia 
lavativa insmuativa, preparatoria y lesiolieiite para eamaelle- 
cer, hmnestar y refrescar las eotrafias del sefior don Hémete- 
rio...» £sto es lo que me gusta del sefior Olisco, mi boticario; 
que escribe siempre sns cuentas con mocha cortesía. «Las en- 
trafias del sefior don Hemeterio, seis reales.» Ya! pero no 
basta tener buena crianza, sefior Olisco: es menester ponerse en 
la razón y no desollar á los enfermos. Seis reales por nn aya< 
dazol Beso á usted las manos, sefior boticario; en otras cuentas 
no me las ha puesto usted más que á cuatro reales; y cuatro 
reales en el idioma de las boticas quieren decir dos reales: aquí 
están, dos reales. «ítem, del mismo día por la tarde, un jamba 
hepático, soporativo, somnífero, compuesto para hacer dormic 
al sefior don Hemeterio, siete reales.» De éste no me quejo, 
porque me ha hecho dormir como un lirón. «ítem, del 26, una 
ayuda carminativa para desalojar los flatos del sefior don He- 
meterio, seis reales.* Dos reales, sefior boticario. «ítem, una 
poción cordial y preservaliva, compuesta de doce granos de 
bezoar, jarabes de limón, granada y otras yerbas, con arreglo á 
ordenanza, dos duros.* Ah, sefior boticario! poco á poco, con 
perdón de usted: si usted sigue de esa manera no habrá quien 
quiera estar enfermo. Conténtese usted con veinte y cuatro 

II 
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reales. Dies y dos doce, y siete diez y naeve, y dos veinte y 
uno, y yeinte y cnatro coarenta y cinco. De modo que este mes 
he tomado ana, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho medir 
ciñas, y nna, dos, tres, caatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, 
diez, once, doce ayudas... y el mes pasado doce medicinas y 
veinte ayudas: no es eatrafio, pues, que este mes haya estado 
peor que el pasado... Yo se lo diré al sefior Pni]g;ón para que 
ponga remedio en esto. Holai... que se lleven esta mesa... No 
hay nadie?... Por más que digo, siempre me dejan solo: no 
hay forma de que paren aquí. (Toca la campanilla^ No oyen. 
(Toca,^ Nada. (Toca,) Están sordos... Antonial... (Toca con la 
mayor fuena que puede,) Como si no tocara... Demoniol... 
Maldital... Antonia ó diablol... (Toca,) Ay, Dios míol que me 
van á dejar morir solol (Toca,) 



ESCENA II 

DICHO, ANTONIA. 



Ant. 


(Al entrar,) YvLYoyX,.. 


D. Hem . 


Picara, picara! 


Ant. 






cias de nstedl Esos gritos me han atolondrado y me he hecho 




pedazos la cabeza contra el quicio de la puerta. 


D. Hbm. 


Ahpeiral 


Ant. 




D.Hbm. 


Ya hay... 


Ant. 


Ay! 


D.Hem. 


Ya hay nna hora... 


Ant. 


Ay! 


D. Hbm. 


Que me has dejado... 


Ant. 


Ay! 


D. Hem. 


Cállate, maldita, y te refiiré. 


Ant. 


Pues: en eso estaba yo pensando después de lo que me he 




hecho. 


D. Hem. 


Perra, tú has hecho que me desgafiite. 


Ant. 


Y usted que me rompa la cabeza. Estamos en paz. 


D.Hem. 


Y qué, malvada...! 


Ant. 


Si usted rifle, rae pongo á llorar. 


D. Hem. 


Abandonarme así! 


Ant. 


Ayl 
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D. Hbm. Demonio, tú quieres... 

Ant. Ayl 

D. Hbm. Conque yo no he de tener el gusto de relürte? 

Ant. y quién se lo quita á usted? 

D. HsM . Tú, maldita, que me interrumpes á cada momento. 

Ant. Si usted tiene el gusto de reftir, yo tengo el de llorar: cada 

uno el suyo. Ayl 
D. HxM . Vamos, es preciso aguantar. Quítame esto, picara, quítame 

esto. (Se levanta,) Que me preparen una taza de caldo para 

antes de la medicina que voy á tomar. 
Ant. £1 sefior Furgón y el sefior Olisco tienen en su persona de 

usted un tesoro; y yo quisiera saber qué enfermedad es la de 

usted para tantos remedios. 
D. Hbm. Cállate, ignorante: quién eres tú para censurar las operaciones 

de la medicina? Dile á mi hija Isabel que tengo que hablarle. 
Ant. Aquí viene ella. 



ESCENA III 

DICHOS, ISABEL. 

D. Hbm. Llega, hija: tú vienes á buena ocasión. 

ISAB. Qué manda usted, padre mío? 

D. Hbm. Esperaos. {A Antonia») Dame mi bastón, que vuelvo al mo« 

mentó. 
Ant* Lijero, sefior, vaya usted lijero. Qué nos da que hacer este 

sefior Purgónl 



ESCENA IV 

ISABEL, ANTONIA. 

IsAB. Antonia. 

Ant. Qué manda usted? 

IsAB. Mírame. 

Ant. y bien, ya la miro á usted. 

ISAB. Antonia. 

Ant. Qué es lo que usted quiere decir con Antonia? 

IsAB. No adivinas de lo que quiero hablar? 

Ant. Lo sospecho: no es de aquel jovencito? Porque ha seis días 
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qne no habla usted de otra cosa. 

IsAB. Paes si lo sabes, por qué no empiezas la condonación, y ae 

ahomiiasla ▼aigilMiza..J 

Ant. Acaso me deja usted tiempo para ello? Usted toma tan bien 

sos piecaadoBea» <|tte ca diliál anticipaEie. 

I8AB. Pero disM^ Antonia* aepmebM e) amoc qnt k tengo? 

Ant. Nada de eso. 

IftAB. Hago yo mal en abaadoMme á s«s dalocs tmpiesionea^ 

Ant. Quién tal dica) 

IsAB. Sería yo insensible á laa pioCeataciaM s de la aidiente pasión 

que demneitea tcoermeí 

Ant. Ni por pienso. 

IsAB. Dime, no te parece cosa gttiftda del Cielo la ámprevista aven- 

Uua en que noa oosocúnoe por la vea piijnora^ 

Ant. su 

IsAB. El haberme socorrido sin conóceme» no ts veidaderamionte 

acción de un hombre honrado? 

Ant. Sin duda. 

IsAB. De un hombre generoso hasta el extremo? 

Ant. Por supuesto. 

ISAB. Y que se portó con k mejor grada del mundo? 

Ant. Eso sí. 

IsAB. Antonia, no te peiece ni^y heen moooí 

Ant. Seguramente. 

I»A>. Ai»MO? 

^NT. Muchísimo. 

IftAB. Que sua pelebcas y «ociooea req^ípan noblesaí 

Ant. Seguro. 

IsAB. Que no hay expresiones más enamoradas que las que me dijo? 

Ant. Verdad. 

IsAB. Y que no hay en. el mundo una cosa tan molesta como el en- 

cierro en que me tienen, privada de todas aquellas comunica- 
ciones que pudiesa» favorecer nucsteo dulce y recíproco carifio? 

Ant. Usted tiene razón. 

IsAB. Pero, Antonia mía, te parece á tí que él me quiere tanto censo 

dice? 

Ant. Eh, esas cosas están un poco sujetas á fíansak La representa- 

ción del amor se parece «kacho k la rcailided» y yo cononeo 
grandes cómicos en esta materia. 

IsAB. Ay AeAeMil ^ «e dieaa? Setúi posible qiue me. engañase, cea 

aquel modito tan bellow?' 

Ant. Peüa pv>n¿o> sabfá it^d la vefdad* Ayee fe escribió á usted 
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que pensaba pedirla en casamiento: ti lo hace, es una gnuk 

prueba. 
ISAB. Ay Antonial si éste me engafia, no Tndvo á creer á ningtfn 

hombre» 
Ant. £1 amo melve. 



ESCENA V 

DICHAS^ D. H£lá£TERIO« 

D. Hbm. Ahora bien, hija mía, Toy á darte iioa noticia qat te cogerá de 
nuevas. Te han pedido en casamiento. Hohü te ríes? Qné pm* 
ciosa es para las muchachas la palabfa caiaiilientol Natondcza, 
naturalezal Seg«Ui veo no tengo qtie preguntarte fti te quietes 



IsAB. Padre, yo debo hacer todo lo que usted me mande. 

D. Hbm. Me alegro mucho de tener una hija tan obediente. Yo te he 
prometido, y ya es negocio concluido. 

IsAB. Yo, padre, debo obedecer ctcgamente la voluntad de usted. 

D. Hbm. Tu madrastra quería que te metiese religiosa, y también á tu 
hermana Luisita: siempre, siempre ha tirado á esOb 

Ant. (Abarte,) La bestia tiene sus motivos. 

D. 'HxM. Y no quoía consentir en este casamiento^ pero yo he vencido, 
y mi palabra está dada. 

ISAB. Ay padrd cuan agradecida estoy á la bondad de ustedl 

D. Hkií* Yo no le he visto todavía; pero ne han asomado que me 
agradaría su petBona yá tí también. 

ISAB. Seguramente, podre mior 

D. Hbk. Se^^iramentel Fues qué, le has visto tú? 

iSAB.. Ya que el consentimiento de usted rae autorisa para descubrirle 

mi conaón, no debo ocultarle que ha seis días qoe la casuali- 
dad hizo que nos conociésemos, y que el haberme pedido por 
esposa es ub docto de la mntua nclBiaeióa que nos tesemos 
desde la ves primera que nos vimoSb 

D. Hm. No rae haa dídio tanto... Pero me «legro mucho de que las 
cosas estén sobre ese pié... Dicen que es un joven alto, bien 
formado*.. 

IsAB. Sí seflor. 

D. Hnt. De bella presencia... 

IsAB. Sin duda. 

D. Hbm. Agradable en su persona... 
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IsAB. Seguramente. 

D. Hem. De hermosa fisonomía... 

IsAB. Mny hermosa. 

D. Hem. Juicioso, de hnena familia... 

ISAB. Sí, padre mío. 

D. Hem. Muy honrado y atento... 

IsAB. Como el qne más. 

D. Hem. Qne habla mny bien el latín y el griego... 

ISAB. Eso no sé yo. 

D. Hem. Y que se recibirá de médico dentro de tres días. 

IsAB. él, padre? 

D. Hem. Sí; pues qné, no te lo ha dicho? 

ISAB. Nó sefior. Quién se lo ha dicho á usted? 

D. HsM. Don Hilario Furgón. 

IsAB. Pues qué, el sefior Furgón lo conoce? 

D. Hem. Bella pregnntal No le ha de conocer, si es su sobrino? 

ISAB. Carlos es sobrino del sefior Furgón? - 

D. Hem. Qué Carlos, si hablamos del qne te ha pedido por esposa? 

IsAB. Pues bien. 

D. Hem. Pues bien; es el sobrino del sefior Furgón, hijo de su cufiado 
don Esteban Ruina el médico, y se llama don Tomás Ruina y 
nó Carlos, y hemos concluido este casamiento hoy por la ma- 
fiana entre . el sefior Furgón, don Cristóbal Olizco y yo, y 
mafiana se me presentará el novio. Qué te parece...? Estás 
tonta. 

IsAB. Padre, usted me hablaba de uno y yo entendía de otro. 

Ant. Pero, sefior, ha formado usted un designio tan ridículo? Te- 

niendo tanto caudal, ir á casar su hija con un médico! 

D. Hem. Y quién te mete á tí en eso, picarona, desvergonzada? 

Ant. Dios míol (Con másJUma.) Usted se va siempre á las malas 

razones. Es posible que no hemos de hablar una vez sola sin 
refiir? Vamos, templanza. Qué motivo tiene usted para hacer 
este casamiento? 

D. Hem. El motivo es qne, viéndome tan enfermo como estoy, quiero 
tener yerno y parientes médicos para fortalecerme con buenos 
socorros contra mi enfermedad, tener en mi familia un almacén 
de remedios y rodearme de consultas y recetas. 

Ant. Muy bien; esa es una razón que se entiende: á la verdad que 

es un gusto tratar los asuntos sesudamente y con buen modo. 
Pero, sefior, meta usted la mano en su pecho. De veras está 
usted malo? 

D. Hem. Cómo si estoy malo, picarona, insolente...! 
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Ant. Si sefior, sí scfior; está usted malo, no rifiamos por eso: muy 

malo; más malo de lo que usted piensa. Ya estamos conveni- 
dos. Pero su hija de usted debe tener un marido para sí misma; 
y no estando enferma, no es necesario que sea médico. 

D. Hkm. Yo le doy un médico para mí, y una buena hija debe estar 
muy contenta con ser esposa del que es útil á la salud de su 
padre. 

Ant. Sefior, quiere usted que como amiga le dé un consejo? 

D. Hem. Veamos ese consejo. 

Ant. No piense usted en ese casamiento* 

D. HXM. La razón. 

Ant. Porque su hija de usted no consentirá. 

D. Hem. No consentirá? 

Ant. Nó. Le dirá á usted que no se le da un pito del siflbr Ruina, 

ni de su hijo Tomás Ruina, ni de todos los Ruinas del mundo. 

D. HsM. Á mí se me da. Por otra parte, el novio es más ventajoso de 
lo que piensas. £1 sefior Ruina no tiene más hijo ni heredero 
que ése; y el sefior Purgón, que no tiene hijos ni mujer, le deja 
todo su caudal si se verifica este enlace; y el sefior Purgón es 
hombre de tres mil duros de renta. 

Ant. Preciso es que haya muerto mucha gente para juntar tanto 

dinero. 

D. Hem. Tres mil duros de renta no son de despreciar, además del cau- 
dal del padre. 

Ant. Sefior, todo eso es muy bueno; pero su hija de usted no ha 

nacido para ser madama Ruina. 

D. Hem. Pues yo quiero que lo sea. 

Ant. Sefior, no diga usted eso. 

D. Hem. Cómo que no lo diga? 

Ant. Nó sefior. 

D. Hem. Y por qué no lo he de decir? 

Ant. Dirán que usted no sabe lo que se dice. 

D. Hem. Digan lo que quieran, pero ella cumplirá la palabra que yo he 
dado. 

Ant. Nó sefior, no la cumplirá. 

D. Hem. Yo sabré obligarla. 

Ant. Yo le digo á usted que no la cumplirá. 

D. Hem. La cumplirá ó la plantaré en un convento. 

Ant. Usted? 

D. Hem. Yo. 

Ant. Muchol 

D. Hem. Qné quiere decir mucho? 
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Ant. Usted DO la pondrá «n os convento. 

D. Hem. No la pondré en nn conrento? 

Ant. Nó. 

D. Hem. No? 

Ant. Nó. 

D. Hbm. Esto sí que es gracioeol Con qne si qoiero no pondré á mí 

hija en un convento? 
Ant. Nó, le repito á usted. 

D. Hem. Y quién me lo impedirá? 
Ant. Usted mismo. 

D. Hbm. Yo? 

Ant. Sí; usted no tendrá corazón para eso. 

D. Hbm. Yo lo tendré. 
Ant. ^* Usted se chancea. 
D. Hbm. Yo no me chanceo. 
Ant. £1 amor de padre se apoderará de nsted. 

D. Hbm. No se apoderará. 
Ant. Una ó dos lagrimitas, un abrazo, nn cpapá mío,» pronunciado 

con ternura, bastarán para ablandar á usted. 
D. Hem. Todo eso no valdrá nada. 
Ant. Sí, sí. 

D. Hbm. Te digo que no me ablandaré. 
Ant. Qué disparate! 

D. Hbm. Sí, sí; disparate. 

Ant. Si yo lo conozco á usted: usted es bueno naturalmente. 

D. Hbm. (Encolerizado^ Yo no soy bueno; y seré malo siempre que me 

dé la gana. 
Ant. (Con templanza.^ Mire usted que está usted enfermo. 

D. Hbm. Yo le mando que se prepare á recibir el marido qne digo. 
Ant. y yo se lo prohibo. 

D. Hem. Dónde estamos? qué insolencia es la de una picara criada, 

hablar de esa manera delante de su amo? 
Ant. Cuando el amo no sabe lo que se hace, una criada sensata 

debe enmendárselo. 
D. Hem. (Corriendo tras de ella.) Ah, insolentel te he de moler á palos. 
Ant. (Poniendo una silla entre su amo y eUa,) £s obligación mía el 

oponerme á todo lo que puede desacreditar á usted. 
D. Hem. (Corriendo tras ella con el bastón al rededor dt la sillaj) Ven, 

ven, yo te ensefiaré á hablar. 
Ant. (Escapándose por el lado donde no está su amo,') Yo me inte- 

reso, como debo, en que usted no haga disparates. 
D. Hem. (Lo mismo,) Perra!... 
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Ant. (Lo mtsmp,) Nó; JAiaái ^onaeútué en [ei 

D. HSM. {L(f mism^Jj Malvada... 

Ant« C¿^ mismo,) No quiero qae se cue oqb ete Toarfs Ruina. 

D. Hem. {7:# mismo.) Maldiml... 

Ant. (Lo mistuo,) Y ella me ha de obedecer más bien que á usted. 

D. Hbm. (Se para,) Isabel, agárrame esa picarona. 
IsAB. Padre mío, no se ponga usted malol 

D. Hem. Si no me la detienes te echo mi maldición. 
Ant. (Escapando,) Y si obedece á usted yo la desheredo. 

D. Hem. (Arrojándose en' su silla,) Ahí ya no puedo másl Yo no sé 
cómo no me muerol 



ESCENA VI 

D. BBSAETESílO, D.' OUAUIHA. 

D. Hem. Ay, mujer! U^a, Ilegal 

D.^Claud. Qué tienes, pobtedlo nio? 

D. HsM. Vea á socomnne. 

D.^ Claud. Qué ha sucedido, hijito mío? 

I>. Hkh. lilifia... 

D.^ Claud. Queridito... 

D, Hem. Me acaban de dar un enfado. 

D.^ Claud. Ay, martdito mío! Y qué ha sido, mi alsia? 

D. Hem. Esa picara de Antonia ha estado más tMoleole que nunca. 

D.^ Claud. No te alletcs, nifio. 

D. Hem. * Me ha hecho rabiar, vida mía. 

D.* Claud. Teníate, hijito mÍo. 

D. Hbm. Una hora «ntera se ba estado opooieBdo á lo que yo quiero 

hacer. 
D.^ Claud. (Con suavidad,) Vamos. 

D. Hem. Ha tenido la desveigtlenza de decinave que no esftoy malo. 
D.^ Claud. Juren la tnspertínentel 
D. Hem. Tú sabes, nifia mía, lo malo qnc estoy. 
D.^ Claud. Sí, corazoncito mío, ha hecho mal. 
D. Hem. Amor mío, esa picara me ha de matar. 
D.^ Claud. Vamos, vamos. 
D. Hem. Ella tiene la culpa de toda mi bilis. 
D.^ Claud. No te enfades tanto. 
D. Hem. Yo no sé cuántos meses ha que te estoy diciendo que la eches 

de casa. 

12 



— 90 — 

D.^Claud. Oh, Dios míol No hay criado ó criada qae no tenga sus faltas, 
hijito. Por sus buenas calidades se saplen las malas. Antonia 
es hábil, cuidadosa, diligente, y sobre todo fiel: y tú sabes 
cuánto tino es menester para tomar criados nuevos. Hola, An- 
tonia. 

ESCENA VII 

DICHOS, ANTONIA. 

Ant. Sefiora. 

D.^Claud. Por qué das enfados á mi marido? 

Ant. (Co» humildad afectada,) Yo, sefiora? Ayl por qué me dice 

usted eso, cuando no pienso en más que en complacerle? 

D. Hsif. Ah, bribona! 

Ant. Nos ha dicho que quería casar su hija con el hijo del sefior 

Ruina, y le repliqué que aunque el partido era ventajoso, sería 
mucho mejor ponerla en un convento. 

D.^ Cl AUD. No dice mal: á mí me parece que tiene razón. 

D. Hem. y qué, tú la crees, nifia? Es una perversa: me ha dicho mil in- 
solencias. 

D.^Claud. Pues bien, yo te creo á tí, nifio mío: esto se acabó. Antonia, 
si vuelves á enfadar á mi marido te planto en la calle. Ahora 
dame su capa y las almohadas, que voy á acomodarlo en su 
silla. — Ponte el gorro hasta las orejas: nada resfría tanto como 
el aire que entra por las orejas. 

D. HSM. Ay nifia mía! Cuánto te agradezco el cuidado que tienes con- 
migo! 

D.^ Claud. (Acomodando las almohadas,) Levántate y pondré ésta debajo: 
ésta para sostenerte y ésta del otro lado: ésta á la espalda y 
ésta para que descanses la cabeza. 

Ant. (Poniéndole el gorro con fuerza,) Y éste para que liberte á us- 

ted del sereno. 

D. Hem. (Levantándose y tirándole las almohadas. Antonia huye,) Ah 
picara, tú quieres ahogarme! 



ESCENA VIII 

D. HEMETERIO, D.» CLAUDIA. 



D.^ Claud. Vamos, vamos, qué es eso? 
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X>. HSM. (Echándose en la filia.') Aj^ ayl No puedo más. 

D.^ Claud. Por qaé te enfadas? Ella no pensó en hacerte dafio. 

D. Hem. Tú no conoces, nifia mía» la malicia de esa bríbona. Ayl me ha 
dejado sin sentido. Necesito más de ocho medicinas y doce 
layatiyas para reparar el dafio. 

D.^ Claud. Vaya, nifio, sosiégate an poco. 

D. Hem. Hijita, tú eres todo mi consuelo. 

D.» Claup. Pobrecito! 

D. Hem. Para manifestar lo que agradezco tu amor, quiero, como te he 
dicho ya, hacer mi testamento. 

D»^ Claud. Ay, corazón míol no hablemos de eso por amor de Dios: yo no 
tengo alma para pensar en esas cosas, y sólo la palabra de tes- 
tamento me da convulsiones de dolor. 

D. Hem. Yo te había dicho que avisaras á tu notario. 

D.^ Claud. Ahí está, que le dije que viniera. 

D. Hem. Pues dile que entre. 

D.^ Claud. Ayl la mujer que quiere bien á su marido no está para pensar 
en estos asuntos. 



ESCENA IX 

DICHOS, <f/SR. BUENAFÉ. 

D. Hem. Acerqúese usted, señor Buenafé, acerqúese usted y tome asiento. 
Mi mujer me ha dicho que usted es muy hombre de bien y 
amigo suyo, y le he encargado que le hable á usted para hacer 
mi testamento. 

D.^ Claud. Ayl yo no estoy capaz de hablar en esas materias. 

Buen. Sefior: me ha explicado las intenciones de usted y el designio 

que tenía de hacerle bien, y yo debo advertirle que no puede 
dejar nada á su mujer en su testamento. 

D. Hem. Pero por qué? 

Buen. , Porque la disposición sería nula según el derecho de esté país. 

D. Hem. Pues es un derecho muy impertinente que un marido no pueda 
dejar nada á una mujer que lo ama tiernamente, y que tanto 
se afana en su regalo... Yo consultaré mi abogado, y veremos. 

Buen. Déjese usted de abogados: en esta materia son severos, y mi- 

ran como un gran delito testar contra la ley; no conocen las 
remdtas de la conciencia. Otras personas hay más fáciles, que 
saben pasar suavemente por cima de la ley, y hacer justo lo 
que es ilícito. Sin esto, dónde estaríamos? Es preciso facilitar 
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las oosBC á nó no habifá negocios ni dsrfa yo nn ochavo po^ 
ni ofido. 

D. Hbm. Bfi mujer tenía ntáa cuando me dijo qne nsted era muy Ikábil 
7 nmy honrado. Cómo, ¡raes, podié yo dejarle mi candal y 
y enajenárselo á mi hija? 

Buen. Cómo? Usted pnede escoger, sin ^oe lo sienta la tierra, un 

amigo intimo de su mujer, y dejarle en su testamento todo k> 
que paeda, para qne después se lo entregue á la sefiora; usted 
pnede contraer mucho» créditos no sospechosos, prestando sa 
nombre los acreedores á la consorte, siempre que dejen en su 
poder nna declaración de que todo lo que hacen es por com- 
placerla. Además, usted puede entregarle en vida todo el di- 
nero contante y todos los Tales que tenga á letra vista. 

D.^^Claui). Ay Dios! no se fatiguen urtedes en eso. Hijo mío, si tú faltas, 
yo no quiero vivir más en este mundo. 

D. Hem. Niña mía... 

D.* Claud. Sf, mi alma; si tengo la desgracia de perderte... 

D. Hem. Ay hija de mi alma! 

D.^ Claud. Para qué quiero la vida? Yo te seguiré, y te demostraré enton- 
ces el amor que tengo. 

D. Hem. Hijita, tú me traspasas el corazón: consuélate por amor de Dios. 

Buen. (A D.^ Ciaudia.) Esas lágrimas son fuera de tiempo: todavía 

no estamos en ese caso. 

D.^ Clauo. Ay señorl usted no sabe lo que es un marido que se ama con 
ternura. 

D. Hem. Nifia mía, lo que siento más, si me muero, es no haber tenido 
un hijo de tí. El sefior Furgón me había dicho que me daría 
medicinas para ello. 

Buen. Todavía no es tarde. 

D. Hem. Es preciso hacer mi testamento del modo que dice el señor 
pero por vía de precaución te entregaré ochenta mil reales en 
oro, que tengo guardados en el desván de mi alcoba, y dos 
letras. 

D.* Claud. Nó, yo no quiero tomar nada de eso. Ah!... Cuánto dices que 
hay en la alcoba? 

D. Hem. Ochenta mil reales, consuelo mío. 

D.* Claud. Por Dios que no me hables de dinero. Ahí... Y de cuánto son 
las letras? 

D. Hbm. Una de cuatro mil pesos y otra de seis mil. 

D.* Claud. Todos los bienes de este mundo son nada para mí en compa- 
ración tuya. 

Buen. Quiere usted que procedamos al testamento? 
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D. Hbm . Sí aefior; pero será mejor eo nü gabinete: U^Tsme, oilUí mk. 
D.^Claud. Vamoe, hijito. 



ESCENA X 
ISABEL, ANTONIA. 

Ant. Van con nn notario, y he oído hablar de testamento. La ma- 

drastra no se duerme* Conjuración hay contra usted. 

ISAB. Que disponga de sn caudal como guste, oon tal que no dis- 

ponga de mi corazón... Por Dios, que no me abandones en el 
trance en que estoy. 

Ant. Yo abandonar á usted! primero morir. Por más que la ma- 

drastra ha querido que me una á sus intereses y sea su confí- 
denta, nunca le he tenido inclinación y siempre he sido de 
usted. Yo usaré de todos mis ardides á favor de usted: pero 
para hacerlo mejor voy á mudar la puntería, fingiendo que soy 
del partido de la madrastra. 

IsAB. Procura dar noticia á Carlos de este casamiento que han pro- 

yectado. 

Ant. Hoy no tengo con quién enviársela, y ya es muy tarde; pero 

mafiana muy temprano le enviaré á llamar, y se alegrará mucho. 

D.*Claüd. (Dentro:) Antonia... 

Ant. Me están llamando... Buenas noches... Descanse usted, y fíese 

de mí. 
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ACTO SEGUNDO 



Ant. 
Carl. 
Ant. 
Carl. 



Ant. 



Carl. 



Ant. 



ESCENA PRIMERA 

CARLOS, ANTONIA. 

(Sin conocerlo.) Á quién busca usted, caballero? 
Á quién buscol 

Ahí es usted? Y qué viene usted á hacer aquí? 
Á saber mi destino, hablar á la amable Isabel, consultar los 
sentimientos de su corazón y preguntarle cuáles son sus reso- 
luciones acerca de este casamiento fatal de que me han dado 
noticia. 

Sí; pero á la señorita no se le habla, así, á tiro hecho. Es nece- 
sario ocultarse. Ya se le ha dicho á usted en cuan estrecho en- 
cierro la tienen, y que sólo la curiosidad de su vieja tía hizo 
que se le diese licencia de ir á la comedia el día que tuvo prin- 
cipio vuestra pasión, y que nos hemos guardado muy bien de 
contar aquella aventura. 

Por eso no vengo yo aquí como don Carlos ni en caliáad de 
amante, sino como amigo de su maestro de música, de quien 
he conseguido que me enviase en su lugar. 
Aquí está su padre: retírese usted un poco, y le diré que está 
usted ahí. 



ESCENA II 

D. HEMETERIO, ANTONIA. 
D. {ÍEM. El sefior Furgón me ha mandado pasearme por la mañana en 
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mi cuarto doce veces á ida j á Yénida; pero se olvidó pr^[an- 
tarle si había de ser á lo largo ó á lo ancho. 

Ant. Sefior, aquí está... 

D. HzM. Calla, demonio! tú vienes á trastornarme el cerebro. No sabes 
que DO se les puede hablar alto á los enfermos? . 

Ant. Venía á decirle á usted... 

D. Hbm. No te digo que hables bajo? 

Ant. Sefior... (Finge que habla,) 

D. Hem. Qué? 

Ant. Digo que... (Finge que hadla,) 

D. HSM. Qué es lo que dices? 

Ant. (Alto,) Que ahí está un hombre que quiere hablarle á usted. 

D. Hem. Que entre. 



ESCENA III 
DICHOS, CARLOS. 

Carl. Señor... 

Ant. No hable usted tan alto, que se le trastorna el cerebro á mi 

amo. 

Carl. Sefior, me alegro de encontrarlo á usted tan mejorado. 

Ant. (Fingiéndose enfadada,) Qué quiere decir mejorado? Eso es 

falso: mi sefior sigue siempre malo. 

Carl. Yo había oído decir que estaba mejor, y como le veo tan 

buen semblante... 

Ant. Qué quiere decir buen semblante? Mi sefior lo tiene muy malo; 

y los que le han dicho á usted que estaba mejor, son unos im- 
pertinentes: nunca ha estado más malo. 

D. Hem. Tiene razón. 

Ant. Él anda, come y bebe como los demás; pero todo eso no quita 

que esté muy malo. 

D. Hem. Es verdad. 

Carl. Sefior, lo siento mucho. Yo vengo de parte del maestro de 

cantar de la sefioríta, que se ha visto precisado á ir fuera por 
algunos días, y siendo yo su amigo, me ha encargado que siga 
dándola lección, para que no olvide lo que ya sabe. 

D. Hem. Muy bien. (A Antonia,) Llama á Isabel. 

Ant. Me parece, sefior, que sería mejor llevar este caballero á su 

cuarto. 

D. Hem. Nó; dile que venga. ' 
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Ant. Yo creo que no le podía dar bien la lección si no están á solas. 

D. Hbm. Sí podiá, tí podrá. 

Ant. Sefior, lo atnrdiráo á nsted, y en el estado en qae usted se halla 

no se debe kaotr nada que lo coMuaera ó le trastoot el 

cerebro. 
D. Hbm. Nada, nada; la müsica me gnata y me alegraré de... Ella viene. 

Anda ve tú á ver si mi mujer está ym vestida. 



ESCENA IV 

D. HEMETERIO, ISABEL» CARLOS. 

D. Hem. Ven, hija; tu maestro de música se ha ido fuera, y envía al 
sefior para qae te dé lección por él. 

IsAB. (Reconociindo á Carlos.) Ay Diosl 

D. Hem. Qué es eso? de qué te asombras? 

IsAB. Es que... 

D. Hbm. Qué es lo que te altera, hija? 

IsAB. Padre, ésta es una aventura maravillosa. 

D. Hbm. Cómo? 

IsAB. Yo he soñado esta noche que estaba en un peligro muy grande, 

y qne «na penona, en todo semejante á este caballero, se pre- 
sentaba á mi vista: yo le pedí socorro y me libertó del riesgo, 
y mi sorpresa ha nacido de ver aquí al mismo qne he tenido 
en mi idea toda la noche. 

Cabl. No puede llamarse desgraciado quien ocnpa vuestra memoria, 

ya despierta, 3ra durmiendo, y mi felicidad sería la mayor si 
estuvieseis en algún riesgo y me creyeseis digno de ser vuestro 
libertador: .nada dejaría por hacer pam... 



ESCENA V 

DICHOS, ANTONIA. 

Ant. (A D. Ilemetcrie.) Sefior, me desdigo ahora de todo lo que 

dije ayer. £1 sefior Ruina el padre y el sefior Ruina el hijo 
vienen á visitar á nsted. Qué bien va usted á enyemar! Usted 
va á ver el mozo más bello y de más talento que hay en el 
mundo. Estoy ya loca con sólo dos palabras que ha dicho: la 
sefiorita va á enamorara perdidamente de él. 
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D. Hbm . C^ CarUs, fue hace que se vaJ) No k vi^ wted: voy á casar 
mi h^ y se viene á presentar el neivio, que no hemos visto 
todavía* 

Carl. Sefior, usted me honra demanado permitiéndoBie que sea tes- 

tigo de nn« entrevista tan agradable. 

D.HsM. Es hijo de vn médico mvy hábil. Laa bodas se celebrarán 
antes de cuatro dáu. 

Carl. Mny bien. 

D. Hxif • Escríbaselo usted á sn maestro de másica paia que venga á 
hallarse en ellas. 

Carl. Lo haré asL 

D. Hkm. y usted dése también por convidado. 

Carl. Usted me favorece extraordinariamente. 

Ant. Vamos, en ceremonia, que ya llegan. 



ESCENA VI 

DICHOS, D. ESTEBAN RUINA, D. TOMÁS RUINA, Lacayos, 

D. Hkm. (Tocando con la mano al gorro sin qnitárselo.) El señor Fur- 
gón me ha prohibido que me descubra la cabexa: usted, que es 
de la profesión, conoce las consecuencias. 
D. EsT. Nosotros hacemos todas nuestras visitas para aliviar á los enfer- 
mos, y nó para incomodarlos. 

(Los dos hablan á la par.) 
D. Hxmrtsrio. D. Esteban. 

Yo recibo, sefior, con mucha ale- Aquí venimos, sefior, mi hijo To- 

gvía, el honor que ustedes me hacen, más y yo, á manifestarle el júbilo 
y yo quisiera poder pasar á su casa que nos ocupa, por el favor que us- 
paia asqrurarle de mi afecto; pero ted nos hace en tener á bien el ha- 
usted sabe lo que es un pobre enfer- cernos partícipes del honor de per- 
nio, que no puede hacer más que tenecer á su familia, y á asegurarle 
decirle á usted que buscará todas á usted que en las cosas que depen- 
las ocasiones de manifestarle que es dan de nuestra profesión, igualmente 
mny su criado. que en todas las demás, estaremos 

siempre prontos á manifestarle nues- 
tro afecto. 
D. Est. (A Tomás.) Vamos, Tomás, llega: haz tu cumplido. 
ToM. (A D. Esteban^) No debo comenzar por el padre? 

D. Est. Sí. 

Toif . (Á D, Hemeterio^ Sefior: yo vengo á saludar, reconocer, amar 

13 
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y revereiiciar en usted un segundo padre; pero nn safando pa- 
dre, al cual me atrevo á decir que soy más deudor que al pri- 
mero. El primero me ha engendrado, pero usted me ha elegido: 
él me recibió por necesidad y usted me acepta de gracia: lo 
que tengo del primero es obra de su cuerpo; pero lo que tengo 
de usted es obra de la voluntad: y cuanto las facultades espi- 
rituales son superiores á las corpóreas, tanto más le debo á 
usted, y tanto más preciosa estimo la futura filiación, por la 
que vengo á ofrecer á usted anticipadamente mis muy humildes 
y respetuosos homenajes. 

Ant. Vivan las universidades de donde salen tan grandes hombres! 

ToM. (A D, Esteban,) Padre, qué tal he estado? 

D. EsT. «Optimé.» 

D. H£M. Vaya, saluda al sefior. 

ToM. Sefiora: no en balde en la esposa de mí futuro padre... 

D. HsM. Ésta no es mi mujer: es mi hija. 

ToM. Pues dónde está? 

D. Hem. No tardará en venir. 

ToM. Padre, espero á que venga? 

D. EsT. Pero haz tu cumplimiento á la sefioríta. 

TOM. Sefioríta: así como la estatua de Mennón despedía un sonido 

armonioso cuando la esclarecían los rayos del sol, ni más ni 
menos me siento animado de un dulce transporte á la apari- 
ción del sol de vuestra hermosura; y como los naturalistas ob- 
servan que la flor llamada heliotropo gira sin cesar hacia aquel 
astro del día, así mi corazón amante, girasol sempiterno, vol- 
teará siempre hacia los astros resplandecientes de vuestros ojos 
adorables como su único polo. Permitid, pues, sefioríta, que 
cuelgue hoy en el altar de vuestras gracias la ofrenda de un 
corazón que no ambiciona ni aspira á otra gloría sino la de ser 
toda mi vida vuestro humildísimo, obedientísimo y fidelísimo 
servidor y marído. 

Ant. Esto es haber ido á las clases: allí es donde se aprenden cosas 

tan lindas. 

D. HsM. (A Carlos.) Qué le parece á usted? 

Carl. Maravilloso: y si el sefior don Tomás es tan buen médico como 

orador, será un gusto ser enfermo suyo. 

Ant. Seguramente: serán prodigiosas sus curas si se igualan á sus 

discursos. 

D. Hem. Vamos, mi silla: asientos á los sefiores. Siéntate aquí, hija. 
Usted ve, sefior don Esteban, que todos celebran su hijo, y yo 
le doy á usted la enhorabuena de sus adelantamientos. 
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D. EsT. Scfior, oo es porque sqy sa padre, pero todos los qae lo cono- 
cen hablan de él como de nn joven sin maldad. Su imagina- 
ción no es muy viva ni su espíritu fogoso; pero por eso mismo 
siempre he augurado bien de su judiciaria, calidad tan nece- 
saria en nuestra profesión. Cuando era nillo siempre estaba se- 
reno, pacífico, sin hablar una palabra ni entretenerse en los 
juegos de la infancia. Costó mucho trabajo ensefiarlo á leer, y 
á los nueve afios no conocía todavía las letras. Bueno, decía 
yo; los árboles tardíos son los que dan mejores frutos. Esta 
lentitud en comprender, esta pesantes de imaginación es la 
sefial de un buen juicio en lo venidero. Cuando entró en la 
Universidad halló mil dificultades en las Ciencias; pero todas 
las venció con su asiduo trabajo. En fin, á fuerza de machacar 
en hierro frío consiguió el grado de Licencia; y puedo decir 
que en los dos afios que lleva de actuante, donde no defiende 
las conclusiones arguye por la contraria. Es firme en la disputa, 
foerte en sus principios como un turco, tenas siempre en su 
opinión, y sigue un razonamiento hasta las últimas revueltas 
de la lógica. Pero lo que más me agrada en él, y en lo que má» 
me imita, es su inviolable adhesión á las opiniones de los anti- 
guos, y que jamás ha querido comprehender ni escuchar las 
razones y experiencias de los mentidos descubrimientos de 
nuestro siglo tocante á la circulación de la sangre y otras opi- 
nioncillas de este jaez. 

TOM. (Saca un gran papel de Cünclusiones.) Yo he sostenido contra 

los circuladores esta conclusión que, con Ucencia de usted 
(á D, Hemeterío)^ me atrevo á presentar á la sefioríta como un 
homenaje que le debo de las primicias de mi ingenio. 

IsAB. Sefior, éste es un mueble inútil para mi. Yo no entiendo nada 

de esas cosas. 

Ant. Venga acá: recortaremos la estampa y la colgaremos en el 

cuarto. ^ 

ToM. Igualmente, con el permiso de usted (á D, Hemeterio)^ con- 

vido á la sefioríta á que venga á ver un día de éstos, para que 
se divierta, la disección del cadáver de una mujer, en cuyo 
acto tengo que disertar. 

Ant. Qué diversión tan agradablel Ya se han visto galanes que obse- 

quian á sus damas con comedias; pero una disección es cosa 
mucho más fina. 

D. Hem. y no piensa usted presentarlo en la Corte y conseguirle una 
plaza de médico? 

D. EsT. Si he de decir á usted la verdad, nuestra profesión es mucho 
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más agmdable cjeraé&dola oon el pueblo que con los grandes. 
El paMo es £Éeil de oooteater. no hay con él responsabi- 
lidad alguia; j ooo tal qne se obsenren las reglas corrientes 
del arte, no hay cuidado ninguno por las consecnencías. Pero 
1» asislencia de los grandes es muy incómoda: cuando caen 
malos quieren qne precisamente los sane el médico. 

Ant. Boeaa impertinencia, querer que ustedes se encarguen de tal 

obligación! Los médieos no están para eso, sino para recibir 
sus gajes y mandar medicamentos: el sanar le toca á los enfer- 
-.7; mos, si pued». 

D. EsT. Cierto: no estamos obligados á más que á asistir los enfermos 
y recetar los remedios en las formas prescritas. 

D. Hbm . Ya viene aqví mi mujer. 



ESCENA VU 

DICHOS, D.* CLAUDIA. — Carlos se va sin ser visto mientras los demás 
se ponen en pU para cumplimentarla^ 

D. Hbm. Querida mía, este caballerito es el hijo del sefior Ruina. 

TOM. No en balde miro en la esposa de mi futuro padre tanta be- 

Ilesa, cuyos rayos divinos... 

D.^ Claud. Sefior, me alegro de haber llegado á ocasión de tener la com- 
placencia de ofrecerme á sus órdenes. 

Ton. Cuyos rayos dÍTÍnos... cuyos rayos dhinos... Sefiora, usted me 

ha in t e r r ump ido enmedio del período, y esto me ha confundido 
la memoria. 

D. EsT. Tomás, resérvalo para otra ocasión. 

D. Hem. Nifia, yo hubiera tomado que hubieras estado aquí un poquito 
antes. 

Ant. Ay sefioral Usted se ha perdido lo del segundo padre, la esta- 

tua de Mennón, y la flor llamada heliótropo. 

D. Hbm. Vamos, hija, da la mano á Tomasito y entrégale tu fe como 
OL marido tuyo. 

IsAB. Padre mío!... 

D. Hbm, y bien; padre mío...! Qué quieres decir con eso? 

IsAB. Yo le pido á usted por favor que no precipite este casamiento. 

Dénos usted siquiera algún tiempo para tratamos y para que 
nasca la inclinación necesaria á la felicidad del matrimonio. 

TOM. Sefiorita, esa inclinación es ya jígante en mí, y no tengo nece- 

sidad de esperar más. 
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IsAB. Sefior, si nst^d es... tma pronto, ]fo nó: y le as^furo que sa mé- 

rito Bo ha hecho todavía mía grande impresiótt en mi alma. 

D. Hem. Bien, bien: lugar habrá para eso cuando estéis casados. 

ISAB. Padre, por Dios, qne me conceda nated algún tiempo! El ma- 

•trimonio es una cadena á la cval no se dd)en someter violen- 
tamente los corazones; y si el sefior es hombre de honor, no 
debe aceptar nna eq>osa que seria suya por la ínerxa. 

TOM. «Negó eonseqnentiam.» Yo pnedo ser un hombre de honor y 

aceptar á nsted de las manos de sn padre. 

ISAB. Mal medio es la violencia para darse á querer. 

ToM. Sefiorita: leemos de los antiguos, que tenían la costumbre de 

sacar á la fuerca la doncella con quien se casaban de casa de 
sus padres, para que no se dijera que voluntariamente pasa* 
ban á los brazos de nn hombre. 

ISAB. Sefior. los antiguos eran los antiguos, y nosotros somos las 

gentes de ahora. Las hazafierías no son necesarias en nuestro 
siglo, y cuando un casamiento es de nuestro gusto, sabemos 
ir por nuestro pié á efectuarlo sin que nos arrebaten. Tenga 
usted una poca de paciencia: si usted me ama, debe querer todo 
lo que yo quiero. 

ToM. Sí, stílorita, exceptuando los intereses de mi amor. 

IsAB. Pero la mayor sefial del amor es someterse á la voluntad del 

objeto amado. 

ToM. cDistinguo,> sefiorita: en lo que no pertenezca á la posesión, 

c concedo;» en lo que le pertenezca, «negó.» 

Ant. Usted no sacará partido. £1 sefior acaba de salir firesqutto de la 

Universidad, y le puede dar á usted quince y falta. Por qué se 
resiste usted tanto al honor de entrar en el gremio de la Facul- 
tad de Medicinad 

D.* Claud. Quizá tendrá alguna inclinadoncita... 

ISAB. Si yo la tuviera, sería tal que-me la podrían permitir la razón 

y la honestidad. 

D. Hem. Por cierto que yo hago un gran papel en todo esto. 

D.^ Claud. Hijo mió, si yo fuera que td ñola obligaría á casarse... Yo 
sabría lo que había de hacer. 

ISAB. No ignoro, seflora, lo que usted quiere decir, ni las bondades 

que tiene para conmigo; pero quizá 3us consejos de usted no 
tendrán la felicidad de ser puestos en ejecución. 

D.* Claud. Sí; porque las hijas juiciosas y bien criadas como nsted, se 
burlan de la obediencia y sumisión á la voluntad de los pa- 
dres... Eso era bueno en otros tiempos. 

Isab. La obligación de una hija liene sus límites, sefiora, y ni la ra- 
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son si Us Ujeñ la extienden á todos los casos. 
D.^Claud. Es decir, qae usted piensa en casarse, pero quiere escoger el 

esposo á su gusto. 
ISAB. Si mi padre no quiere darme un esposo que me agrade, á lo 

menos yo le suplicaré que no me entregue á uno que no pueda 



D. Hbm. Sefiores, yo les pido á ustedes perdón de todo esto. 

ISAB. Cada una lleva sus miras cuando se casa. Yo no quiero un 

esposo, sino para amarlo verdaderamente toda mi vida, y por 
eso tomo tantas precauciones. Algunas se casan sólo por salir 
de la estrechez en que las tienen sus padres y ponerse en estado 
de hacer su gusto en todo. Otras hay, sefiora, que convierten el 
matrimonio en un comercio de mero interés, que no se casan 
sino para ganar la dote y enriquecerse por la muerte de sus 
consortes. Éstas vuelan sin escrúpulo de marido en marido 
para apoderarse de sus despojos: semejantes mujeres tienen 
razón para no ser tan delicadas ni atender mucho á la persona. 

D.^ Claud. Usted habla hoy mucho, sefiorita, y yo quisiera saber qué es 
lo que usted da á entender con eso. 

ISAB. Yo, sefiora? Qué puedo dar á entender más de lo que digo? 

D.* Claud. Nifia, es usted tan tonta que no hay fuerzas para sufrirla. 

IsAB. Usted hace porque yo le responda alguna majadería; pero le 

advierto que no lo logrará. 

D.* Claud. Su insolencia de usted es sin iguaL 

IsAB. Se lo repito á usted: no conseguirá nada. 

D.^ Claud. Usted tiene un orgullo ridiculo, una presunción impertinente 
que hace reir á todos. 

Isab. Todo eso es inútil, sefiora: á pesar de usted, yo seré prudente: 

y para quitarle la esperanza de hacerme caer en sus lazos, voy 
á desaparecer de su presencia. 



ESCENA Vm 

DICHOS, mencs ISABEL^ ANTONIA. 

D. Hem. (J Isabel al salir ^ Oyes? No hay medio: elige entre casarte 
con el sefior dentro de cuatro días, ó un convento. No tengas 
cuidado (á D?' Claudia)^ yo la meteré en costura. 

D.^ Claud. Nifio, siento dejarte; pero tengo que salir con precisión: pronto 
daré la vuelta. 
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D. Hbm. Adiós, mi almal Vé en casa del notario para qae despache 

aquel asunto. 
D> Claud. Adiós, amiguito. 
D. Hbm. Adiós, mi yida. 



ESCENA IX 

DICHOS, menos V^ CLAUDIA. 

D. Hbm. Vean ustedes aquí una mujer que me ama lo que no es creíble. 

D. EsT. Con su licencia de usted nos retiramos. 

D. Hbm. lúganme ustedes el favor de decirme antes qué tal estoy. 

D. EsT. (Tomándole el pulso,) Vamos, Tomás, toma la otra mano... 

Veamos si sabes formar un buen juicio de su pulso... cQuid 

dicis?» 
ToM. «Dico* que el pulso del sefior es el pulso de un hombre que 

no está sano. 
D. EsT. Bueno. 

ToM. Que está dnriúsculo, por no decir duro. 

D. EsT. Muy bien. 
ToM. Recalcitrante. 

D. EsT. cBené.» 
ToM. Y un si es no es capricante. 

D. EsT. «Optimé.» 
ToM. Lo que Indica una intemperie en el parénchyma spléuico, es 

decir, en el bazo. 
D. EsT. Muy bien. 

D. Hbm. Nó; si el sefior Furgón dice que lo que tengo dafiado es la hiél. 
D. EsT. Bien; quien dice parénchyma, dice lo uno y lo otro, á causa 

de la extraordinaria simpatía que tienen entre sí por el vaso 

breve del píloro, y muchas veces por los meatos colídocos. Sin 

duda os habrá mandado que comáis muchos asados. 
D. Hbm. Nó sefior; no más que los cocidos. 
D. EsT. Asados, cocidos, lo mismo tiene. Su raimen es muy bueno y 

muy prudente: usted no podía haber caído en mejores manos. 
D. Hem. Sefior, me quiere usted dedr cuántos granos de sal se le deben 

echar á un huevo? 
D. EsT. Seis, ocho, diez, por los números pares; y en los medicamentos 

por los números impares. 
D. Hbm. Hasta la vista, sefiores. 
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ESCENA X 

D. HEMETERIO, D » CXAUDIA. 

D.^Claud. Hijo mío, antes de salir vengo ¿ darte una noticia mny impor- 
tante. Al pasar por delante del cuarto de Isabel, tí con ella 
un joven que desapareció al dmsarme. 

D. Hbm. Un joven con mi hija? 

D.^Clauo.Sí; t« hija Loióta» que cataba con dloa» te podrá informar 
muy bien. 

D. HxM. Envíamda aquí» hija, envíamela aqoú (Saic*) Ah insolente! Ya 
no me admiro de su icsistescial 



ESCENA XI 

D. HEMETERIO, LUISITA. 



Luis. 


Qué manda usted, papá? 


D. Hkm. 


Vaya, llega... Vuélvete... Mírame bien^ eh? 


Luis. 


Qué, papá? 


D. Hbm. 


Vayal 


Luis. 


Qué? 


D. Hkm. 


No tienes nada que decirme? 


Luis. 


Para divertir á usted le contaré, si usted quiere, el cuento de 




la hormiguita, ó la fábula del cuervo y la zorra, que ha pocos 




días que la aprendí. 


D. Hem. 


Si no es eso. 


Luis. 


Pues qué? 


D. Hbm. 


Ah picara! tú sabes muy bien lo que yo quiero. 


Luis. 


Papá, n6 sefior. 


D. Hrm. 


Así haces lo que te mando? 


Luis. 


Qué, papá? 


D.Hkm. 


No te he mandado que todo cuanto veas me lo vengas á decir 


^ 


vX instante? 


LUIS. 


Sí, papá. 


D. Hbm. 


Y lo has hecho? 


Luis. 


Sí sefior: yo le he dicho á usted todo lo que he visto. 


D.Hem. 


Y hoy... no has visto nada? 


Luis. 


Nó sefior. 
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D. Hem. No? 

Luis. Nó, papá, nada. 

D. Hem. Seguramente? 

Luis. Seguramente. 

D. Hbm. Bneno; yo te haré que veas algo. 

Luis. (Viéndole tomar las disciplinas,) Ay papal 

D. HsM. Hola, hola, embustemelal C<m que tú no ine dices que has 
visto nn hombre en el coarto de ta hermana? 

Lüis. (Llorando,) Papal 

D. Hem. Éstas te enseñarán á mentir. 

Luís. (De rodillas,) Ay papá, perdóneme nstedl Si es porque mi her- 

mana me dijo que no le dijera á usted nada; pero yo se lo con* 
taré todo. 

í>. Hem. Primeramente llevarás porque me has mentido. Lo demás... nos 
veremos después. 

Luís. Perdón, papal 

D. Hem. Nó, nó. 

Luis. Ay, papaíto! Por Dios, que no me pegue nstedl 

D. Hbm. Vamos, vamos. 

Luis. Ay papá, que me ha lastimado nstedl Espere usted: yo estoy 

muerta. (Se finge muerta,) 

D. Hbm. Qué es esto? Lnisital... Lnisital... Ay Dios míol Luisita... Hija 
mía!... Ay de mí, que se me ha muerto mi hijal Qué he hecho 
yo, miserable de mí? Malditas sean las disciplinas! Ay, pobre- 
cita hijita mía, potnrecita Luisal 

Luis. Vaya, papá, no llore usted tanto, que no me he muerto entera- 

mente. 

D. Hem. Miren la picaruela!... Vaya, yo te perdono por esta ves, con tal 
que me lo cuentes todo. 

Luis. Eso sí, papá. 

D. Hem. Cuidado conmigo... porque yo tengo este dedo gordo, lo ves? 
que lo sabe todo, y me dirá si mientes. 

Luís. Pero, papá, no le diga nsted á mi hermana que yo se lo he 

' dicho á usted. 

D. Hem. No se lo diré. 

Luis. (Después de observar si la oyen.) Pues, papá: estando yo eo el 

cuarto de mi hermana, entró allí un hombre. 

D. Hem. Y qué más? 

Luis. Yo le pregunté qué quería, y me dijo que era el maestro de 

música. 

D. Hbm. Ya, ya lo voy entendiendo (aparte), Y bien...? 

Luis. Mi hermana llegó después. 

14 
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D. HXM. Y qné? 

Luis. Le dijo: «Vayase usted, vayase usted, Dios m(o! Vayase usted: 

usted me desesperal» 
D. Hkm. y qué hizo? 
Luis. Él? Él no se qneria ir. 

D. Hbm. y qué le deciá á elU? 
Luis, Le decía... yo no sé cuántas cosas. 

D. Hbm. Pero bien, qué le dedá? 
Luis. Le deda... eso... que la quería mucho y que era la más bella 

de todo el mundo. 
D. Hbm. Y después? 

Luis. Y después se hincó de rodillas delante de ella. 

D. Hbm. Y después? 
Luis. Y después le besaba las manos. 

D. Hbm. Y después? 

Luis. Y después vino la madrastra, y él se escapó. 

D. Hbm. No ha habido más? 
Luis. Papá/nó seAor. 

D. Hem. Pues mi dedo refunfufia todavía algo. Veamos. (MetUndoh em 

el oSdú.') Holal... Sí?... Bien, bien. Mi dedo me ha dicho ciertas 

cosas que tú has visto y no me has querido decir. 
Luis. Papá, ese dedo gordo es un embustero. 

D. Hem. Oiidado...! 

Luis. Nó, papá, no lo crea usted; mire usted que miente. 

D. Hem. Bien, lo veremos. Anda vete, y cuenta con todo; anda. (Solo.). 

Ahí ya no hay hijos! Qué de negodosl No me dejan tiempo 

ni para pensar en mi enfermedad. Ya me faltan las fuerzas. (Se 

echa em su silla,) 



ESCENA XII 
D. hemeterio, d. pablo, 

D. Pab. Hermano, cómo va? 

D. Hbm. Ay hermanol muy mal. 

D. Pab. Cómo muy mal? 

D. Hbm. Sí; tengo una debilidad tan grande que no es creíble. 

D. Pab. Lo siento mucho; porque yo venía... 

D. Hem. No tengo ni fuerzas para hablar. 

D. Pab. Yo venía, hermano, á proponerte un casamiento para mi so- 
brina Isabel. 
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D. Hkm. (Cam viüimcia y ievaniéndase de íu siUa,') No me hables de 
esa bríbona, hermano mío. Es una picara, nna impertinente, 
una desveigonzada, y la he de meter en un convento antes de 
dos días. (Vase,) 

D. Pab. Hola, esto está baeno! Me alegro de que mi visita le haya res- 
tituido las faenas. Sigámosle y sepamos la cansa de tanto 
enojo contra su hija. 



ACTO TERCERO 



ESCENA PRIMERA 

D. HEMETERIO, D. PABLO, ANTONIA. 

D. Pab. Vamos, hermano, yo tengo que hablarte. 

D. Hem. Ten un poco de paciencia, Pablo, que ya vaelTO. 

Ant. Espérese usted, sefior: no se acuerda que no puede andar sin 

bastón? 
D. HiM. Dices bien. 



ESCENA II 

D. PABLO, ANTONIA. 

Ant. Por Dios, que no descuide usted los intereses de su sobrina. 

D. Pab. Yo haré todos los esfuerzos posibles para que consiga lo qae 
desea. 

Ant. Es preciso destruir este casamiento extravagante que se le ha 

metido en la chola. Yo he imaginado que, introduciendo otro 
médico que desacreditara al sefipr Puigón, se podría adelantar 
mucho. Pero como no tenemos de quién echar mano, he deter- 
minado hacer yo misma este papel. 

D. Pab. Tú? 

Ant. Es una locura, bien lo veo; pero quizá nos saldrá bien. Usted 

no deje de atizar por su parte. — Ya vuelve nuestro hombre. 
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ESCENA III 

D. HEMBTERIO, D. PABLO. 

D. Pab, Yo te suplico, hemuuso mío, ante todas cosas, que no se to 
enardezca el espirita ea nuestra conveisación. 

D. Hem. Concedido. 

D. Pab. Qae respondas sin agrídes á ks cosas que yo te diga. 

D. HSM. Bien. 

D. Pab. Y que hables sobre las materias de que vamos á tratar con 
el ánimo libre de toda pasión. 

D. HsM. Oh Dios míol Bien. Qué preámbulo! 

D. Pab. De dónde procede, hermano mío, que teniendo tanto caudal y 
sólo una hija (porque ahora no cuento la pequeftita), de dónde 
procede, repito, que quieras ponerla en un convento? 

D. Hbm. y de dónde procede, hermano mío, que sea yo el amo en mi 
casa para hacer lo que quiera? 

D. Pab. Tu mnjer no cesa de aconsejarte que separes de tí á tus hijas. 
Yo creo que sólo el espíritu de caridad la mueve á solicitar 
que sean dos buenas religiosas... 

D. Hbm. Anda, ya estamos con ella; ya salió la pobre de mi mujer. Ella 
tiene siempre la cnlpa de todo: no hay quien no le tire. 

D. Pab. Nó, hermano, dejémosla. Es una mnjer de las mejores inten- 
ciones para su familia, ajena de todo interés, qtie te ama pro- 
digiosamente y tiene á tns hijos una bondad y nn afecto incon- 
cebibles. Ko hablemos de ella y volvamos á ta hija. Con qué 
6n se la das en matrimonio al hijo de nn médko? 

D. Hbm. Con el fin de tener nn yerno como yo lo necesito. 

D. Pab. Pero ese no es el marido qne le conviene á tu hija; mucho 
más, cuando se le presenta otro partido más ventajoso. 

D. Hbm. Sí; pero éste es más ventajoso para mí. 

D. Pab. Pero el marido con que se va á casar, ha de ser para ella ó 
para tí? 

P. Hbm. Para ella y para mí: quiero tener en mi familia los sujetos de 
que necesito. 

D« Pab. Según eso, si Luisita fuera mayor,^ se la darías á un boticario. 

D.^ Hem. Y por qué no? 

D. Pab. Es posible qne siempre has de estar rodeado de médicos y 
boticarios, y has de querer estar nuüb, á despecho de los hom- 
bres y de la naturaleza? 
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D. Hbm. Qaé es lo que quieres decir con eso? 

D. Pab. Quiero dedr que no hay nn hombre más sano que tü, y que yo 
desearía tener ta constitución. La mayor sefial de que estás 
bueno y robusto es que, á pesar de cuanto has hecho, no has 
logrado arruinar tu complexión ni has reventado con tantos 
remedios como te han hecho tomar. 

D. Hbm. Pero sabes tü que esos remedios son los que me conservan, y 
que el sefior Furgón me ha dicho, que si me abandona por 
tres días siquiera, soy hombre muerto infaliblemente? 

D. Pab. Si te descuidas te asistirá tanto que te envíe al otro mundo. 



ESCENA IV 

DICHOS, OLIZCO am una aymda m la 

D. Hbm. Hermano, con tu licencia. 

D. Pab. Qué vas á hacer? 

D. Hbm. Voy á tomar esta ayuda: esto se despacha pronto. 

D. Pab. Con que tú no puedes estar un momento sin ayudas ó sin 
medicinas? Déjalo para otra ocasión y descansa ahora un poco. 

D. Hbm. Pues, sefior Olisco, hasta la noche ó mafiana por la mafiana. 

Oliz. (Á D. Pablo,) Y quién le mete á usted en oponerse á los pre- 

ceptos de la Medicina é impedir que el sefior don Hemeterio 
tome sil ayuda? Habráse visto un atrevimiento más ridiculo? 

D. Pab. Vaya usted, amigo: se conoce que no está usted acostumbrado 
á hablarle á las gentes en su cara. 

Oliz. Eso es burlarse de los remedios y hacerme perder el tiempo. 

Si he venido aquí, ha sido con una receta en forma. Yo le diré 
al sefior Purgón cómo me han impedido ejercer sus órdenes 
y cumplir con mis funciones. — ^Usted verá, usted verá. 



ESCENA V 

D. PABLO, D. HEMETERIO. 

D. Hem. Yo temo que por tu causa ha de haber aquí una desgracia. 

D. Pab. Terrible desgracia la de no tomar una ayuda prescrita por el 
sefior Purgón I Es posible que no has de sanar de La enferme- 
dad de los médicos, y que quieres estar toda tu vida sepultado 
entre sus remedios? 
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D. Hbm. Tü hablas como que estás bueno; pero si te hallaras en mi pe- 
llejo mudarías de lenguaje» Quien goza de perfecta salad no 
tiene dificultad en zaherir la Medicina. 

D. Pab. Pero qué enfermedad es la tuya? 

D. Hbm. Tü me desesperas. Yo quisiera que tü la tuvieses, á ver si habla* 
bas tanto.->Eh, ya está aquí el sefior Pargón. 



ESCENA VI 

DICHOS, eISR. PÜRGÓN, ANTONIA. 



PuRG. Me acaban de dar noticias muy bellas: conque aquí se btirlan 

de mis recetas y no quieren tomar los remedios que prescribo? 

D. Hbm. Sefior, no fué... 

PuRG. Es muy grande atrevimiento! Una rebelión sin ejemplar de un 

enfermo contra su médico. 

Ant. Eso es horrible. 

PuRG. Un clister que yo mismo había tenido la complacencia de com- 

ponerlo... 

D. Hem. Yo no fui... 

PuRG. Inventado y formado segün todas las reglas del arte... 

Ant. Ha hecho un desatino. 

PuRG. Y que debía hacer un efecto maravilloso en las entrafias. 

D. Hbm. (Seflaiamdo á su hermano:^ Si fué éste... 

PuRG. Es una acción e&orbttante. 

Ant. Cierto. 

PURG. Un atentado enorme contra la .Medicina. 

D. Hbm. Éste tiene la culpxu 

PuRG. Un crimen de lesa facultad, que es imposible castigar con el 

rigor debido. 

Ant. Usted tiene razón. 

PuRG. Le declaro á usted que no lo volveré á ver. 

D. Hbm. Si es mi hermano... 

PURG. Que no quiero su parentesco. 

Ant. Usted hará bien. 

PURG. Y para romper enteramente, hé aqní la donación que hacía á 

mi sobrino en favor del casamiento. 

D. Hbm. Si es mi hermano quien ha hecho todo el dafio« 

PURG. Despreciar mi clisterl 

D. Hbm. Haga usted que lo traigan, y verá cómo lo tomo al instante. 

PoRG. Dentro de poco hubiera sacado á usted de la enfermedad. 
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Amt. No lo merece. 

PURC. Yo it>a á limpiarle ese cuerpo y á evacuarle todos los malos 

humores. 

B. Hem. Ah hermanol 

Pu&G. y ya no faltaba más que una docena de medicamentos para 

yaciar el saco. 

Ant. No merece que usted lo asista. 

PURG. Pero ya que usted no ha querido recibir la salud de mis 

manos... 

D. Hem. Si no he tenido yo la culpa. 

Puro. Ya que usted se -ha substraído á la obediencia que debe á su 

médico... 

Ant. Ohl Eso dama al cielo. 

Puro. Ya que usted se ha declarado rebelde á los remedios que yo le 

receto... 

D. HSM. Nada de eso, sefior. 

PuRG. Le digo á usted que lo abandono á la malicia de su comple- 

xión, á la intemperie de sus entrafias, á la corrupción de su 
aangrcy á U acritud de su bilis, á la ¿eculenda de sos humores... 

Ant. Muy bien hecho. 

D. HsM. Ay Dios míol 

PuRG. Y dentro de cuatro días llegará usted al grado de incurable. 

D. Hem. Miserícordial 

PuRG. Y caerá usted en la bradipepsia. 

D. Hem. Sefior Purgón... 

PURG. De la bradipepsia en la diq>epsia. 

D. Hem. Sefior Pugón... 

PuRG. De la dispepsia en. la apepsia. 

D. Hem. Sefior Poigón... 

PuRG. De laapepsiaen lalienteiía. 

D. Hem. Sefior Purgón... 

PURG. De la lientería en la disentería. 

D. Hem. Sefior Purgón... 

PURG. De la disentería en la hidropesía. 

D. Hem. Sefior Pux^ón... 

PURG. De la hidropesía en la privación de la vida, á que lo habrá 

llevado su tontería. 
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ESCENA VD 
D. HEMeXERID, P/FABÍ-O. 

D. Hbm. Ay Dios miol yo soy onievtol ümMoo, til »e lias pevdídol 

D. Pab. Pues qué hay? 

D. Hem. Ya no puedo másl Ya siento qae k Medicim m venga* 

D, Pab. Hermano, por vida vía qoe estás Ukq» Per oumto htf en el 
mundo oo quisiera que te vieía» bsoer lo que baces. 

D. Hem. Pues no oyes las horrendas enfermedades que me amenazan? 

D. Pab. Qué simple eres! 

D. Hem. Y que dentro de cuatro dias estaré ya incurable? 

D. Pab. y que 61 lo diga qué importa? Es algún oráculo? No parece 
sino que el sefior Puigón tiene en su maDo el hilo de tu vida, 
y que por su autoridad soberana lo alarga ó lo acorta á su 
l^acer. £1 principio de tu vida está dentro de tf mismo: y la 
indignación del sefior Pnrg^ es tan ineficaz para hacer que 
mueras, como lo son sus remedios para lubCtr que vivas. Este 
lance es muy á propósito para que salgas éie médicos; ó si no 
puedes vivir sin ellos, á lo menos busca ano con quien no 
corras taoto riesgo. 

D. Hem. Ay hermano! que él conocía muy bien mi temperamento y el 
régimen que debo seguir! 

D. Pab. Ciertamente que tus manías son raras. 



ESCENA VIII 

D. HEMETERIO, D. PABI.O, ANTONIA. 

Ant. Sefior, ahí está un médico qne qnioe ver á oest^d. 

D. Hbm. Qué médico es? 

Ant. Un médico de la Medicina. 

D. Hem. Lo que te pregunto es quién es. 

Ant. Yo no lo conozco; pero se parece á mí como un huevo á otro 

huevo. Si yo no supiera qoe mi madre fué una mujer muy hon- 
rada, diría que era algún hermanito que me había dado des- 
pués de la muerte de mi padre. 

D. Hem. Que entre. 

>5 
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ESCENA IX 

D. HEMETERIO, D. PABLO. 

D. Pab. Tü tíenes fortuna: na médico te deja y otro se te presenta. 
D. Hbu. Vo me temo qne tú has sido causa de un gran dafio. 
D. Pab. Todavía vuelves á eso? 

D. Hbm. Mira, yo tengo sobre mi corazón todas aquellas enfermedades 
que me dijo y que yo no conozco: aquellas... 

ESCENA X 

DICHOS, ANTONIA disfrazada de médico, 

Ant. Sefior, permítame usted que le visite y le ofrezca mis servicios 

para todas las sangrías y purgas que le sean necesarias. 

D. Hbm. Muchas gracias, sefior. (A D. Pablo.) Por vida mía que ésta es 
Antonia. 

Ant. Perdone usted por un momento: se me había olvidado un en- 

cargo que voy á hacer á mi criado. Vuelvo al instante. 



ESCENA XI 

D. HEMETERIO, D. PABLO. 

D. HsM. Vaya, no dirías que es la misma Antonia? 

D. Pab. Es verdad que se parecen muchísimo: pero no es ésta la pri- 
mera vez qne se observan semejantes fenómenos: la historia 
está llena de ejemplares de estas travesuras de la naturaleza. 

D. Hbm. Yó por mí estoy admirado, y... 



ESCENA XII 

DICHOS, ANTONIA. 

Ant. Qué manda usted, sefior? 

D. Hbm. Cómo! 
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Ant. No me llamaba usted ^ 

D. Hem. Yo nó. 

Ant. Poes sefior, me han retumbado los oídos. 

D. Hem; Espérate aquí, verás cómo se te parece el médico. 

Ant. Yo lo he visto ya y tengo inncho que hacer. 



ESCENA XIII 

D. HEMETERIO, D. PABLO. 

D. Hem. Si no los viera á entrambos creería que eran uno solo. 

D. Pab. Yo he leído cosas admirables en ese género de semejanzas: y 
en nuestros días las hemos visto tales que todos se equivo- 
caban. 

D. Hem. Yo seguramente me hubiera engallado también en ésta. 



ESCENA XIV 

DICHOS, ANTONIA, de médico, 

Ant. Sefior, le suplico á usted que me perdone. 

D. Hem. (Bajo á D, Pablo.) Esto es admirable. 

Ant. Usted no llevará á mal la curiosidad que he tenido de ver un 

enfermo tan famoso, y su reputación, que se extiende por todas 
partes, disculpará la licencia que me he tomado. 

D. Hem. Sefior, estoy para servir á usted. 

Ant. Por qué me mira usted de hito en hito, sefior don Hemeterio? 

D. Hem. Yo creo que usted tendrá, cuando más, veintiséis ó veintisiete 
afios. 

Ant. Ja, ja, jal Yo tengo ochenta afios. 

D. Hem. Ochenta? 

Ant. Sí sefior: mi frescura y vigor es efecto de los secretos de 

mi arte. 

D. Hem. Por vida mía que es usted un bello joven viejo para tener 
ochenta afios. 

Ant. Yo soy médico ambulante que voy de ciudad en ciudad, de 

provincia en provincia, de reino en reino buscando casos céle- 
bres en que emplear mi capacidad y ejercer los prodigiosos 
secretos que he descubierto en la Medicina. Yo me desdefio de 
entretenerme con esas menudencias de las enfermedades ordi- 
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nanas, con esas bagatelas de reamatUmos, flaxioues, calenta- 
rillas, flatos y jaquecas. Yo quiero enfermedades de isaportan- 
cia, buenos calenturones contmaos con transportes al cerebro, 
bveoas fiebres dt erupción, buenas pestes, buenas hidropesías 
formadas, buenas plentesias con inflamaciones de pecho... Bato, 
esto es lo que me gusta: allí es donde yo triunfo: y yo qui- 
siera, sefior don Hemeterío, que usted tuviera todas las enfer- 
medades que he dicho y estuviera abandonado de todos los 
médicos, desesperado y en la agonía, para que usted conociera 
la excelencia dt mis remedías y el deseó que tengo de servirte. 

D. Hkm. Sellor mío, yo agradezco el favor de usted. 

Ant. Venga el pulso. Vamos, que se bata como debe. Ahí yo lo 

obtigart á usted á andar bien. Bnenol este pélso se hace ntre- 
chevo: iiited Bo tte conoce todavía». Quién es su médico 4e 
usted? 

D. Hbm. El sefior Pufgón. 

Ant. Ese hombre no está en mi libro de los grandes médicos... Y 

de qué dice que está usted malo? 

D. Hem. Dice que de la hiél, y otros que del bazo. 

Ant. Todos son unos ignorantes. Usted está malo del pulmón. 

D. Hem. Del pulmón? 

Ant. Sí. Qué es lo que usted siente? 

D. Hem. Yo siento de tiempo en tiempo dolores de cabeza. 

Ant. Precisamente, el pulmón. 

D. Hbm. A veces me parece que tengo un velo delante de los ojos. 

Ant. £1 pulmón. 

D. Hem. Á ratos tengo fiítígas en el corazón. 

Ant. £1 pulmón. 

D. Hbm. Otras veces soento molido todo mi cuerpo. 

Ant. £1 pulmón. 

D. Hem. Otras, dolores de vientre como si fuera un cólico. 

Ant. El pulmón. Usted come con apetito? 

D.Hbm. Sí sefior. 

Ant. £1 pulmón. Á usted le gusta beber un trilito de vino? 

D. Hem. Sí sefior. 

Ant. El pulmón. Después de comer, no siente usted gana de dor- 

mir, y duerme con placer? 

D. Hbm. S{ sefior. 

Ant. El pulmón, el pulmón; no se lo digo á usted? Qué le manda 

el médico pata su alimento? 

D. HlM. Potajes... 

Ant. Ignorante! 
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D. Heu. Aves... 

Ant. Ignorantel 

D. Hbm. Ternera... 

Ant. Ignorantel 

D. HSM. Caldos... 

Ant. Ignorantel 

D. Hbm. Huevos frescos... 

Ant. Ignorantel 

D. HsM. Y á la noche dmelas para aflojar el vientre. 

Ant. «Ignorantns, ignoranta, ignorttnttim.» Usted debe beber vino 

poro; y para espesar stt sangre, que es mny sntíl, comerá vaca 
ya grande, buen tocino, buen qneso de Flandes, arroz, maíz, 
nabos y obleas para p^ar y conglutinar. Su médico de usted 
es' un borrico: yo quiero enviarle uno de mi satisfacción, y 
vendré á verlo de cuando en cuando mientras permanezca en 
esta ciudad. 

D. Hbm. Usted me hará mucho favor en eso. 

Ant. Qué hace usted ahí con ese brazo? 

D. Hbm. Cómo? 

Ant. Si yo fuera que usted me lo cortarla al instante. 

D. Hbm. y por qué? 

Ant. No ve usted que atrae á sí todo el alimento y no le deja nada 

á ese lado del cuerpo? 

D. Heh. Yal pero si yo tengo necesidad de mi brazo. 

Ant. También me sacaría ese ojo derecho, si yo fuera usted. 

D. Hbm. Sacarme un ojo! 

Ant. No ve usted que incomoda al otro y le quita el alimento? Sa- 

qúese usted ese ojo cuanto antes, y verá más claro con el 
izquierdo. 

D. Hbm. Eso no me urge. 

Ant. Adiós. Siento dejar á usted tan pronto; pero tengo que ir á 

una gran consulta que se va á celebrar para un hombre que 
murió ayer. 

D. Hbm. Que murió ayer? 

Ant. Sí; para ver y exam'inar lo que se deUó haber hecho para 

sanarlo. Hasta otra vez. 

D. Hbm. Usted sabe que Jos enfermos no salen á despedir. 
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ESCENA XV 

D. HEMETERIO, D. PABLO. 

D. Pab. Este médico parece mny hábil. 

D. Hbu . Sí, pero va mny ligero. 

D. Pab. Todos los grandes médicos proceden así. 

D. Hbm. Cortarme nn brazo y sacarme un ojo para qne el otro esté me- 
jorl Más bien quiero que no esté tan bueno. Por cierto que es 
una bella operación dejarme tuerto y manco. 

ESCENA XVI 

DICHOS, ANTONIA. 

Ant. (Fingiendo hablar á uno que está dentro^ Vamos, vamos; yo 

beso á nsted las manos. Ahora no tengo gana de reirme. 
I> Hem. Qué es eso^ 

Ant. Su médico de usted qne quería tomarme el pulso. 

D. Hbm. Vea usted 1 y á la edad de ochenta afiosl 
D. Pab. Ahora, pues, hermano, ya que estás refiido con el sefior Pur- 

gón, quieres que te hable del partido que se presenta para mí 

sobrina? 
D. Hbm. Nó, hermano. La he de poner en un convento, porque se opuso 

á mi voluntad. Vo sé que en esto hay algunos amoríos... Yo 

estoy informado... 
D. Pab. Y por qué te has de ofender de una inclinación virtuosa que 

se dirige al matrimonio? 
D. Hem. Sea como fuere, será monja: lo he resuelto ya. 
D. Pab. Tú quieres complacer á cierto sujeto... 
D. Hbm. Ya te entiendo... mi mujer... ya vuelves á la canción. 
D. Pab. Pues bien, hermano: ya que te he de hablar sin rebozo, tu 

mujer es; y yo no puedo sufrir ni tu manía por la Medicina ni 

tu manía por ella, ni la facilidad con qne caes en todos los 

lazos que te pone. 
Ant. Calle usted, seRor: no hable nsted de la sefiora: es una majer 

de la cual no hay nada que decir; una mujer sin artiñcio, que 

ama muchísimo á su marido; que lo ama... oh! eso no se puede 

explicar. 
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D. Hem. Pregüntale tú las caricias que me hace. 

Ant. Cierto. 

D. Hbm. • La inquietad que le caoáa mi enfermedad. 

Ant* Seguramente. 

D. Hem. Con cuántos afanes y. cuidados me asiste. 

Ant. Verdad. Quiere usted que yo lo convenza y le haga ver cuánto 

quiere el ama á su esposo? (A D, Hemeterio,') Señor, permita 

usted que yo le manifieste lo engañado que está. 
D. Hbm. Cómo? 
Ant. La señora tiene que venir aquí. Tiéndase usted á la lai^a en 

su silla y fínjase muerto. Usted verá el dolor que tendrá cuando 

yo le dé la noticia. 
D. Hbm. Bueno; me gusta. 
Ant. Pero no la deje usted penar por mucho tiempo, porque se mo • 

riría de quebranto. 
D. Hem. Quedo en eso mismo. 
Ant. (A D, Pabh,') Usted ocúltese en ese rincón. 



ESCENA XVII 

D. HEMETERIO, ANTONIA. 

D. Hbm. Oye: me podrá hacer daño el fingirme muerto? 

Ant. Eh, qué daño ha de hacer eso? Basta con que usted se tienda. 

Qué placer tendremos en confundir á su hermano de ustedl 

La señora viene. Cuidado. 



ESCENA XVIII 

DICHOS, D.a CLAUDIA 

Ant. Ay Dios mío! qué desgracia! qué accidente! 

D.' Claud. Que es eso, Antonia? 

Ant. Ay señora! 

D.' Claud. Qué ha sucedido? 

Ant. Su marido de usted ha muerto! 

D.^ Claud. Mi marido ha muerto? 

Ant. Ayt sí señora. El pobre muerto está difunta. 



— 120 — 

D.' Claud. Seguramente? 

Amt. Seguramente. Nadie lo sabe todavía, porque yo me encoalié 

aquí sola y espiró entre mis brazos. Mírelo nsted ahí tendido 
en su silla. 

D.^ Claud. Bendito sea Dios que estoy libre de una carga tan pesada! 
Qué tonta eres, Antonia, en afligirte por su muertel 

Amt. Yo pensaba, sellora, que debía llorar. 

D.' Claud. Bah, bahl no vale la pena. Qué se pierde en él? de qué servía? 
Un hombre que incomodaba á todo el mundo, sucio, siempre 
con medicinas y lavativas, bestia, enfadoso, de mal humor, 
fatigando sin cesar á todos, y grufiendo noche y día con los 
criados y las criadas... 

A NT. Pues es muy linda la oración fünebre. 

D.* Claud. Antonia, es menester que me ayudes á ejecutar mi designio, y 
no lo perderás. Pues que felizmente nadie lo sabe todavía, 
llevémoslo á la cama y no descubramos su muerte hasta que 
yo haya hecho mi negocio. Hay dinero y papeles que quiero 
recoger; pues no es razón que haya pasado inútilmente al lado 
de este majadero mis más floridos afios. Vamos, Antonia: antes 
de todo quitémosle las llaves. 

D. Hem. Aspacito. 

D.» Claud. Ay! 

D. Hem. Ah señora mujer! es así como usted me ama? 

Ant. Ay, ayl el difunto no está muerto. 

D. Hem. Me alegro de conocer el carifio de usted y de haber oído el 
hermoso panegírico que me ha hecho. Éste ha sido un aviso al 
lector, que me servirá grandemente y me impedirá el hacer 
muchos disparates. 



ESCENA XIX 

D. PABLO, D. HEMETERIO, ANTONIA. 

D. Pab. Conque, hermano, ya lo ves. 

Ant. Por vida mía que no lo hubiera creído^ Pero la sefiorita viene. 

Póngase usted como estaba, veremos qué tal recibe la noticia 
de haber muerto su padre. Nunca es malo hacer esta prueba. 
Ya usted sabe hacer el muerto y puede conocer cuáles son los 
sentimientos de su familia respecto á su persona. 
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ESCENA XX 

D. HEMETERIO, ANTONIA, ISABEL. 

Ant. Ay DipsI qué acontecimiento tan infelixl qné día tan desgra- 

ciado! 

IsAB. Por qné Horas, Antonia? 

A|9T. . Ayl qué triste noticia tengo qne dar á nstedl 

IsAB. Y cuál es? 

Ant. Su padre de usted ha muerto. 

IsAB« Mi padre ha muertol qué dices? 

Ant. Sí; mírelo usted: acaba de espirar de un accidente. 

IsAB. Ay DiosI qné desgracia tan cmell He perdido á mi padre; la 

Única cosa qne me quedaba en este mundo; y para aumentar 
mi infortunio lo he perdido cuando estaba irritado contra mí. 
¿Qué va á ser de mí, desventurada? ¿dónde hallaré consuelo á 
tanta pérdida? 



ESCENA XXI 

DICHOS, D. CARLOS 

Ca&l. Qué tiene usted, bella Isabel? qné desgracia es la que llora 

usted? 

ISAB. Lloro la pérdida de lo más amado y precioso que tema; lloro 

la muerte de mi padre. 

Carl. Oh DiosI qué accidente tan imprevisto! Yo venía i presen- 

tarme después de la petición que rogué á vuestro tío que 
hiciera en mi favor y á conseguir con mi sumisión y mis supli- 
cas que accediera á mi solicitud. 

IsAB. Ay Carlos! no hablemos ya de eso. Habiendo perdido á mi 

padre renuncio al mundo para siempre. Sí, padre mío! Si resistí 
á tu voluntad, quiero á lo menos seguir en parte tus intencio- 
nes y resarcir de este modo el sentimiento que me acuso de 
haberte dado. Permite, padre mío, que te dé palabra de cum- 
plirlo y qne te abrace en pmeba de mi determinación. 

D. HXM. Ay hija mía! 

ISAB. Ay! 

D. Hkm. Ven, no tengas miedo, que vivo estoy! Tú eres mi verdadera 

i6 
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sangre, mi yercUulera hija, y estoy loco de contento al ver la 
bondad de tu corazón. 



ESCENA XXn 

DICHOS, D. PABLO. 

IsAB. Ah, qué sorpresa tan agradable! Padre mío, pues el Cielo lo 

restituye á usted á mis votos, permítame usted que le .rué- 
gue una cosa. Si usted se opone á los deseos de mi corazón, 
si usted no quiere que Carlos sea mí esposo, á lo menos no 
me obligue i casarme con otro. Esta es la gracia que le pido 
á usted. 

Carl. Sefior, muévase usted á sus súplicas y á las mías, y no se 

muestre contrario i una inclinación tan pura y recíproca. 

D. Pab. Hermano, resistes todavía? 

Ant. Sefior, será usted inexorable á tanto amor? 

D. Hem. Que se reciba de médico y consiento en que se casen. — Sí, 
llágase usted médico y le doy mi hija. 

Carl. Sefior, con mucho gusto. Seré médico, boticario, si usted 

quiere. Qué no haré yo para obtener á la bella Isabel? 

D. Hem. Pues si usted se resuelve á ello, ya es usted mi hijo. Hermano, 
entiende tú en los preparativos de las bodas: bien ves que un 
enfermo no está para esos cuidados. Voy á reposar un rato, 
porque mi cabeza está aturdida con tanto hablar... Entiende 
usted? Médico, y si nó no hay boda. 

Carl. Se lo prometo á usted á fe de hombre de honor. 



ESCENA ÚLTIMA 

DICHOS, menos D. HEMETERIO. 

IsAB. Pero Carlos, qué palabra has dado? Ponerte ahora á estudiar 

la Medicina? 

Carl. Pierde todo cuidado, Isabel mía. Yo sé lo bastante para curar 

la enfermedad de tu padre. Yo te amaré tanto, yo te haré tan 
feliz, estaremos siempre á su vista tan contentos y tan alegres, 
que el espectáculo de nuestra felicidad disipará las nieblas de 
su enfermiza imaginación, y de este modo vendré á ser su mé- 
dico sin recipes ni aforismos. 
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ÁNT. Y la cura se completará cuando usted le haya recetado un 

nietecito como un oro, bello como su madre... 

Isas. Calla, loca, no digas disparates. 

D. Pab. Vivid felices, sobrinos míos! La principal furia que lo atormen- 
taba ha perdido ya su funesta influencia. Convencido de las 
per6dias de su mujer y reconciliado con sn bija, espero que 
no tardará mucho en desconfiar de sus manías y en conocer 
qu^ toda su enfermedad ha sido solamente de aprehensión. 

FIN. 
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Don José María Blanco y Crespo, como en España, su país 
natal, se le suele llamar; Joseph Blanco While, como él mismo, 
conservando duplicado, en la forma española y en la inglesa, 
el apellido paterno, comenzó á llamarse y á firmar desde que 
se estableció en Inglaterra, segunda patria donde pasó la mitad 
más ocupada, más útil y fecunda de su existencia, es una 
figura original, patética, en extremo interesante, que atrae ó 
repele según el punto de vista desde el cual se mira y estudia ; 
y que por esto mismo cada una de esas dos patrias, al recono- 
cerlo y tenerlo como suyo en la parte que legítimamente le 
corresponde, estima y juzga de muy diferente manera. 

España nunca ha perdonado á Blanco White ni la expatria- 
ción voluntaria en plena guerra contra Francia, ni su abju- 
ración de la fe católica y súbito abandono del alto cargo que 
por oposición había ganado y tenía en la Capilla Real de San 
Fernando en Sevilla, ni tampoco ciertas opiniones sobre puntos 
de política interna española y de política americana, que con 
su pluma enérgicamente sostuvo en los dos periódicos en 
lengua castellana, que enteramente solo dirigió y redactó en 
Londres en dos distintos períodos. Inglaterra se ha mostrado 
en cambio siempre agradecida á los servicios que en más de 
una vigorosa polémica y al lado de los catedráticos de la 
famosa Universidad de Oxford prestó á su religión oficial ; así 
como á la profunda admiración que en todas ocasiones pro- 
clamó por su lengua^ su literatura, sus libertades políticas y su 
gran papel en la historia y la civilización universal. 

Los compañeros de estudios de Blanco, los amigos de su 
juventud, sus colegas de la Academia de Letras Humanas 
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de Sevilla, nunca lo olvidaron, nunca tomaron parte en la 
cruzada de cólera con que el clero y la sociedad sevillana 
apartaron al reprobo de su seno ; Arjona, Reynoso, Lista, sacer- 
dotes, dignidades de la Iglesia, así como muchos de aquellos 
con quienes trabó amistad en Madrid en la tertulia de Quintana, 
y Quintana mismo, le conservaron hasta el fin sincero y cons- 
tante afecto, aunque desaprobaran algunos sus opiniones ó 
su conducta. Al contrario los que después vinieron y no han 
tenido medios ú ocasión de tratarlo personalmente ó de sim- 
plemente conocerlo de vista, son los que han desplegado al 
relatar su historia y juzgar las producciones de la segunda 
parte de su vida un exceso deplorable de crueldad, de ensaña- 
miento; como se ve brotar, á raudales, por todos sus párrafos, 
en las treinta y siete grandes páginas que le reserva don 
M. Menéndez y Pelayo del tomo tercero de su Historia de los 
Heterodoxos Españoles, publicado en i883. Poco, muy poco 
menos severo se manifiesta don Leopoldo Augusto de Cueto 
en el tomo segundo de su Historia Crítica de la Poesía Cas- 
tellana en el siglo xviii, dado á luz en 1898, con intento deli- 
berado de agravar lo que el mismo escritor había apuntado 
antes en el Bosquejo Histórico-crítico que en 1869 precede á la 
copiosa recopilación de poesías líricas de ese mismo siglo, y 
que ocupa tres volúmenes de la Biblioteca de Autores Españoles 
editada por don M. Rivadeneyra. 

El grado menor de severidad y vituperio en este segundo 
caso depende probablemente de la distancia enorme que en 
saber y en dotes de escritor media entre ambos historiadores 
literarios, pues no tenía á su disposición el Marqués de Yalmar 
(título de nobleza que aparece acompañando á su nombre en 
la segunda de las obras citadas) la vehemencia arrastradora de 
su predecesor, entonces muy joven, ni tampoco su estilo 
brillante ó la abundancia de sus recursos* No podía cierta- 
mente estar á su alcance, al concluir su breve estudio de la 
vida y las obras de Blanco, realzarlo con las frases tan injus- 
tas y envenenadas, al par que tan hermosas, con que acaba 
Menéndez y Pelayo su capítulo. Al resumir éste todo lo que 
antes dice sobre el soneto en inglés famoso de Blanco WhitCj 
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soneto á que en su lugar oportuno también me referiré, 
agrega lo siguiente : 

« Sólo esta flor poética crece, á modo de siempreviva, sobre 
el infamado sepulcro de Blanco. Cuando acabe de extinguirse 
el último eco de sus polémicas y de su escandalosa vida, la 
Musa del canto conservará su memoria vinculada en catorce 
versos de melancólica armonía, que desde Liverpool á Boston 
y desde Boston á Australia viven en la memoria de la poderosa 
raza anglosajona, que los ha trasmitido á todas las lenguas 
vivas y aun ha querido darles la perpetuidad que comunica 
una lengua muerta. )) 

Inglaterra en tanto continúa, á pesar de los setenta años 
transcurridos desde la muerte de Blanco, dando pruebas de 
no haberlo olvidado, y en este mismo año en que ahora 
escribo, un libro importante, del que todos los órganos prin- 
cipales de la prensa británica han hablado extensamente, 
contiene un estudio, ameno y sólido al mismo tiempo, sobre 
su vida y sus escritos, en el que se coloca desde luego á 
Blanco, al llamado « Peregrino de la Religión », entre los que 
allí representan y personifican en la cuestión religiosa « el 
tránsito difícil de la época de la tradición estrecha á la de 
libertad y actividad intelectual de nuestros días »i. 

Y cuenta que podrían muy bien tener los ingleses tanta 
excusa como los españoles para ser severos, y aun para mirar 
con ojeriza á Blanco, pues abjuró éste públicamente de la fe 
protestante anglicana, lo mismo que antes de la fe católica 
romana. No obstante, personajes de tan alto valer intelectual 
y moral como el grande hombre de estado W. E. Gladstone y 
el célebre cardenal J. H. Newman, protestante por los cuatro 
costados el primero, y eminentísimo converso á la religión 
católica apostólica romana el segundo, nunca, hasta el fin de 
sus días, desaprovecharon ocasión oportuna de consignar en 



1. Pre-Tractarian Oxford. By the Rev. V. Tuckwell. (Smith, Eider.) Londres, 1909. 
Las palabras entre comillas son del Times de Londres, repetidas en dos lugares dife- 
rentes del número del aS de febrero de ese año : en el Suplemento Literario y en la 
plana editorial. Titúlase este segundo articulo A Pilgrim in fíeligion, y se refiere á 
Blanco únicamente. Ahora mismo se anuncia en Londres una nueva biografía por 
J. G. Sieveking. (Vid. Pall Malí Gazette, oct. 9, 1909.) 
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SUS escritos la no borrada simpatía y el respeto con que recor- 
daban al antiguo amigo, con quien durante un cierto período 
habían vivido en Oxford en íntima comunidad de ideas. Varios 
otros podrían citarse, todos amigos fieles de la memoria 
de «esa extraña, aislada, solitaria figura», de la cual quiso 
espontáneamente Gladstone perpetuar el recuerdo para la 
posteridad en un notable « ensayo », recogido después en sus 
Gleanings ofpast years. En él dice, al empezar : « El espíritu 
de Blanco White fué como un campo de batalla en el cual los 
poderes de la fe y del escepticismo, con diversa fortuna, pero 
con singular intensidad, mantuvieron desde el principio al fin 
su incesante guerra. Dentro del círculo de la experiencia de su 
vida surgen ante nosotros los más de los grandes problemas 
morales y espirituales, indispensables en las condiciones de 
nuestra raza. » 

En España, pues, si se le menciona, cosa que no muy 
frecuentemente acaece, es casi siempre para increparlo ó 
maldecir su memoria. En Inglaterra, si bien se discute á 
veces con calor el cambio de frente que lo llevó del protestan- 
tismo anglicano á uno de los grupos más libres del unitarismo, 
nunca es sin tolerancia respetuosa ó con piedad y lástima muy 
sinceras, á pesar de que nada suele provocar más animadas 
controversias que esos cambios de secta religiosa, en países 
protestantes. 

Estas consideraciones me deciden á creer que quizás haya 
todavía lugar para decir algo en castellano sobre Blanco 
White, mayormente si se trata de hacerlo con ánimo libre de 
preocupaciones, de prejuicios, adversos lo mismo que favo- 
rables. 

II 

La obra en tres volúmenes publicada en Londres el año de 
1 845 con este título : Vida del Reverendo José Blanco While escrita 
por él mismo ^, y que en realidad se compone de tres grandes 

I. The Life of the fíev. Joseph Blanco While wrillen by himself, wilh porlions ofhs 
eorrespondence. Edited by John Hamillon Thom. 3 vols. LondoQ : John Chapmaa . 
M. DCGC. XLV. 
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fragmentos autobiográficos, de notas escritas en diversas épo- 
cas por él mismo día por día y de cartas tanto suyas como de 
algunos de sus amigos, es por fuerza la base, si no única, muy 
principal por lo menos, de todo estudio que se intente sobre 
el que fué en su patria sacerdote, poeta, periodista, y en Ingla- 
terra lo mismo, además de polemista religioso, theological 
writer, ocupación que sola á su nombre añade Leslie Stephen 
en el muy completo y juicioso, aunque breve artículo, que le 
dedica en el gran Diccionario de Biograjia Nacional Inglesa. 
Gladstone dijo de esas Confesiones, diarios y cartas reunidas 
en esta obra : (( Son un libro que fuerza la atención y hace 
sangrar el corazón'. » 

Lleva al frente el primer tomo de esta copiosa y bien dis- 
puesta biografía un retrato de medio cuerpo, grabado en acero, 
cuyo buen parecido desde luego se adivina por el perfecto 
acuerdo en que se halla con el carácter y escritos del per- 
sonaje. Es una fisonomía llena de distinción, que atrae, que 
seduce, á pesar de su seriedad, á pesar de algo en ella que 
parece revelar que por contrariedad de la fortuna raras veces 
esas facciones han sido dilatadas ó animadas por la risa. El 
rostro aguileno, la nariz prominente y firmemente trazada, la 
frente elevada y espaciosa, los ojos grandes, andaluces, ras- 
gados, de dulce y penetrante mirada, forman un conjunto que 
no es español enteramente, algo vagamente inquieto al par 
que reflexivo y melancólico, cual si fuera producido por 
fusión incompleta del elemento materno sevillano con el tipo 
resultante de la larga sucesión de antepasados irlandeses del 
lado paterno. 

Ambos aspectos se mantienen hasta el fin visibles en la 
existencia de Blanco, predominando cada uno en la parte 
correspondiente de las dos mitades, de extensión casi exacta- 
mente igual, en que se divide la historia de su vida ; pues si 
nació en Sevilla el ii de julio de 1776 y en esa ciudad, ó en 
Madrid, ó en Cádiz, residió hasta el año de 1810, al comenzar 
de este año mismo emprendió viaje á Inglaterra, para nunca 

I. GUanings of past years. LoDdon, 1879, vok II, p. i-64. — En este lugar se 
encuentran las frases del mismo Gladstone, citadas anteriormente. 
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más volver al país de su nacimiento y en Inglaterra morir el 
año de i84i. Rebajando los años de la primera infancia, 
resultan prácticamente de duración idéntica los dos períodos, 
es decir, de treinta años cada uno. Blanco murió poco antes 
de cumplir sesenta y seis. 

Pero en su biografía, como hemos de verlo, la segunda 
mitad resulta haber sido más importante, mas fructífera que la 
primera, sobre todo considerado él como teólogo, como vigo- 
roso controversista, como crítico literario y aun como poeta ; 
y si bien falta en la segunda el efecto trágico de esa figura 
sombría de sacerdote mal avenido con sus hábitos religiosos, 
hábitos adheridos á su cuerpo como túnica de fuego de la que 
poder humano ninguno era bastante á librarlo en su país, 
llénala casi toda una angustia tal de sincero y á veces deses- 
perado buscador de la verdad religiosa, que despierta aun hoy 
vivísimo interés. 

Fué Blanco el primero entre los varones de su familia que 
recibió toda su educación en Sevilla; la familia, establecida 
hacía tiempo en esa ciudad, era allí como « una pequeña colo- 
nia irlandesa cuyos miembros conservaban el lenguaje y 
muchas de las costumbres y gustos que trajo consigo el fun- 
dador á España » '. Desde el tiempo de Fernando VI habían 
sus jefes obtenido ejecutoria de hidalguía, y todos, comer- 
ciantes muy bien reputados, fueron siempre además católicos 
sinceros y fervientes, con matiz bien marcado de fanatismo, 
color que se hallaba muy presente y muy marcado también, 
como era desde luego de suponerse, en la dama sevillana, de 
antigua cepa noble de Andalucía, con quien casó Don Gui- 
llermo White, padre de nuestro don José María, nacido en 
Sevilla, pero que fué enviado á Irlanda á recibir su educación. 

Tales condiciones de familia parecían traer envuelta para el 
hijo, al escoger carrera, la necesidad de ser ó comerciante ó 
sacerdote. En efecto, no tenía más de ocho años de edad 
cuando lo sentaron ante una carpeta del escritorio paterno, 
á comenzar su aprendizaje copiando cartas y facturas y cono- 
cimientos. No habia nacido él empero para vivir de esa 

I. The Life... (at antea), vol. I, p. 5. 
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manera arrinconado, tenía talento natural con ansia muy viva 
de instruirse; y al fin, con la anuencia entusiasmada de la 
madre, dejó las cuentas y comenzó los ejercicios necesarios 
para entrar en la carrera eclesiástica, profesión liberal casi 
única reservada á las familias nobles ó seminobles. Arrastrá- 
ronlo, pues, en ese sentido, para desgracia suya y de los suyos, 
el horror á la monotonía de la teneduría de libros, la nece- 
sidad de satisfacer á lo que pedían sus facultades naturales y 
su imaginación poética desde muy temprano reveladas, y por 
cima de todo, con fuerza incontrastable en esos sus juveniles 
años, el amor de hijo, el cariño á su madre; sin poder natu- 
ralmente prever nadie que este último sentimiento, exagerado 
hasta transformarse así en deplorable debilidad, sería causa de 
romper violentamente un día todos los lazos que á 1* familia, 
á la patria y á la fe de sus mayores estrechamente lo ligaban. 

Completó sus estudios religiosos, no reducidos estrictamente 
á lo que se enseñaba entonces en los seminarios, gracias á un 
sacerdote distinguido, Don Manuel María de Arjona, humanista, 
poeta de algún valer, que á él y á Reynoso y á Alberto Lista, 
corifeos de la llamada escuela poética sevillana que con cierto 
brillo floreció al principiar el siglo xix, dio generosamente 
lecciones de literatura, mientras Blanco aprendía además por 
sí solo el francés y el italiano, y ahondaba en el estudio del 
latín un poco más "allá de lo que en la Universidad se exigía. 

De este modo y á vueltas de intermitentes vacilaciones, dudas 
y temores, que más de una vez lo llevaron á punto de aban- 
donar el intento, arribó por fin á la edad de veinticinco años 
y al instante crítico de pronunciar la palabra fatídica y el jura- 
mento irrevocable. No era posible que el padre y la madre 
dejasen de observar la situación del hijo, la incertidumbre 
que tan penosamente antes del paso final lo acongojaba; y 
vióse bien en la conducta de cada uno la diferencia de tempe- 
ramento, no obstante la identidad de sentimientos y deseos. 
El padre provocó una conferencia aparte con el hijo para 
insistir grave y solemnemente en el consejo de no aventurar 
todo su porvenir, toda su vida, si la menor angustia le hacía 
dudar de la firmeza de su propósito é imaginar, siquiera 
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como posible, el horror de un arrepentimiento tardío. Pero la 
desolación que de la madre intensamente se apoderaba ante 
semejante idea arrolló en el hijo todas las dudas : o Era ya 
demasiado tarde, » escribió éste repasando treinta años después 
la historia de su vida, « hallábame yo en esos momentos bajo 
el encanto de su cariño, y como la disyuntiva era volver á 
trabajar en el comercio ó refugiarme en la iglesia, tomé equi- 
vocadamente por vocación é impulso de seguir la profesión lo 
que no era más que vivo deseo de secar las lágrimas en los 
ojos de mi madre. » 

Para esa madre, santa y buena, aunque tan completamente 
dominada por el ardor de su piedad; que vio una de sus 
hijas apartarse de su lado para profesar en un convento de 
monjas, y que pronto vería á la otra hija hacer lo mismo, 
debió ser satisfacción inmensa que también el hijo admirable, 
de tan brillante inteligencia y tanta ansia de saber y perfec- 
cionarse, se consagrara á Dios y voluntariamente se atase con 
lazo indisoluble á su servicio. Cuan diferentes, cuan desastrosas 
habían de ser las consecuencias de esa pasajera alegría ! Las dos 
hijas murieron con pocos años de intervalo, jóvenes aun, 
consumidas por el duro y estrecho régimen de vida á que 
estuvieron en el convento sometidas ; y un tormento mayor, 
terrible, sin igual, aguardaba á esa pobre madre el día que 
comenzó á adivinar, á descubrir en el hijo adorado el cambio 
fundamental de ideas, el alejamiento gradual y constante de la 
iglesia y de sus dogmas esenciales, llegando entonces hasta el 
extremo de evitar el entrar en conversación con él, por temor 
de oír de sus labios alguna expresión que, conforme á los 
preceptos de la Iglesia, la pusiese en el imprescindible caso de 
ir ella misma á denunciar su conducta ante la Inquisición. 
Así lo cuenta Blanco mismo en uno de sus libros publicados 
en Inglaterra'. 

Para atenuar un tanto lo que sorprende, y aun subleva, en 
revelación semejante, es preciso recordar que al hacerla Blanco 
por primera vez, fué su objeto solamente presentar un ejemplo 

I. Practical and Internal Eoidence against Catkolicism... i vol. 8vo. Primera 
edición, i8a5. Segunda, 1826. 
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« de los horribles resultados á que podía llegar el fanatismo 
que la Iglesia inculcaba en sus fieles ». Así es que en la autobio- 
grafía, al repetirla diez años después, se vuelve- á los que en 
Inglaterra misma encontraron inoportuna tal acusación contra 
su madre, y añade entonces estas palabras : a Mi madre es 
digna de compasión por haber sido educada bajo la completa 
influencia de los principios de la Iglesia Romana, tales como 
entonces en España se entendían; pero la abnegación con que 
aceptaba y concebía su deber religioso merece la admiración 
de cuantos sean capaces de apreciar y juzgar un carácter 
virtuoso sometido á la prueba de semejantes condiciones 
exteriores'. » 

Es controvertible todo esto por de contado; lo traigo á cola- 
ción simplemente como muestra del grado á que podía llegar 
en la polémica y la invectiva un hombre como Blanco White, 
de quien cuantos de cerca lo trataron en España, igual que en 
Inglaterra, encomian á una la dulzura y amabilidad de su 
carácter 2. 

Pero antes de sonar, en familia hasta entonces muy unida, 
la hora triste del escándalo y la discordia, gozó la madre de 
muchas horas de gusto y de ventura, oyendo los hermosos 
sermones, llenos de rica fantasía, que predicaba ese hijo, 
colmado de honores desde muy temprano, ganados honrosa- 
mente en pública lid : Rector de un importante Colegio, luego 
Canónigo de la Catedral de Cádiz tras brillante oposición. 
Magistral por último en la Capilla Real de San Fernando de 
Sevilla : todo en los dos primeros años siguientes á la fecha 
de su mayoría de edad. Al mismo tiempo ganó como poeta 

I. The Life..., I, pag. 167, nota. 

3. Así lo declararon Southey, Goleridge, varios otros. Véase el artículo antes 
citado de Leslie Stephen en el Diccionario de Biografía Nacional. — D. Alberto Lista 
en carta insertada en la introducción á las Obras de Reynoso, publicadas por los 
Bibliófilos AndaluceSy escribe estas líneas : « Yo he sido siempre un medio entre los 
dos. No siempre he reprimido mis afectos como Reynoso, pero nunca les he concedido 
la razón como Blanco... Reynoso era el más perleclo de los tres, Bi&nco el más amable, 
yo el más enérgico. » (Lasso de la Vega, Historia y Juicio critico de la Escuela Poética 
Sevillana, Madrid, 1876, p. 147.) Don Antonio Alcalá Galiano en artículo de la Crónica 
de Ambos Mundos, 1860, incluido por Cueto en la Biblioteca de Autores Españoles, 
tomo 67, dice que el genio de Blanco era « agrio y violento » ; pero Galiano trató 
demasiado poco á Blanco para que pueda en este caso su juicio valer tanto como el 
de Lista. 
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elegante, como excelente prosista, rápida reputación, y el 
concepto de todos lo colocaba al mismo nivel que Arjona, 
Lista y Reynoso, honra y prez de la recién fundada Academia 
de Letras Humanas, y de la escuela de poesía, que ya se con- 
sideraba como renacimiento feliz de la que en la misma ciudad 
tanto había prosperado en los siglos xvi y xvii con Herrera, 
con el autor de la hermosa oda clásica las Ruinas de Itálica, 
con el de la no menos bella Epístola Moral, con Rioja, el Rioja 
de la pequeña silva A la Rosa, con Gutierre de Cetina en fin, 
y con Arguijo. 

Las poesías de Blanco apenas se acercan á las de esos prede- 
cesores, ni dio él nunca á la verdad, mientras en España vivió, 
pruebas decisivas de verdadero poeta. Son sus versos en general 
correctos, conceptuosos, armoniosos á menudo, mas casi 
siempre destituidos de real, íntima poesía; obra sin duda de 
hábil artifice, en el fondo producción de un hombre instruido, 
que sabe lo que quiere decir, cuya pluma nada podía dar á luz 
enteramente privado de algún valor; pero el estro no los 
levanta ni los inflama. Leídos cuidadosamente todos, como los 
ofrece reunidos el diligente colector de poesías líricas del 
siglo XVIII en la Biblioteca de Autores Españoles^ puede muy 
bien suceder que no quede al lector en la memoria uno solo 
cuyo recuerdo vuelva espontáneamente á presentársele. No así 
acontece con los que escribió en inglés durante la segunda 
mitad de su vida, ni con las tres ó cuatro poesías en castellano 
que brotaron con acento dolorido en las horas melancólicas 
de sus últimos años, en el período de la existencia en que 
imágenes y reminiscencias de la juventud, ya pálidas y 
mustias, reverdecen como flores solitarias en corazón desierto 
de donde va pronto ya á desaparecer para siempre hasta la 
esperanza. 

Pocos meses después de haber iniciado la práctica y los 
deberes de su cargo sacerdotal, comenzaron las dudas á tra- 
bajar en su espíritu. Ellas en verdad habían empezado mucho 
antes á germinar allí, desde que una tía del lado paterno, « la 
única dama sevillana que poseía una pequeña biblioteca, )) le 
prestó las obras de Feijóo; y del Teatro Crítico de ese buen 
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benedictino recibió Blanco las primeras impresiones de filo- 
sofía moderna baconiana, en contraposición á la aristotélica y 
tomista que le enseñaban en la Universidad. De ahí partiendo, 
fué luego, de libro en libro de los filósofos franceses de la 
misma época, hasta empaparse en lectura tan francamente 
ateísta como el Sistema de la Naturaleza del barón de Holbach ; 
y no tardó en desencadenarse la tempestad que había de 
llevarse todas sus creencias católicas, y aun cristianas, de- 
jándolo en completa, desnuda incredulidad : « Una tempestad 
(dice él mismo) que al caerme encima, barrería de un golpe 
todas las impresiones tan laboriosa y tan largamente inculcadas 
en mi espíritu. » {The Life..,j I, p. iii.) 

Engolfóse más y más en esas lecturas. Descubrió otros 
miembros del clero tan escépticos como él, que le prestaron 
(( todas las obras anticristianas que tan abundantemente bro* 
taban de las prensas de Francia » . Sin distinción leía unas y 
otras, porque « cuando falta libertad, agrega, no puede haber 
discriminación. El apetito devorador producido por la absti- 
nencia forzada inclina la mente á atestarse de toda suerte de 
alimentos... Fingiendo vivir en estudioso retiro, dispuse un 
pequeño aposento en que solos los amigos de mi entera 
confianza penetraban. Ahí custodiaba mis libros prohibidos, 
bien escondidos en un rincón especialmente preparado debajo 
de una escalera. Pero sobre la mesa de mi aposento únicamente 
se veía el Breviario con su encuademación oscura, sus broches 
y cantos dorados, para contener así toda sospecha de parte de 
cualquier visitante que inesperadamente apareciese, d {Letters 
from Spairiy p. 117.) 

Todo así lo precipitaba al desengaño, al descreimiento, á la 
abjuración, al despeñamiento final. La situación por doquiera 
que volviese los ojos parecía de propósito creada para lanzarlo 
más pronto al abismo á que corría. En torno suyo veía que el 
miedo al tribunal de la Inquisición era lo único que mantenía 
aparentemente en conformidad con las enseñanzas de la Iglesia 
á muchos, que en el seno de la amistad no tenían empacho de 
confesar sus dudas y sus cambios de sentir. Yeía igualmente 
que otros sacerdotes, demasiado numerosos^ tenidos por 



1 4 BÜLLÉTIN HISPANIQUÉ 

modelos de virtud^ vivían en la mayor inmoralidad, aun los 
más encopetados, y entre ellos el Penitenciario de la catedral 
de Córdoba, Arjona, su maestro, su confesor, su protector, su 
amigo'. Manaba sangre en su pecho sin cesar la imagen de la 
suerte de sus dos hermanas, desaparecidas, la una en la muerte, 
la otra encerrada en un convento de la orden cruel de San 
Francisco, donde solamente viviría unos pocos años más, sin 
que nunca volviese él á verla. Dentro de su*casa en fin, donde 
se practicaba la religión sin tolerancia, en la forma más 
estricta, con verdadero fanatismo, padre y madre entristecidos, 
más que por los duelos, por la decadente fe del hijo querido ; 
y éste siempre ceñudo y desalentado ante^el negro horizonte 
que lo circundaba. 

Trató un momento de embarcarse, emigrar á América^ esta- 
blecerse en los Estados Unidos. No pudo realizarlo, y tuvo que 
contentarse por último con pedir una licencia para Madrid, 
que le concedieron por corto término; mas esperaba luego 
prorrogarla y vivir algún tiempo en la capital, arrinconado, 
oscurecido, sin deberes religiosos áque públicamente atender: 
única manera entonces á su alcance de aquietar temporalmente 
sus escrúpulos, sin afligir demasiado á su familia, sin romper 
de un todo con ella. 

III 

De este viaje y larga residencia en la capital de la monarquía 
debía resultar más adelante el más leído, y único acaso exten- 
samente popularizado, de los libros que publicó Blanco en 
Inglaterra : el titulado Cartas de Esparta por Don Leucadio 
Doblado^. Formó este seudónimo, sin idea de ocultar más allá 
de cierto grado su persona, agregando, como lo advierte en el 
prefacio de la segunda edición revisada y corregida, al nombre 
Leocadio, derivado de la raíz griega que significa blanco, el 
vocablo Doblado á causa de la repetición, ya por él entonces 

I. T/itf Li/e..., I, p. 124. 

a. Lettersfrom Spain. By Don Leucadio Doblado, i vol. 8vo, 1822. — Seeond edition. 
fíevised and corrected by the author. — London, 1825. — A esla última edición es á la 
que siempre me refiero. 



BLANCO WHITÉ 1 5 

usada, del apellido White de su familia, vertido al español, 
versión impuesta por sus paisanos con objeto de evitar 
(( valerse de palabra cuya pronunciación y ortografía eran tan 
diferentes en castellano». Estas cartas, en su mayor parte 
escritas en 1820 para una revista mensual, The New Monthly 
Magazine, un año antes de coleccionadas y publicadas en 
volumen, son cuadros acabados y admirables de costumbres 
de Andalucía, de Sevilla principalmente, desde donde se 
suponen dirigidas y escritas entre 1798 y 1808; pero dos de 
ellas, tal vez las más interesantes, aparecen fechadas en Madrid, 
año de 1807, tratan de política, de literatura, y en unas treinta 
brillantes páginas ofrecen en croquis vigoroso el retrato de lo 
que era aquella Corte, cuya cumbre ocupaban el rey Carlos IV, 
la reina María Luisa de Parma, el Principe de Asturias, futuro 
Fernando Vil, y Don Manuel Godoy, Príncipe de la Paz. 

A poco de llegado á Madrid pasó á Salamanca, con objeto 
de solicitar desde esa ciudad, conforme á la ley del caso, pró- 
rroga de la licencia. La logró, y tuvo además la satisfacción de 
conocer y tratar en esa ciudad al que los literatos todos de la 
época, los poetas principalmente, reconocían como maestro, á 
Don Juan Meléndez Valdés : « persona amable, muy instruida 
y de un gran gusto, único español entre los que he conocido, 
que, rechazando el catolicismo, no ha caído en el ateísmo. 
Era un deísta devoto. » 

Vuelto á la capital, el coronel D. Francisco Amorós, muy 
conocido más adelante en Francia por sus institutos gimnás- 
ticos, que había simpatizado con él por comunidad de ideas y 
por mutua afición á la música, y que entonces intervenía en 
la creación de una escuela para aplicar el sistema de Pestalozzi 
bajo los auspicios del Príncipe de la Paz, le ofreció en ésta el 
puesto de catequista ó instructor religioso. € Hízome la propo- 
sición, )) cuenta Blanco, « como excusándose de brindar seme- 
jante cargo á un hombre ilustrado^ y acepté yo, á pesar de 
sentirme humillado y avergonzado, por evitar que se lo dieran 
á algún gazmoño santurrón. )> El cargo era sin sueldo, y Blanco, 
es claro, conservaba los emolumentos de su prebenda en Sevilla. 

Fué su gran recurso, su gran consuelo en Madrid, la tertulia 
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de Quintana, á la que constantemente asistía, después de paseo 
cotidiano por el Prado en compañía del ya bien conocido poeta. 
En este párrafo de las Cartas presenta á Quintana tal. como lo 
vio en aquellos años inmediatamente anteriores á la invasión 
francesa : « Joven abogado, cuyas dotes poéticas, variada 
lectura y selecta erudición colocan entre los primeros de 
nuestros literatos ; al par de ser, por la bondad de su corazón 
y sus nobles y elevados sentimientos, un amigo inapreciable y 
agradabilísimo compañero. La norma de su conducta política 
es el odio profundo á la tiranía existente, y una grande oposi- 
ción á la influencia dominadora del Emperador francés sobre 
la Corte española. )> 

De don Leandro Moratín expresa los mayores elogios y 
piensa que « si no hubiese sido por su estricta fidelidad á las 
unidades y su respeto servil á las reglas aristotélicas del drama, 
habría podido elevar el teatro español hasta hacerlo decidida- 
mente superior al del resto de Europa » . Observa que Moratín 
y Quintana acaudillaban dos partidos literarios irreconciliables, 
sin ser la literatura misma causa de esa disensión, pues nacía 
de haber Moratín y sus amigos procurado captarse el favor del 
Príncipe de la Paz; mientras Quintana por su parte jamás 
había dirigido una sola línea al favorito. « Esto ha producido 
una separación total que revienta en forma de sátira ó invectiva 
cada vez que aparece alguna composición de Quintana, w 

Este favor del omnipotente privado causó también á Blanco, 
aunque indirectamente, algunos malos ratos, á pesar de no 
haber solicitado cosa alguna de él, ni recibido más beneficio 
que el puesto ínfimo sin sueldo de la Pestalozziana y un 
permiso indefinido de residir en Madrid y no continuar en el 
trance penoso de ejercer en Sevilla el sacerdocio, de decir 
misa, predicar en el pulpito, oír en el confesonario, cuando 
ya no se sentía poseído de la gracia ni convencido de la verdad 
y santidad de lo que hacía. Ese permiso, sin embargo, era 
todo para él en aquellos momentos, y sentíase profundamente 
agradecido. Si pretendió en ocasiones diversas hacer justicia 
al favorito, decir en su obsequio lo poco que podía alegarse 
sin faltar á la verdad j no olvidó un solo instante el origen 
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vergonzoso de su privanza y los medios aun más reprobables 
con que la recuperaba cada vez que la sentía escapársele; ni 
su ignorancia, y el perpetuo escándalo de su vida pública y 
privada, ni en fin la ciega vanidad con que se echó él mismo 
en las garras de Napoleón y se dejó engañar lastimosamente ^ 

En los exámenes públicos de la escuela recitó Blanco una 
oda, que se imprimió, y habiendo llegado un ejemplar oficial- 
mente á manos de Godoy, invitó éste al poeta á una de sus 
audiencias no públicas, « en que sólo recibía personas de alta 
clase, del ejército especialmente. El Príncipe, que tenía cierta- 
mente maneras muy agradables, me dirigió un expresivo 
cumplimiento, y siguió adelante, diciendo algo, cual solía, á 
cada una de las personas presentes ». Fué ésa la vez única que 
asistió Blanco á función semejante. Tampoco pudo ser de otro 
modo, pues fué también la última que celebró el favorito. Ya 
en ese momento no distaba mucho de Madrid el mariscal de 
Francia Joaquín Murat al frente de su ejército, y la hora de la 
gran catástrofe se aproximaba. 

Pero los muchos enemigos que á Blanco produjeron su 
partida, su establecimiento en Inglaterra y las opiniones 
políticas que á veces sostuvo en su periódico El Español, 
nunca desperdiciaron ocasión de recordarle sus relaciones 
con Godoy, y hasta la Regencia del reino, que sucedió á la 
Junta Central y que gobernaba en nombre de Fernando VII 
lo que se mantenía libre de la ocupación francesa, llevó su 
sana hasta el punto de calificarlo, en documento oficial de 
« eterno adulador de Don Manuel Godoy », al cual oficial- 
mente, como se ve, ya no llamaban Príncipe de la Paz. 

Blanco, al defenderse y replicar con energía, ni entonces ni 
luego añadió su voz á la del numeroso coro de enemigos 
personales de Godoy. Es de creer al contrario que movido 
por sentimiento, acaso excesivo, compadeció más por eso 
mismo la triste suerte del hombre, caído de lo alto de todas 
sus grandezas. De ahí que al aparecer en i836 las Memorias, 
que Godoy escribió ó no escribió, pero que fueron por él mismo 

I. Véanse Letters from Spain, pag. 3oi á 3i8. 

E. Pl5ÍEYRO. ú 
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dadas á luz», resolviese Blanco decir algo á propósito de ellas 
é insertar su artículo en la London Review, con objeto de blan- 
quear un tanto la memoria del personaje. Anunció su intento 
en carta á Lord Holland de esta manera : « El pobre hombre 
con todas sus faltas me inspira lástima; hay que confesar que 
ha sido bárbaramente tratado. Estoy resuelto á borrar las falsas 
impresiones que de él quedan todavía. Fué ciertamente 
persona de carácter afable y con buenas intenciones. Fundá- 
base mi único grave cargo contra él en el supuesto de su mal 
proceder con Jovellanos, pero todo el que conoció á Caballero 
debe estar hoy convencido de que ese odioso individuo fué el 
causante de las penalidades de Jovellanos. » No es inoportuno 
recordar que Larra hablaba también de Godoy con muy 
parecida indulgencia, en artículo publicado en Madrid el 
año mismo de la aparición de las Memorias y recogido en la 
colección de sus obras. 

El objeto principal de la carta de Blanco era pedir al noble . 
inglés, su amigó, permiso de citar en el artículo un rasgo 
clemente de Godoy, ignorado de todos; de Holland y el intere- 
sado solamente conocido. Tratábase de un subdito británico 
que, con recomendación de Lord Holland, fué á solicitar del 
favorito algún alivio en la situación de un hijo, condenado ,á 
presidio perpetuo en América por causas políticas y encerrado 
en la insalubre fortaleza de Omoa. Leyó la carta Godoy, oyó 
al atribulado extranjero, pasó al cuarto del Rey, á los pocos 
momentos volvió con el indulto completo del prisionero, 
agregando con benévola sonrisa, en respuesta á la efusión de 
gracias del postulante, que era lo menos que podía hacer en 
favor de quien venía desde tan lejos y tan bien recomendado, 
y le concedió además pasaje en barco del Estado para ir de 
Cádiz á Honduras en busca del hijo. 

Consigna Holland en su respuesta unas palabras de Godoy, 



I . A diversos escritores se ha achacado, como es sabido, la paternidad de estas 
Memorias, y el Sr. Menéndez y Pelayo la ha atribuido en alguna parte al abate 
Marchena. Pero J.-G. d'Esménard, autor de la traducción francesa, que salió á luz 
en París al mismo tiempo que la edición española, dice en la introducción del tomo 
primero : C*est bien lui qui Va vomposé, rédigé presque sous mes yeux... La copie qai sert 
á Vimpression a été revue, corrigée, coUationnée par luí.». 
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que no pueden aun hoy leerse sin emoción. Con motivo de la 
muerte de Carlos IV á cuyo lado se mantuvo hasta el fin, y 
recordando el odio implacable que le conservaba siempre Fer- 
nando Vil, escribió en 1821 otra carta á Godoy ofreciéndole, 
de acuerdo con el ministro Lord Liverpool, asilo y protección 
segura en el suelo inglés. Godoy contestó muy agradecido 
añadiendo con amargura que « durante años habían estado á 
su disposición los recursos de uno de los países más ricos 
de la tierra, que había tenido durante ese período ocasión de 
hacer la fortuna de miles y miles de personas, y que sin 
embargo era ahora él, un extranjero, el primero y único 
mortal desde su caída, que le daba muestra de conservar 
agradecimiento, ó memoria siquiera, de servicio alguno 
grande ó pequeño por él prestado » '. 

Influido por datos y consideraciones de este género escribió 
Blanco su artículo, que salió en la Revista inglesa mencionada; 
pero es cla^ro que el fallo final de la historia sobre los actos 
de la vida pública de Godoy ha de apoyarse en bases diferentes 
y que no es bastante echar la culpa encima de otros ministros 
^enor importancia para exonerarlo á él. 
Lord HoUand; gran columna hasta sus últimos días del 
partido Whig en Inglaterra, grande amigo de Quintana y gran 
viajero también, visitó la España varias veces, residiendo 
algún tiempo en Madrid durante casi todas ellas. Ahí y en 
Sevilla lo conoció y trató Blanco, contrayendo con él amistad 
á que puso término sólo la muerte, y que fué sin duda uno de 
los más vivos estímulos á decidirlo por Inglaterra cuando 
necesitó nuevo suelo en que arraigarse. 

Durante su estancia en Madrid escribió muy poco para el 
público, y aun menos en verso que en prosa. Lo más impor- 
tante fué la réplica al juicio del poema de Reynoso La Inocencia 
Perdida que escribió é insertó Quintana en la « Obra Perió- 
dica » mensual, que publicaba con el título de Variedades de 
Ciencias^ Literatura y Artes, 

I. The Life...,\o\, II, p. igo. Holland cita esas frases de memoria ; en la respuesta 
do Godoy que junto con la carta del Lord se encuentra en el tomo iVde las 3/emorias, 
son un tanto diferentes, aunque en sustancia vienen á decir lo mismo. 
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La Inocencia Perdida es una obra poética que puede á lo 
sumo calificarse de estimable, un poemita de poco más de 
cien octavas reales, con el mismo argumento del Paraíso 
Perdido de Milton, pero alejado y empequeñecido, como si 
fuese un vasto paisaje mirado por el objetivo del anteojo, 
par Vauire boui de la lorgneite. Pero era su autor el Presbítero 
Don Félix José Reynoso, cura de Santa Cruz^ socio importante 
de la Academia Sevillana ; había obtenido su obra el premio 
en concurso abierto por esta misma, é hizo desde luego algún 
ruido entre el clero y los aficionados á las letras. No impreso 
inmediatamente, hubo, según parece, tal empeño en conocerlo 
que alguien se aventuró á publicarlo sin consentimiento del 
autor y con muchas erratas y disparates, lo cual movió por fin 
á Reynoso á darlo á luz por su cuenta, en un elegante cua- 
derno salido de la Imprenta Real en Madrid, con una bonita 
estampa emblemática al frente, oportunamente explicada, ó 
« declarada », como dice, en hoja especial al efecto reservada. 

Quintana juzgó el poema breve y benévolamente, sin enco- 
mios exagerados. Hizo algunos leves reparos de forma y dirigió 
dos cargos importantes al autor respecto á la esencia de la 
obra. En el primer cargo, de acuerdo con Boileau en su Arte 
Poética, que proscribe de la epopeya el maravilloso cristiano, 
reprueba por las mismas razones la elección del argumento; 
mientras en el segundo, sin abrumar á Reynoso con el ejemplo 
de Milton, deplora que en la escena capital de la seducción 
de Eva se hubiese apartado tan completamente del poeta inglés 
hasta presentar la serpiente tentadora, no bella y vistosa de 
aspecto, insinuante y dulce, como Milton lo hace, sino repe- 
lente de figura, sin gracia, y sin posible seducción en el 
violento lenguaje que le atribuye. La primera objeción, 
aplicable sobre todo en país cómo era España entonces, donde 
la religión tendía siempre á tomar carácter severo, imponente, 
avasallador, continúa pareciendo justa, aun en nuestros días, 
á escritores de opiniones filosóficas tan distantes de las de 
Quintana como por ejemplo F. Brunetiére en sus notas al 
poema didáctico de Boileau. Respecto á la segunda objeción 
pienso que es una reflexión estética indiscutible* 
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Blanco salió á la defensa de los versos de Reynoso,su conciu- 
dadano é íntimo amigo de la juventud, llevado sobre todo, es 
de suponer, por sentimientos de afecto, y dirigió « A los 
Editores de las Variedades » una carta, cuatro veces más 
extensa que el artículo de Quintana, que puede hoy todavía 
leerse con interés. Está escrita con suma templanza, con 
animación y delicadeza, en lenguaje terso y preciso, y bastaría 
ella sola para dejar demostrado que al resolver Blanco expa- 
triarse y escribir en otro idioma, perdió al mismo tiempo 
España un prosista de orden superior, más variado y no 
menos nervioso que Quintana. 

Polémica de esta laya no tendría hoy razón de ser; á nadie 
se limita ya por consideraciones religiosas la elección de sus 
argumentos. Pero la obra que le dio origen estaba muerta 
aun antes de nacer, y la Eva y la serpiente y las otras figuras 
de Milton no pueden ponerse en parangón con las débiles 
siluetas del respetable y por otros motivos muy distinguido 
sacerdote sevillano. Quintana implícitamente lo confirma así, 
al contentarse por respuesta con una pequeña observación en 
forma de nota al escrito de Blanco, advirtiendo que lo hace 
(( más en defensa de nuestra intención que de nuestro juicio 
literario, y es la sola que nos permitiremos acerca de esta 
contextación, la qual es un ejemplo del modo urbano y 
decente con que deben tratarse estas materias entre personas 
que cultivan las letras y se estiman recíprocamente »'. Pala- 
bras estas últimas en que respira Quintana por la herida; 
aludiendo sin duda á Moratín el hijo con su Tineo, su Hermo- 
silla y sus otros seides agresivos. 

La resolución de abandonar la Iglesia se afirmó más en 
Blanco día por día de esos tres ó cuatro años relativamente os- 
curos que pasó en Madrid, aunque lo detuvieran naturalmente 
todavía el escándalo inevitable y sin duda el riesgo personal 
á que se exponía ante tribunal tan formidable como el Santo 
Oficio. Su conformidad con las doctrinas de los filósofos fran- 
ceses de la época había llegado, al refugiarse en la capital, 

I. Variedades... Año 11, tomo 1% p. 179 (Madrid, i8o5). He respetado la ortografía 
del texto original. 
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á una violenta crisis, y en uno de sus escritos paladinamente 
lo confiesa : u Exasperado por la diaria necesidad de someterme 
aparentemente á doctrinas y personas que detestaba y despre- 
ciaba, la amargura desbordaba en mi alma. Aunque bien 
conozco las ventajas de la moderación, como ninguna se 
empleaba conmigo, aprendí prácticamente, contra mi propio 
juicio, á ser fanático también por mi lado». » 

De este proceder exagerado se confesaba él mismo culpable 
diez años después en el último número del segundo periódico 
que redactó en Londres en castellano. Dijo allí que en Madrid 
(( por no entrar en ninguna iglesia no vio las excelentes 
pinturas que hay en las de aquella corte. Tan enconado 
(agrega) me había puesto la tiranía» 2. 

Libre ya en su propio concepto, aunque no tanto en la 
apariencia ni en la opinión de los demás, juzgóse libre también 
de ciertas consideraciones en materia que no era socialmente 
menos delicada. A esto se refieren sin duda dos alusiones 
misteriosas en dos diferentes lugares de la autobiografía. En el 
primero, después de mencionar su situación intolerable al 
fingir aquello en que no creía y al ejercer, como si aun 
creyera, su ministerio, dice : a Y sin embargo este género de 
sufrimiento debía ser nada, comparado con el que estaba 
condenado á experimentar cuando unas relaciones infortu- 
nadas me forzaron á amar á escondidas y disimular sentimien- 
tos que, inocentes por sí mismos, una superstición maldecida 
envenenaba y degradaba. » La otra alusión, menos explícita 
aunque á primera vista más circunstanciada, parece referirse 
á lo mismo, y concluye así : <c Doy gracias á Dios de todo 
corazón por haber podido fielmente cumplir cuantos deberes 
la moral estricta me imponía á causa de esas relaciones. Gracias 
también le doy, y con más ardor aún, por el modo como mi 
lealtad á esos deberes fué después grandemente recompen- 
sada. » De esta recompensa habrá ocasión de hablar en época 
posterior de su vida^. 

\ 1. Lettersfrom Spain, p. 117. 

\ a. Variedades ó Mensajero de Londres. Octubre i', iSaS. 
3. The Ufe..., vol. I, p. 117 y 182. 
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En Madrid hallábase, pues, lleno como siempre de incerti- 
dumbre y angustia por su porvenir, cuando cayó sobre 
España la formidable avalancha militar francesa, precedida en 
el orden de íos sucesos por los tumultos del sitio real de 
Aranjuez, que echaron despeñado al suelo al favorito de los 
miserables soberanos, y á éstos mismos costó la pérdida del 
trono, pues se prestaron voluntariamente á renunciarlo y 
abandonarlo por salvar la vida del Príncipe de la Paz, derrum- 
bado á tal extremo de abyección que era esa vida miserable lo 
único que de su antes espléndida fortuna le quedaba, lo único 
que podía salvársele y conservarle todavía'. 

A Fernando Príncipe de Asturias, al heredero del trono, 
enemigo sin piedad de Godoy y de sus mismos padres, necesi- 
taron éstos acudir para evitar que la furia del pueblo, excitado 
por conspiradores de alta clase, hiciese menudos pedazos lo 
que del pobre Godoy quedaba, insultado, vilipendiado, prisio- 
nero cubierto de sangre, tendido en el suelo del cuartel de 
Guardias. Diríase de antemano preparado para algún poeta 
trágico ó moderno novelista el breve diálogo que, según la tra- 
dición, medió entre aquellos dos irreconciliables adversarios. 
« Te he salvado la vida, Manolo, » dijo Fernando. — « Es ya 
rey Vuestra Alteza? » preguntó Godoy. — w Todavía no, pero 
pronto lo seré. » — Iba á serlo sin duda, aunque por unos 
cuantos días nada más, pues para ceñirse definitivamente 
la corona necesitaría pasar primero seis años confinado en el 
castillo ducal de Talleyrand en el centro de Francia, de donde 
salió tan ignorante, tan rencoroso y tan avieso como había 
entrado ; mientras en medio de la tempestad de sangre y fuego 
más terrible su pueblo enloquecido le había defendido con 
furia inaudita el trono de sus antepasados. 

Fué Blanco testigo presencial en Madrid de los horrores del 
dos de Mayo de 1808, de la venganza frenética que el jefe de las 

I. Que fué ese uno de los móviles, si no el principal, de la abdicación, ha sido 
opinión general dentro y fuera de España, aunque en 1869 lo puso en duda Lafuente 
en su Historia (t. XXIII, p. 247, nota), pero sin aducir prueba directa alguna. 
Gonfírma la primera versión el haber Carlos IV hasta su muerte en 1819 conservado 
á Godoy cerca de el con el antiguo inexplicable afecto. Ello es de iodos modos discu- 
tible; y se ha discutido, sin traer nuevos dalos concluyentcs, al celebrar España en 
1908 el primer centenario de lo que ocurrió en Madrid el dos de Mayo de 1808. 
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tropas francesas, Murat, Gran Duque de Berg, en posesión 
tranquila de la ciudad donde había entrado sin costarle una 
gota de sangre, á título de amigo, resolvió tomar ese día en 
represalia de unos cuantos atentados que contra soldados 
dispersos cometieron los madrileños ; pero en realidad con el 
fin de intimidar, aterrorizar la capital y por ella el país entero. 
De esos sucesos hizo en las Cartas de Don Leucadio Doblado 
una relación exacta, vigorosa é imparcial, documento histó- 
rico de valor permanente, como íntegras lo son también las 
dos cartas que á esos días se refieren y con las cuales termina 
el libro, escrito catorce años después, de memoria y reposa- 
damente. 

No estaba así por cierto su ánimo cuando presenció tales 
escenas, porque á la desolación general, al terrífico efecto de la 
inicua conducta del general francés, uníase para Blanco la 
necesidad de resolver un problema candente, enigma opre- 
sivo que ante él se presentaba exigiendo solución inmediata : 
uno de esos combates tremendos del espíritu, que lo dejan por 
largo tiempo sacudido y martirizado, una tempestad dentro 
de un cráneo, como dijo el poela francés de los Miserables. 

Juzgaba él, al par que muchos entre los más reflexivos é 
inteligentes de sus paisanos, como incontrastable é invencible 
la fuerza con que traidoramente el César francés se lanzaba 
contra España abatida y mal armada, u Mi convicción (traduzco 
de la tantas veces ya citada y siempre interesante autobiogra- 
fía) era que si el pueblo español permanecía tranquilo bajo un 
gobierno de forma igual á la que hasta entonces estaba acos- 
tumbrado, pero libre de la dinastía incapaz é incorregible que 
lo abrumaba, grandes podían ser los beneficios ulteriores de 
tal situación, no obstante la dolorosa humillación de recibir 
el nuevo rey de manos de Napoleón. A los pocos años se iden- 
tificaría con el país la nueva familia real. Muchos de los más 
ilustrados y honrados españoles se habían puesto ya al lado 
de José Bonaparte. Preparábanse las bases de una constitución 
que expresamente reconocía al país el derecho de ser gober- 
nado conforme á sus deseos y no al de la voluntad absoluta de 
un rey. La Inquisición, origen principal de la degradación de 
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España, sería abolida, lo mismo las ÓFdenes religiosas, surti- 
dero también de ignorancia, de vicios y de esclavitud mental. 
Así, desembarazada la nación de la balumba de males morales 
que impedía su desarrollo natural, en menos de medio siglo 
quedaría regenerada. » {The Life..,, I, p. i4o.) 

A pesar de tales premisas, el que firmemente deducía de ellas 
como no imposible tan lisonjero porvenir, hizo exactamente 
lo contrario de lo que su razón le sugería. Juzgó que á despecho 
de sus convicciones debía seguir á la masa de sus compa- 
triotas, y de ningún modo pretender forzarlos á lo que tan 
resueltamente no querían : « Si el gobierno de José Bonaparte 
hubiera quedado establecido, mi tierra natal habría dejado de 
ser para mí un sitio de servidumbre mental; sin embargo 
apenas supe que mi provincia se levantaba en armas contra el 
invasor, cargué otra vez con mi cadena y volví sin dilación 
adonde sabía que más me había de lastimar su peso, á la 
ciudad en religión más fanática de España, y allí reasumir 
mi odiada y ya abandonada tarea de hicrofante entre una ciega, 
ignorante é ilusa multitud. » Había en fin dentro de su pecho, 
es la verdad, y en otro lugar lo reconoce, algo que no podía 
sofocar, algo que le mandaba sacrificarse, si necesario fuera, 
por aquellos entre quienes había nacido y había llegado á 
edad de hombre. 

IV 

El largo y difícil viaje de Madrid á Sevilla no pudo ser por 
el camino más corto, sino al través de las nubes de polvo de 
Extremadura, á causa de las evoluciones que en esos momentos 
verificaba en la parte norte de Andalucía el ejército francés de 
Dupont, evoluciones que tan tristemente para él, tan famosa- 
mente para España, debían pronto terminar, después de la 
jornada de Bailen, con la capitulación de Andújar. Fué un 
viaje muy molesto, en pleno verano, en un carromato 
aragonés de carga, la mayor parle del tiempo á pie por el 
poco espacio que en el borde de la cama de la carreta dejaban 
libre los fardos que trasportaba, con peligro además muy real 
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y frecuente de ser encarcelado, y aun de perder, la vida, entre 
la turba de aldeanos y campesinos sobreexcitados, que armados 
con sus cuchillos de monte ó sus guadañas creían ver fran- 
ceses ó afrancesados ó espías en cuantos viajeros aislados, sin 
pasaporte especial, ó sin equipaje, ó de cualquier otro modo, 
por alli pasasen con rumbo á otra provincia. Fué como una 
ruda marcha en campaña, y más de una vez tuvieron ocasión 
Blanco y el amigo que lo acompañaba, sacerdotes ambos, de 
arrepentirse del impulso patriótico que los había arrastrado á 
semejante peligrosísima excursión. 

En Sevilla encontraron á las turbas ciudadanas en no menor 
efervescencia que las de los labradores en los caminos del 
campo, acompañadas y presididas ahora en sus tumultuosos 
desmanes por grupos de frailes más violentos y arrebatados 
que el mismo populacho : espectáculo no el más adecuado á 
tranquilizar el ánimo de quienes tan azorados venían por lo 
que habían visto en el camino. 

Sevilla estaba ahora destinada á ser virtualmente, por corto 
espacio de tiempo, la capital de España, y Blanco á encontrar 
también allí por breve término ocupación digna de él. Madrid, 
que después de la victoria de Julio en Bailen fué abandonada 
antes de finalizar el mes por el rey José y sus franceses, volvió 
á poder de éstos en Diciembre, gracias á las legiones y á la 
acción directa de Napoleón mismo á la cabeza de sus tropas. 
La Junta Suprema, que aposentada en Aranjuez desde allí 
gobernaba la nación en nombre de Fernando VII, se vio 
forzada á emprender retirada, y siguiendo casi el mismo 
camino que antes Blanco por Extremadura, hizo alto en Tala- 
vera, luego en Mérida, y llegó por último á instalarse en la 
cabecera de Andalucía. 

Por el mismo camino de Extremadura llegó también el gran 
poeta Quintana, después de haber recorrido á pie y solo una 
parte de la jornada. Mucho había aumentado el insigne madri- 
leño su reputación como poeta y como publicista en el curso de 
ese año, por medio de magníficas odas patrióticas y á causa del 
periódico que, durante el paréntesis de la evacuación de los fran- 
ceses, había publicado en la capital con el título de Semanario 
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Patriótico, (( cuyo prodigioso despacho y aceptación singular ^ » 
fueron extraordinario fenómeno en aquellos días. La Junta 
ofreció allí inmediatamente á Quintana el puesto de Oficial 
mayor de su Secretaría general, y manifestó el deseo de que 
se continuase en Sevilla la publicación del Semanario, cuya 
redacción entonces confió él á Blanco y á Don Isidoro Antillón, 
sabio profesor de historia y geografía en Madrid, amigos 
ambos de toda su confianza. Blanco quedó en él desde luego 
encargado de la parte política, y así se anunció. 

El Semanario Patriótico fué probablemente el primer periódico 
político que ejerció en España influencia eficaz y directa en los 
negocios públicos, debido en parte muy grande á lo entera- 
mente nuevo de la situación nacional, y también á la since^ 
ridad y talento con que el fundador en Madrid primero, y sus 
continuadores en Sevilla después, lo dirigieron y redactaron. 
No había por supuesto que siquiera pensar entonces en liber- 
tad completa de imprenta, ni existía ley que la estableciera ó 
costumbres adquiridas que la protegieran ; exigió, pues, la 
Junta que Quintana considerase el cargo de Censor del perió- 
dico como parte de sus funciones en la Secretaría y se consti- 
tuyese por tanto ante ella responsable de la marcha del papel. 
Los dos nuevos redactores, que conocían bien la suavidad y 
nobleza de carácter del ilustre poeta, aceptaron desde luego la 
superior posición en que respecto de ellos lo colocaban, y no 
temieron por ese lado ningún conflicto. Habían tratado mucho 
á Quintana, sabían bien cual era su temperamento, lo que él 
mismo, apropiándose palabras de Montaigne, en alguna parte 
llama ses moears molles, ennemies de tóate aigreur el aspreté^; 
y no creían posible ninguna divergencia personal insoluble 
con hombre de ese temple excepcional. 

Logró el Semanario en esta su segunda época éxito no menor 
que en la anterior, y pudo la Junta Suprema, por primera vez 
quizás, formarse idea de lo que era un periódico capaz de 
hacer y de influir entre la masa de sus lectores. Esto no 
equivalía para el papel mismo á un buen augurio, pues la 

1. Obras inéditas de D. Manuel José Quintana, Madrid (1873), p. 179. 

2. Ibid., p. 167. 
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Junta, en globo considerada, era en realidad una corporación 
de espíritu atrasado y tímido^ que desde el principio apareció 
bastante disminuida por darse el título de Majestad, el de 
Alteza á su Presidente, el de Excelencia á los vocales; y más 
que todo, por resoluciones como el nombramiento de un 
Inquisidor general, la readmisión de los Jesuítas, la suspen- 
sión de la venta de bienes en manos muertas y oíros votos 
poco ó nada liberales. No es extraño por consiguiente que las 
ideas reformistas y progresistas de los redactores del periódico 
les fuesen á la postre antipáticas en extremo. 

Inició inmediatamente Blanco en el Semanario una serie de 
artículos sobre cuales debían ser las condiciones esenciales de 
toda forma representativa de gobierno aplicadas á España, 
insistiendo para ello con sumo vigor en que fuesen las Cortes 
inmediatamente convocadas, convocación que precisamente 
era lo que trataba la Central de ir aplazando, y lo que, en caso 
de verse forzada á disponer, se inclinaba á realizar consti- 
tuyéndolas á la antigua usanza, como en el siglo xv, desti- 
tuidas de intervención eficaz y fuerza verdadera. A este parecer 
se arrimaba hasta el mismo Jovellanos, el más respetable é 
inteligente de sus vocales, pero viejo ya y demasiado apegado 
por su larga carrera judicial á requisitos anticuados. 

El decreto de la Junta de Mayo 22, 1809, sobre las Cortes, 
anunciando nada más que <( el restablecimiento de la repre- 
sentación legal y conocida de la monarquía en sus antiguas 
Cortes, convocándose las primeras en el año próximo, ó 
antes si las circunstancias lo permitiesen )>, indignó á Blanco, 
y si no pudo desahogar toda su indignación en el periódico, 
hízolo en carta privada á lord HoUand en que le decía : « Cada 
día me convenzo más de las bastardas intenciones que esconde 
ese decreto. La mayoría de nuestros gobernantes está desple- 
gando á las claras el carácter de los decenviros en Roma, y no 
nos prestaremos á aprobar directa ó indirectamente lo que 
avanzan con el fin de darse por amantes de nuestros derechos, 
cuando en realidad sólo aspiran á perpetuarse en el poder*. » 

I. The Ufe..., vol. 111, p. Sar. 
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Era esto más de lo que á título de oposición periodística se 
sentía la Junta capaz de soportar; pero no atreviéndose á 
suprimirla directa y paladinamente, encargó á Quintana de 
llevar y entregar á Blanco y á Antillón el cordón de seda para 
que ellos mismos, á la oriental, se suicidaran y quedase el 
periódico suprimido. Prestáronse ellos á semejante género de 
muerte por respeto y afecto al dulce amigo que tan mansa y 
resignadamente se los pedía, pero reclamaron el derecho de 
no ocultar al público en la despedida á los lectores que el 
periódico cesaba porque el gobierno quería que cesase. Quin- 
tana accedió á ello sin vacilar, y este desenlace contribuyó, á 
pesar de la moderación con que lo explicaron^ á aumentar la 
impopularidad contra la cual, poco más adelante, acabaría la 
Junta por naufragar. He aquí los términos en que apareció, 
sin firma, en la última página del número 32 : « AVISO AL 
PUBLICO. — Quandó empezamos este trimestre ya prevíamos 
que el Semanario podía encontrar obstáculos insuperables en 
su continuación, y aun tuvimos entonces que arrostrar algunos 
para no abandonarlo desde luego. Las circunstancias se han 
ido después complicando de modo que nos vemos en la dura 
necesidad de anunciar al público que tenemos que suspender 
nuestros trabajos. El amor á la justa causa de nuestra patria, 
y quando esto no fuera bastante, el agradecimiento al favor 
que la nación nos ha dispensado, nos harían arrostrar qualquier 
género de inconvenientes que solo se limitasen á nuestra 
incomodidad ó peligro; mas si quisiéramos desentendernos de 
los que al presente se ofrecen, el Semanario no podría llenar 
nuestras miras, ni sostenerse en la opinión de los que hasta 
ahora lo han favorecido. Cedamos, pues, á las circunstancias : 
nuestros amigos (tales llamamos á quantos nos han favorecido 
con su aprecio) sufrirán mejor que se interrumpa otra vez el 
Semanario, que verlo mudado en otra cosa que lo que hasta 
ahora ha sido. » 

Cuenta Blanco en la autobiografía (I, p. i5i) que hallándose 
un mes después de paso en Cádiz, era aun tan viva la impre- 
sión causada por los términos de su despedida del periódico, 
que al entrar en un café, frecuentado por lo mejor de la pobla- 
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ción, se levantó un desconocido á decir á los consumidores 
quien era él y á darle las gracias en nombre de todos por la 
energía con que había procedido en ese caso'. 

Permaneció en Sevilla algunos meses más, mientras la 
Junta, y en su nombre Jovellanos, continuaba recogiendo á 
diestro y siniestro opiniones é informes acerca de la manera 
mejor y el momento más oportuno de convocar y reunir las 
Cortes. La Universidad sevillana fué uno de los cuerpos con- 
sultados, y nombró al efecto una comisión con Blanco de 
vocal ponente. Dio esto ocasión á Blanco para tomar del Santo 
Oficio una pequeña venganza, que con maligno placer se 
apresuró á aprovechar. Juzgó, de acuerdo con su compañero 
de comisión, que era necesario consultar ciertos libros que 
sólo podían encontrarse entre los prohibidos, recogidos y 
embargados por la autoridad eclesiástica, que los conservaba 
almacenados en las buhardillas de la Inquisición. Pidiéronlos 
pues, y la antes tan poderosa orden de Santo Domingo, dado 
lo revuelto de aquellos días y el menor prestigio de que ya 
gozaba el Oficio, no osó negarse; consintió en ello á pesar de 



I. Es raro encontrar fuera de España, y aun tal vez en España misma, ejemplares 
completos del Semanario Patriótico. El único ejemplar que he visto yo es el que se 
encuentra en Londres en el Museo Británico, donde he podido hojearlo. Compónese de 
cinco tomos empastados. El primero de ellos contiene los catorce números publicados 
en Madrid por Quintana. El segundo, los siguientes hasta el 33, que fueron los que 
aparecieron en Sevilla, dirigidos al final por Blanco solo, pues Antillón salió de 
allí á desempeñar un cargo en otra ciudad. Los otros tres volúmenes contienen los 
números de la tercera época, en Cádiz, donde reapareció el 31 de Noviembre de 1810, 
precedido de estas palabras, fírmadas : Manuel Josef Quintana. « El S. P. vuelve á 
aparecer en Cádiz bajo la salvaguardia de la ley que acaba de decretar la libertad de 
imprenta. Su fundador en Madrid... será su principal autor y redactor. Bien quisiera 
poder acompañarse de los dos escritores que con tanta gloria propia y satisfacción 
del público lo continuaron en Sevilla, pero las circunstancias los han llevado á otros 
países y le han privado de su poderosa asistencia. » 

El tomo de los números de Sevilla tiene esta portada : | Semanario Patriótico ¡ 
Segundo trimestre | La parte histórica : por D. Isidoro Antillón | La política : por 
D. Josef María Blanco J Nalla enim nobis societas cum tyrannis, sed \ potias samma 
distractio... atque hoc omne \ genus pestiferum atque impium ex hominum \ communitale 
exterminandam est. \ Cic. De Officiis : Lib. 3, cap. 6 | Sevilla | Por la viuda de Vázquez 
y Compañía. 

Quintana, al frente del número LIV, del 18 de Abril de 181 1, puso este aviso : 
« No permitiendo las atenciones del nuevo encargo que el Gobierno ha confiado á 
Don Manuel Josef Q. proseguir con la redacción y edición del S. queda este papel al 
cuidado de los tres amigos que desde el quarto número de la tercera época le han 
ayudado á componerle. » 

El quinto tomo del ejemplar del Museo Británico concluye con el número 
LXXXVL 
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lo muy sospechosos que le eran los postulantes, y Blanco en 
particular. 

Bajo una espesa capa de polvo encontraron ambos comisio- 
nados, como lo esperaban, gran número de libros franceses 
del siglo anterior : cautivos que volvieron ellos á la luz y la 
libertad. Lograron entre otras obras curiosas completar dos 
ejemplares de la gran Enciclopedia de D'Alemberty Diderot; 
como la Inquisición poco después fué abolida, nadie vino en 
su nombre á recogerlos y quedaron para siempre esos volú- 
menes fuera de la prisión. 

No tardó en llegar á orillas del Guadalquivir la fatal noticia 
de haber franqueado el ejército francés los desfiladeros de la 
Sierra Morena, y dispersado en las Navas de Tolosa las tropas 
allí reunidas para defender lo que se consideraba antemural 
inexpugnable de Andalucía. 

La terrible nueva dispersó en el acto á los miembros de la 
Junta Suprema ; y unos por tierra á través de vociferaciones y 
de insultos, otros más tranquilamente por el río y por el mar, 
fueron todos á congregarse otra vez dentro de los muros de 
Cádiz. 

Nada más restaba ya en España á Blanco por hacer. La idea, 
en su mente invariablemente fija, de abandonar la patria, y 
con ella el ministerio que se sentía tan incapaz ya de ejercer, 
perdidas la fe y las ilusiones que en hora infausta de su juven- 
tud lo habían decidido á contraer el lazo indisoluble, transfor- 
móse por fin en necesidad de acción ineluctable. El respeto, el 
amor de la familia, siempre vivos en su corazón, no podían 
ahora, como antes, impedirle la realización de su propósito. 
La madre, á quien tantas veces había hecho temblar la imagen 
horrorosa del hijo encerrado en las mazmorras del Santo 
Oficio, se estremecía de nuevo al pensar que pudiese ahora 
caer en la tentación que, por diversos lados, amigos antiguos 
y queridos le ofrecían, de adherirse á la causa del invasor 
francés, pues á muchos parecía ya cosa inevitable que éste 
llegase á ser dueño del país entero. El viejo y el nuevo peligro 
eran para la pobre mujer igualmente aterradores. Vieron por 
tanto padre y madre partir al hijo de Sevilla, como si les 
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quitasen un gran peso del alma, sin suponer, sin adivinar 
naturalmente que iba á ser eterna la separación. 

Era Cádiz ahora el último seguro asilo de la independencia 
española y hervía en su estrecho recinto á borbotones en 
confuso desorden la política nacional. Esa situación, ese 
espectáculo, que hoy la historia, contemplándolo de lejos, 
reconoce grandioso y digno de la mayor admiración, no 
podía de cerca producir el mismo efecto á quien como Blanco 
tan hondamente desconfiaba de que fuese dable á España 
librarse al mismo tiempo del fanatismo religioso y monárquico 
en que más que nunca parecía ahora envuelta. No permaneció 
en Cádiz más que el tiempo indispensable para estar listo á 
darse á la vela el paquete inglés, y el 3 de Marzo de 1810 
desembarcó por fin felizmente en el puerto de Falmouth. 



Bien arriesgada, bien aleatoria era en verdad la empresa á 
que se lanzaba el excanónigo español, colgando para siempre 
los hábitos que había llevado durante veinte años, y refu- 
giándose en Inglaterra, país que realmente ni aun era la tierra 
de sus abuelos, y del que sólo conocía de una manera incom- 
pleta ó imperfecta la lengua y las costumbres, por lo muy 
diferentes que son y siempre han sido entre sí la Irlanda y la 
Gran Bretaña. 

Abandonaba la patria en uno de los más crueles momentps 
de la crisis más tremenda. El desconcierto, la lucha violenta 
de nobles ilusiones é intereses bastardos, que dentro de sus 
muros sumían á la ciudad de Cádiz en tan penosa confusión, 
contribuyeron poderosamente, aparte de sus fines personales, 
á precipitarlo en busca para él de otro desenlace, de otro 
porvenir menos encapotado. Tenía ya perdida hasta la última 
de las esperanzas que, obstinadamente, contra su propia 
razón, habia acariciado. A su parecer ya, cualquiera que fuese, 
próximo ó distante, el resultado de la lucha heroica empeñada 
Contra el invasor en nombre y en beneficio de Fernando VII, 
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no se vería ciertamente libre esta vez España de la ignorancia 
profunda en que vivía la masa de su población, ni daría un 
paso más hacia la libertad religiosa ó la libertad civil, de que 
tan distante se encontraba. 

Renunciar « el odioso oficio de engañar á las gentes » , como 
él decía; no aparentar más aquello que ya no era y en que ya 
no creía ; entrar otra vez en posesión de la libertad de su con- 
ciencia, valían en su situación, según sus cálculos, mucho más 
que cuantas desazones y miserias podían venirle, lejos ya de la 
atmósfera sofocante de donde salía. Confortábalo ahora tam- 
bién la esperanza de dulcísima ocupación : traer cerca de él, 
legitimar, dar su nombre, cuidar en fin de la familia que se 
había formado en Madrid durante aquel triste período en 
que, merced al Príncipe de la Paz, pudo vivir tranquilo, sin 
necesidad de ejercer ninguna de las funciones anexas á su 
canongía de Sevilla. Esa familia vino en último término á 
reducirse á un hijo adorado, Ferdinando White, á quien bastó, 
como al padre, la ascendencia irlandesa para ser tenido por 
ciudadano inglés y ser educado como tal ; que al morir Blanco 
servía como oficial en el ejército inglés de la India, y cuyo 
cariño fué en suma el rayo único de luz brillante y pura que 
embelleció los tristísimos años últimos de su vida. 

Tenía Blanco al desembarcar en Falmouth por todo capital 
una letra de cien libras esterlinas en el bolsillo. La impresión 
que en el primer momento le produjo Londres no contribuyó 
á calmar los temores y la melancolía que oprimían su corazón, 
pues no vio más que « lodo, humo, paredes ennegrecidas y 
tiniebla espesa » en todas direcciones. 

Pero este desaliento no había de durarle mucho, abundaba 
en su espíritu la energía necesaria para combatirlo. Tampoco 
se encontró aislado desde un principio : Lord HoUand lo 
acogió afectuosamente, otras personas importantes, del go- 
bierno ó de la aristocracia, que como viajeros había conocido 
y acompañado en España, reanudaron gustosos relaciones con 
él, como Lord John Russell, muy joven todavía, que tantas 
veces en el curso de su larga vida debía formar parte del 
gobierno; como Richard Wellesley, hijo del Marqués del 

E. PI.NEYRO. 3 
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mismo nombre, sobrino por consiguiente del futuro Duque de 
Wellington. Otras personas también le brindaron hospitalidad, 
guiaron sus primaros pasos en la enorme metrópoli, y el caso 
fué que no se habían cumplido dos meses de su llegada 
cuando apareció el primer número de El Español^ periódico 
mensual, por él solo dirigido y redactado'. 

Resultó ser una posición estable, que duró un poco más de 
cuatro años ; que se avenía bien con su carácter, pues estaba 
solo, hacía lo que mejor le parecía, y aunque no muy bien 
remunerada, daba lo suficiente para sus necesidades. Mantú- 
volo además, mientras duró la publicación, que fué mientras 
duró la guerra en España, en relación constante con los 
sucesos y los intereses de la patria, é indirectamente le ase- 
guró la tranquilidad' del resto de su vida, pues al periódico 
debió que el gabinete británico, reconociendo la energía, la 
amplitud de miras y la generosidad de ideas con que lo había 
dirigido y redactado, le asignara una pensión vitalicia de 
doscientas cincuenta libras esterlinas, suma, siempre pagada, 
que fué el elemento principal de las escasas comodidades de 
que pudo gozar en medio de las muchas contrariedades de 
su existencia. Verdad es que en cambio las polémicas, los 
disgustos, los insultos y calumnias, que desde Cádiz llovieron 
sobre él con motivo de sus artículos, lo hicieron terriblemente 
sufrir. Así, escribía él años después, en 1882 : « No es posible 
exagerar los trabajos que por causa de El Español pasé durante 
cerca de cinco años. Por causa de él quedó mi salud arruinada, 
hasta un punto tal que desde entonces ha sido la vida para mí 
un penar incesante. » 

El periódico fué muy leído en España y en Portugal, luego 



I. Colecciones completas de El Español deben ser, según imagino, más raras aun 
que las del Semanario Pa¿r¿d¿ico, pues no hace mucho que no poseía ninguna el Museo 
Británico. No es así ahora, y he disfrutado allí de un ejemplar, muy bien conservado; 
en ocho volúmenes en 8vo. grande, al que nada le falta. La portada del tomo I dice : El 
Español I por | Dn. J. Blanco White | Attrahere, atque moras tantis licet addere rebus. 
Vir. I Tomo I ¡ Nueva edición | Londres | Impreso para el Autor | 1813. | 

Todos los números continuaron saliendo con el mismo epígrafe de Virgilio que 
sacó el primero : 3o de Abril de 1810. Pero el número penúltimo, de Marzo y Abril de 
i8i4, lo sustituye con éste : « Nunc sinite, et placitum Imti componite foedus. Virg. » Y en 
el último melancólicamente se alude al acabamiento de la empresa con esta breve 
frase : Omnis effusus labor : Mayo y Junio de 181 4 es la fecha de este número final. 
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también en América. Como las comunicaciones por mar 
estuvieron en todo tiempo abiertas gracias a las escuadras 
inglesas, llegaba frecuentemente á los puertos y circulaba sin 
gran dificultad en el interior de la península. Sostuvo en él 
Blanco mes tras mes la política más racional y oportuna en la 
fecha aquella, es decir, el establecimiento de un gobierno 
monárquico liberal, con dos cámaras y las libertades consi- 
guientes, inclusa sobre todo la de conciencia, tan importante 
á su juicio, aunque en verdad la que menos entusiasmaba á la 
nación. No bastaría esto sin embargo para justificar, ni aun 
explicar, la animadversión con que fué el periódico recibido 
y pronto hostilizado por la Junta de Cádiz, es decir, por la cor- 
poración en cuyas manos cayó el gobierno de la ciudad desde 
las primeras alteraciones del orden público producidas por la 
invasión francesa; componíase la Junta ahora en gran parte 
de negociantes, enriquecidos por el monopolio de que gozaban 
en el comercio con las Américas, y á quienes por este motivo, 
á pesar del gran beneficio que en esos momentos recibían de 
la alianza política con Inglaterra, todo lo inglés les era sospe- 
choso, y aun odioso, pues suponían que al gabinete británico 
movía el deseo, si no de quitar á España su vasto y rico 
imperio colonial, por lo menos de introducir allí sus mercan- 
cías libremente, y privar así prácticamente de sus monopolios 
á la marina mercante y al comercio español, que en virtud de 
ellos únicamente subsistía y prosperaba. Esta es la natural 
explicación del estado de ánimo en que se hallaban aquellos 
comerciantes, la verdadera madre del cordero, si vale este 
dicho proverbial. 

Pero el primer choque grave y descubierto de la Junta 
contra Blanco no fué todavía en ese terreno, sino en otro muy 
diferente. Un general español, el Duque de Alburquerque, «mozo 
valiente » como lo llama Toreno, célebre por haber tomado atre- 
vidamente, sin órdenes para ello, la iniciativa de cubrir á Cádiz 
con su división la segunda vez que entraron los franceses en 
Andalucía y corrieron hacia el mar, con lo cual salvó, dice 
también Toreno, « ese precioso rincón y con él quizá la inde- 
pendencia de España » , hallóse en pugna declarada con la 
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Junta, quejándose de ella por el abandono escandaloso en 
que tenía al ejército desde que la Regencia la había encargado 
del manejo de la Hacienda pública. La Junta, que era dueña de 
la situación y omnipotente en realidad, respondió denostando 
al general, y los Regentes creyeron mejor cortar la discusión 
enviando al Duque de embajador á Inglaterra y sacándolo de 
allí. Una vez en Londres juzgó Alburquerque necesario conti- 
nuar su defensa y suplicó á Blanco que lo ayudase á redactar 
el manifiesto en que exponía su conducta y la de la Junta. 
Esta reconoció inmediatamente en el papel la pluma de 
Blanco, sabiendo demasiado lo ignorante que en esa otra clase 
de guerra era el que firmaba el manifestó, y se desató en im- 
properios contra los dos. Blanco, avezado á esos combates^ tomó 
el asunto con calma y replicó sin exaltarse; pero Alburquerque, 
pundonoroso y excitable, duque, marqués y conde varias veces, 
además de señor de un sin número de lugares, al leerse califi- 
cado por esos mercaderes de la Junta, en carta oficial suscrita 
por todos sus miembros, de calumniador, de traidor y de 
enemigo de la patria, experimentó tal sacudida que perdió el 
juicio y murió á los dos días, víctima de una congestión cere- 
bral, á la temprana edad de treinta y siete años, casi á la vista 
de Blanco mismo. 

Grande emoción produjo en Londres la muerte súbita de tan 
joven y ya ilustre militar. El gobierno decretó un suntuoso 
entierro á que asistieron todos los ministros al frente de la aris- 
tocracia británica. John Hookham Frere, erudito hispanizante, 
que tradujo en verso pedazos del Poema del Cid así como varias 
comedias de Aristófanes; que fué quien en Malta transformó 
en poeta romántico al Duque de Rivas y lo excitó á componer 
su Moro Expósito, escribió en buenos hexámetros latinos, con 
ligero sabor arcaico, la inscripción grabada en la losa del 
sepulcro de Alburquerque, y Blanco la tradujo y publicó en 
El Español, La inserto aquí, porque no recuerdo haberla visto 
nunca, fuera de las páginas tan olvidadas hoy del periódico : 

Impertérrito, activo, audaz, valiente, 
Apoyo fui de la española gente : 
Nueva gloria á los timbres de mi cuna 
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Me concedió el Valor, y la Fortuna 

Que, para mí sin ceño y sin mudanza, 

Jamás frustró mi esfuerzo, ó mi esperanza. 

La Patria iba á expirar, quando mi mano 

La conservó en el suelo gaditano. 

Este el término fué de mi carrera; 

Si generosidad, si honor pudiera 

De algunos hombres amansar las iras 

No baxara tan pronto á dó me miras. 

Ausente aqui, lexano de mi España, 

Hallé fin á mi vida en tierra extraña; 

Mas no á mi gloria. Hasta el sepulcro umbrío 

Trasciende el nuevo honor del nombre mío; 

El nuevo honor que la nación inglesa 

Tributa á mis cenizas en la huesa. 

De proceres y pueblo rodeado. 

De proceres y pueblo fui llorado. 

Benigno Dios I Eternizad el lazo 

De esta amistad que consagró mi brazo! 

Mi brazo!... Oh! nunca en la gloriosa guerra 

Llore su falta mi adorada tierra : 

Llóreme, sí; mas no con desconsuelo: 

Názcanle otros valientes en su suelo 

Que imitando el ejemplo de mi vida 

Disfruten gratitud no interrumpida. 

Las últimas tres líneas, flojas y prosaicas en realidad, no 
son mucho mejores en el original latino, que dice así : 

Sint fortes alii ac felices, qui mea possint 
Fadaque seqai semperqae benignis civibus uti. 

La gran desavenencia entre Blanco y la Junta culminó, 
agriándose día por día, cuando llegaron pormenores de las 
sublevaciones populares que desde 1810 fueron brotando por 
todo el imperio americano español, y poco á poco se exten- 
dieron desde Méjico hasta Chile y Buenos Aires. Blanco de 
ningún modo creyó que estuviesen esas colonias en aquella 
fecha bastante maduras para ser y prosperar independientes; 
pero reconociendo la injusta desigualdad con que España las 
trataba en beneficio exclusivo de la metrópoli, fiel además 
á sí mismo, á su amor de la justicia, al ansia de libertad que 
lo había impulsado al abandonar posición social, amigos, 
religión, patria y familia, consideró acreedores á los ameri- 
canos, bajo la enseña española, dentro de la monarquía de 
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Fernando VII, á todas las franquicias económicas, sociales y 
políticas de que hasta entonces habían estado privadas. A 
más, á mucho más por consiguiente que el derecho aislado 
de diputar representantes á las Cortes reunidas en Cádiz. 
Esta última concesión^ acordada, no sin trabajo, en recom- 
pensa de las sumas respetables con que desde luego espontá- 
neamente contribuían á los gastos de la guerra, era más en la 
apariencia que en sustancia: ¿de qué podían en realidad servir 
en pro de los intereses de América unos cuantos diputados, 
perdidos á tantos miles de millas de distancia en medio de la 
masa infinitamente más numerosa de delegados de las pro- 
vincias de la metrópoli, secularmente habituados todos á 
considerar las colonias de América como fundos de la corona 
de Castilla, algo así como fincas rústicas explotables y expo- 
liables sin más freno que el interés ó la buena voluntad del 
propietario? 

La política, pues, que en todos los números de El Español 
aconsejaba y predicaba Blanco, tendía siempre fuerte y decla- 
radamente á buscar por medios pacíficos la reconciliación 
entre España y sus dependencias americanas. « En vano 
(escribía él), en vano se discute en las Cortes ; mientras que 
allí se arguye, los españoles y americanos sé degüellan. Si las 
Cortes quieren no profanar el nombre de Padres de la Patria 
que con tanto ardor dieron los pueblos á sus representantes, 
no dejen que se asesinen sus hijos, mientras ellos arguyen 
tranquilamente cual es el que tiene razón. Arrójense en medio 
de ellos» ...traten de un arreglo inmediato con armisticio 
garantizado por Inglaterra y no pongan más condición fun- 
damental que ésta : las provincias españolas de uno y' otro 
hemisferio tendrán siempre un mismo rey y un mismo 
congreso soberano'. 

En estas líneas se sintetiza la política de El Español en la 
grave y candente cuestión americana y se descubren los 
móviles de su oposición á la política insensata que las Cortes 
adoptaron. Era él, de sobra lo probó el resultado, quien tenia 

I. Rl Español, número de Abril 3o de 1811 (lomo III, p. 70-72). 
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la razón, quien claramente vio que por el camino emprendido 
y con el sistema aplicado perdería España su imperio colonial, 
porque ni entonces ni luego ni nunca dispondría de recursos 
suficientes para recuperarlo por la fuerza. 

Más explícita y vigorosamente agrupó é hizo resaltar en dos 
párrafos de un artículo publicado en la importante revista 
trimestre The Qaarterly fíeview que era, como lo es hoy todavía, 
uno de los órganos más importantes de la opinión de las 
clases ilustradas de Inglaterra, los sucesos tristes y capitales 
que fueron origen de la nefasta política, de la Regencia 
primero, y luego de las mismas Cortes : 

(( El primer paso de la Regencia, al tener noticia de lo ocu- 
rrido en Caracas, fué declarar rebelde la conducta de Ve«ezuela 
y bloquear sus puertos : la declaración misma redactada 
además en los términos más violentos y ultrajosos. El resul- 
tado de ese cruel é insultante decreto fué aumentar el des- 
precio á un gobierno que, al par de verse obligado á mendigar 
la protección de un puñado de comerciantes en la Península, 
tronaba tales venganzas contra millones de seres, á quienes 
el Atlántico separaba de los que pretendían ser sus dueños. 
En realidad la Regencia era un mero instrumento de los 
comerciantes de Cádiz, y sus órdenes provenían de la alar- 
mada avaricia de estos individuos. 

)) Las Cortes pudieron hacer las colonias volver á sus pri- 
meros sentimientos. La veneración que esa voz antigua, casi 
sacrosanta, comunicaba á los representantes de la nación, el 
nuevo interés que les prestaban las circunstancias en que se 
hallaba el pueblo español, dueño otra vez de sus antiguos 
privilegios constitucionales, hacía á esa asamblea señora 
absoluta de la opinión en toda la extensión de las posesiones 
españolas. Mas estaba por desgracia reunida en el foco mismo 
de la hostilidad contra la América, y esto la ponía desde luego 
enfrente de enojoso dilema. Ansiando la popularidad tocábale 
escoger entre el aplauso del pueblo de Cádiz y otro aplauso 
que, aunque repetido por millones, llegaba, eco vago y tardío, 
desde el otro lado de los mares. Las Cortes se dejaron llevar 
de la natural debilidad humana, la satisfacción inmediata pesó 
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más que el temor de males distantes, y el interés mercantil 
prevaleció». » 

Tal era el fondo de sus ideas y tal la doctrina que predicaba 
inútilmente El Español Iba en contra de intereses demasiado 
hondamente arraigados y de vanidades personales demasiado 
vivas, para no provocar odio inextinguible á la persona del 
escritor, el cual impávidamente continuaba en tanto su 
camino. La Regencia empezó por prohibir la entrada del 
periódico en las colonias, y la Junta ponía especial cuidado 
de que circulase en Cádiz misma lo menos posible. Aquella 
prohibición llegó á oídos de Blanco accidentalmente, por un 
número de la Gacela de México de 1 5 de Noviembre de 1810, , 
en el cual publicaba el Virrey un bando con la Real Orden 
recibida de la Regencia del Reino en que se decía que 
(( Blanco, eterno adulador de Don Manuel Godoy, se había 
refugiado á Londres, donde pasa el tiempo publicando un 
periódico. Como en este impreso se habla muchas veces sin 
tino de los asuntos de la Península y maliciosamente se 
vierten especies subversivas de todo buen orden y de aquella 
unión que sola puede salvarnos, ha dispuesto S. M. se prohiba 
en esas provincias la libre circulación de ese periódico y me 
manda... 1^ 

Esto podía ordenarse sin más trámite en países despótica- 
mente gobernados como las colonias; no así en Cádiz, donde 
regía desde Noviembre de 1810 el decreto de las Corles esta- 
bleciendo en asuntos políticos la libertad de imprenta, y fué 
preciso á las Cortes buscar ó hallar un pretexto plausible de 
atacar y de poner marchamo deshonroso encima de Blanco 
y de su periódico. Pronto se encontró. 

Recibió Blanco en Londres por conducto de la Embajada 
portuguesa una carta de Cádiz firmada por un Sr. Pérez, 
diputado en las Cortes por Puebla de los Angeles en Méjico, 
carta en que juiciosa y moderadamente se aplaudía la con- 
ducta de El Español y su política en la cuestión americana. 
Carta y firma eran una mentira de la primera á la última 

I. The Quarterly Review, June i8ia. Vol. VII, London. Printed for John Marray, 
181 a. — Es el artículo que encabeza el número. 
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línea; pero Blanco, que no podía saberlo ni sospecharlo, se 
alegró de ese aplauso venido de donde menos podía esperarlo, 
y lo publicó con agradecido comentario. El diputado, cuyo 
nombre y firma se suplantaban, era el Presbítero D. Joaquín 
Antonio Pérez, reaccionario declarado, muy enemigo de toda 
reforma, muy ocupado sobre todo en obtener la mitra epis- 
copal de la región que representaba; apenas llegó el número 
á sus manos, sin nada más averiguar, indignado, furioso, 
tomó la palabra en las Cortes acusando á Blanco de falsificador 
y sosteniendo, sin dato alguno para ello, que era autor cons- 
ciente de la falsificación. 

Tras éste hablaron otros, todos en el mismo sentido, nin- 
guno para sugerir que se aguardase siquiera hasta oir las 
explicaciones del acusado, á pesar de que en los escaños se 
sentaban varios amigos personales de Blanco que íntimamente 
lo conocían, como Antillón, que no chistó; como Gallego, 
que fué de los que más cruelmente le atacaron; y todos 
aplaudieron á Don Felipe Aner diciendo que « El Español 
era un enemigo de su patria peor que Napoleón », á Don Luis 
R. del Monte agregando entre otras la siguiente frase : « Este 
editor es un infame é indigno español, que desde el primer 
número se ha declarado enemigo descarado de su patria. » 

Las Cortes por supuesto votaron en el acto la proposición 
presentada que pasaba el papel u á la Junta territorial de Cen- 
sura para que obre según los méritos de dicho número y de los 
anteriores contra este periódico y el nombre del autor » '. No era 
solo, pues, el periódico lo que se trataba de infamar y castigar, 
sino la persona del periodista, su nombre. ¡Extraña manera de 
aplicar la ley de libertad de imprenta, que ellos mismos 
habían votado ''como grande y segura garantía de la libertad 
individual! 

El Semanario Patriótico, al dar cuenta de la sesión, habla de 
Blanco en estos términos : « Sus amigos lo desconocen, se 
avergüenzan de haberlo sido, se apresuran á manifestarlo en 
el Congreso... Nosotros aprovechamos esta ocasión de decir 
que el editor de El Español no se parece al editor que fué del 

I. Cortes, sesión del a4 de Mayo de 1811. 
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Semanario Patriótico ^ . n No hay que olvidar en honor de 
Quintana que no tomaba ya él parte alguna en la redacción ó 
en la dirección de este periódico. 

Recibió Blanco sin excesiva sorpresa los papeles de Cádiz con 
el extracto de la sesión y los comentarios agravantes, aunque 
ciertamente no esperaba tal aluvión de injurias del lado de las 
Cortes. Ya un año antes con motivo de unas líneas del Obser- 
vador^ periódico de Cádiz, había escrito á Lord Holland estas 
palabras : « No sé en verdad cómo un hombre honrado puede 
contestar á injurias tan enormes. Lo que en mí sobrenada es 
una especie de estupefacción al ver que en Cádiz, ciudad llena 
hoy de antiguos amigos míos, se me pueda calificar de mons- 
truo, de corruptor de la moral pública, sin que haya habido 
uno que intentara siquiera defenderme ; no me queda duda 
de que no conservo ya un solo amigo entre ellos 2. » 

Contentóse esta vez con rectificar los hechos, relatar senci- 
llamente lo que pasó, insertar en el periódico un facsímile de 
la carta en cuestión, responder categóricamente á los oradores 
de las Cortes y aguardar que allí mismo rectificasen todo. 

Vana esperanza. Nadie se encargó de tal rectificación ; en las 
actas de la Asamblea quedó archivado para siempre el testi- 
monio de la ligereza é iniquidad de aquellos legisladores; y el 
nombre de quien nunca faltó á la verdad, this trathful man, 
como lo llamó Gladstone^, injustamente acusado y al parecer 
convicto como falsario. 

Con sobrada verosimilitud dijo poco después que de esos 
malos ratos le sobrevino una afección nerviosa, que le hizo 
perder toda esperanza de recuperar nunca la salud y lo dejó 
convertido en inválido constante para el resto de sus días. No 
rindió las- armas sin embargo; el periódico continuó apare- 
ciendo y circulando, con más ó menos dificultad, en España 
y en América, mientras pudo ser útil, esto es, hasta que acabó 
la guerra y quedó restaurado Fernando VIL 

Fué El Español un periódico esencialmente político, aunque 

1. Semanario Patriótico, n* 62. Jueves i3 de Junio de 181 1. P. 27/4. 

2. Carta de Octubre 26 de 1810. The Life.,. y t. III, p. 335. 

3. Gleanings 0/ past years, 1. I, p. 5i (J. Murray, 1879). 
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al principio tuviera su director la intención de hacerlo en 
gran parte crítico y literario, como lo fueron después las Varié- 
dades; pero los importantes sucesos de la época que rápida- 
mente se precipitaban en España y en Europa, y muy pronto 
las noticias de América, que en Inglaterra se recibían á menudo 
antes que en Cádiz y que Blanco siempre discutía y comen- 
taba, le imprimieron pronto rumbo fijo en aquel sentido. No 
es decir que evitase tocar puntos literarios ; hacíalo cuando el 
caso lo requería, como en el número de Enero de 1812, que 
contiene una bella y generosa defensa de Jovellanos al anun- 
ciar su fallecimiento; ó como el dé Febrero de i8i3 con una 
interesante noticia necrológica de Capmany, que concluye asi : 
« Llevaba ciertos gustos y opiniones al exceso. Tal era á mi 
parecer su idolatría (que así puede llamarse) de la lengua 
española, su admiración de la eloquencia de los escritores 
castellanos del siglo xvi y su empeño en conservar la lengua 
en el mismo estado que tenía en aquel tiempo. Pero si esto, 
como creo, debe ponerse en la clase de preocupaciones, no 
puede negarse que es una preocupación laudable en su prin- 
cipio y en perfecta armonía con el carácter castizo de 
Capmany. » 

Cesó, pues, El Español de aparecer cuando ya en España 
Fernando Vil con tan enconada ingratitud había disuelto las 
Cortes, abolido la Constitución de 181 2 y encarcelado, á reserva 
de mayor castigo después, á los jefes y más notables dipu- 
tados del partido liberal. Despidióse Blanco de sus lectores en 
un artículo titulado « Conclusión de la Obra », cuyo párrafo 
final bien merece ser citado, por lo que tiene de personal y 
por el dardo que, al acabar, con mano segura lanza y deja 
vibrante donde quiso clavarlo : 

(( Dios no permita que emplee yo mi pluma en acumular 
odio sobre los caídos, ni que dé entrada en mi corazón á la 
vilísima exultación que pudiera sugerirme mi amor propio. 
Estoy íntimamente persuadido de que los principales autores 
del caso que lamento, han procedido con puras aunque no 
prudentes intenciones, y aunque su situación presente debe 
servir de lección á los reformadores, es demasiado amarga 
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para la sola culpa de vanidad intratable en que ciertamente 
han incurrido los más de los liberales. » 



VI 

Muy grande fué ciertamente la suma de trabajo á que estuvo 
sujeto durante esos cuatro años largos, siempre solo : director, 
redactor, corrector de pruebas, secretario y lo demás que 
empresa de tal género demanda; todo lo cual sin embargo no 
fué su única ni aun quizás su principal ocupación. Apenas 
extendió un tanto su trato con personas cultas del país, quedó 
convencido de lo ignorante que era comparado con ellas, á 
pesar de haber siempre pasado él en su tierra como muy ins- 
truido, sólo porque sabía latín, teología y había cultivado un 
poco las bellas letras. « No tardé en convencerme de que para 
ser tenido en Inglaterra por literato era indispensable saber el 
griego. » Púsose incontinenti á estudiarlo, y al cabo de cuatro 
años, por el tiempo en que cesó de salir El Español, había leído 
y corrientemente descifraba « la Ilíada y la Odisea, Herodoto 
y la antología de Dalzel, además de varias vidas de Plutarco». 
Siguiendo un consejo de Addison, no había dejado pasar un 
solo día de esos años sin consagrar á su estudio un cuarto de 
hora por lo menos. 

Durante el mismo período ahondó más y más en el estudio 
del idioma inglés y su literatura, llegando hasta el grado de 
serle menos fácil escribir en castellano, por haberse habituado 
á traducir antes mentalmente del inglés las ideas, que delante 
del papel siempre ya le venían en este último idioma. 

Otro cambio más profundo fué al mismo tiempo lenta y 
seguramente operándose en su espíritu y llevándolo de la 
radical incredulidad religiosa, del ateísmo en que confesaba 
estar al salir de España, otra vez al cristianismo; no por de 
contado al gremio católico cuya entrada le estaba negada sin 
remisión. 

Junto con el griego y el latín, pues no empezó el hebreo 
sino algunos años después, estudiaba la Teología Natural 
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de WiUiam Paley, bajo cuya influencia « sentimientos de 
piedad hacia el gran autor de la naturaleza comenzaron á 
derretir la escarcha artificial que miserias y desgracias impues- 
tas en su santo nombre habían producido sobre un corazón no 
formado para ser ingrato w. Así volvió al deísmo. Luego, al 
pasar un domingo delante de una iglesia anglicana, entró en 
ella, « las oraciones, aunque enunciando cosas en que no creía, 
me parecieron solemnes y conmovedoras ». Fué volviendo á la 
superficie de este modo el fondo de místico y de creyente que 
en la juventud lo había arrastrado al sacerdocio católico, y 
que no podía haber desaparecido. Poco después lo sintió ya 
bullir, subir y enseñorearse de su espíritu otra vez, hasta que 
sin vacilar mucho, penetró una mañana de Octubre de 1812 
en su parroquia á recibir el sacramento conforme al rito del 
culto anglicano, y á los dos años firmó la. profesión de fe 
necesaria para ejercer el sacerdocio, « los Treinta y Nueve 
artículos, » como se dice; y partió en seguida á la ciudad de 
Oxford, asiento de la célebre Universidad, á completar su edu- 
cación religiosa anglicana y perfeccionar sus estudios griegos. 
Allí su afabilidad, su inteligencia, su conocimiento cabal de 
la teología católica y su mismo aislamiento en el país, contri- 
buyeron á hacerlo acoger, con muy simpático interés por 
Newman, Whately, Fronde, Pusey; luego por Gladstone y 
muchos otros, doctores ó estudiantes, lumbreras actuales 
ó futuras, en un sentido ú otro, de la ciencia teológica en la 
Gran Bretaña. 

A primera vista el menos prevenido en contra, el más 
imparcial, ha de juzgar enfadosa coincidencia la conformidad 
de este cambio, este avatar tercero de Blanco, con su interés 
directo y personal. Había abandonado irrevocablemente la 
ciudadanía española, era subdito inglés ahora, y el nuevo 
cambio de estado en materia de religión lo hacía entrar en 
una comunidad muy rica, de grande influencia oficial y 
social, en la que podría obtener beneficios pingües y perma- 

I. Practical and internal \ evidence \ against | catholicism \ with | occasionat 
strictures on Mr Batieras bookof \ ihe Román Catholic Church: \ in six letters | ... by 
Ihe I Rev. Joseph Blanco White, M. A. B.D. | London. | John Murray | MDCCGXXV | 
p. i3. 
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nenies. No hizo, pues, otra cosa, dirán los malquerientes, que 
subordinar la religión á la seguridad de su porvenir y laborar 
hábilmente en pro de su fortuna. 

Esta es la apariencia, pero la realidad es otra. Cierto que 
recibió, once años después y no sin alguna desagradable ten- 
tativa de oposición, por diploma, es decir, sin solicitarlo, y 
sin someterse á prueba alguna, el título académico deMagister 
Artiunij honor que no muy fácil ni frecuentemente concedía la 
Universidad en esa forma á particulares, y también que llegó 
á ser profesor en uno de los Colegios adjuntos á la misma 
Universidad ; pero igualmente es positivo que conservó siem- 
pre escrupulosamente su independencia^ como lo probó, sin 
miedo, sin titubear, en la primera ocasión de reivindicarla 
que se presentó. Fué ésta cuando Roberto Peel, ministro en el 
gabinete presidido por el Duque de Wellington y leader del 
partido dominante en la Cámara baja, después de haber pro- 
puesto y sostenido, hasta lograrlo, la emancipación política 
de los católicos en Irlanda (quienes no podían hasta entonces 
penetrar como diputados en el Parlamento á causa del jura- 
mento imposible de aceptar que se les imponía antes de usar 
del derecho de entrar y sentarse en él), renunció el cargo de 
representante de Oxford en la Cámara y solicitó en el acto ser 
reelegido allí mismo, como aprobación de su conducta. 

Habíase manifestado siempre en la Universidad de Oxford 
oposición decidida á esa reforma, y parecía bien improbable 
que se desdijese esta vez y aprobase el cambio de frente del 
partido provocado, impuesto casi, por el prestigio y obstinado 
vigor de Peel. Dibujóse desde luego en la ciudad invencible 
desaprobación de la reforma. Pero en el ánimo de Blanco, á 
despecho de su antigua y arraigada hostilidad al catolicismo, 
pudo más que el interés inmediato y los favores que á la Uni- 
versidad debía, su amor sincero de la justicia; hallábase 
él entonces en Londres ocupado en los múltiples preliminares 
de la fundación de una revista inglesa, y desde Londres, sin 
vacilar, muy al principio de la campaña electoral, en carta 
pública, anunció que por su parte votaría allí en favor de la 
reelección de Roberto Peel. 
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Peel resultó vencido, cual era de preverse, y Blanco, que 
abiertamente votó por él, llevando consigo á las urnas los 
papeles que acreditaban su derecho de votar, pues se había 
hablado de negárselo, se oyó tratar de advenedizo y en peligro 
real de perder cuanta simpatía y consideración tenía ganada 
entre sus colegas universitarios. Ocurrió esto en 1829, pero lo 
relato aquí anticipadamente para completar este lado de su 
carácter. 

Mas si es evidente su firmeza^ y en el caso descrito la persis- 
tencia de su liberalismo y su rectitud, pues mucho arriesgaba 
en favor de los católicos de Irlanda, quienes nunca le darían 
cosa alguna en compensación, no es posible pensar lo mismo 
de la constancia de su ánimo y su inteligencia en cuestiones 
de fe religiosa : no hay la menor duda de que ya en ese año 
1829, y aun antes, su confianza en la verdad del protestantismo 
anglicano sufría recias sacudidas, iguales ahora en la madurez 
de su vida á las que en él pasó la fe católica durante la juventud. 

De esta indecisión intelectual, de esta perenne movilidad él 
mismo se daba cuenta clara, que encuentro formulada por 
medio de este símil en su autobiografía : « Yo siempre estoy, 
siempre he estado dispuesto á proceder en busca de la Verdad, 
sin curarme de riesgos ó de pérdidas, lo mismo al través de 
honores que de afrentas. Pero la Verdad nunca ha venido á mí 
á manera de ancho torrente de luz, cual sobre otros parece 
haberse presentado y derramado. Ante los ojos de la mente 
mía ha brillado solamente como vivida, pequeña, centelleante 
estrella en medio de una tempestad; á veces circundada por 
un instante de hermosura que embargaba mi corazón; otras 
veces perdida entre nubes espesas que, con un poco menos de 
fe por mi parte, me hubieran hecho creer pura ilusión cuanto 
había pensado descubrir. A prueba tan larga y tan penosa he 
estado sometido, aunque resuelto siempre á marchar, en la 
claridad ó en las tinieblas, hacia la dirección en que vi la luz 
aparecer'. » 

1. ...Truth has never mani/ested itself to me in such a broad stream of light^ as seems 
to bepoured apon some men... Truth has appeared to my mental eye Uke a vivid, yet small 
and twinkling star, in a storm, noto appearing for a moment with a beauty which enraptures 
my heart, now lost in cloads.,. (The Life.,.^ I, p. ai3.) 



48 BULLEtlN HÍSPANIQÜE 

En i832, cuando escribía estas líneas, estaba ya él á más de 
la mitad del camino que había de llevarlo al libre gremio de 
los unitarios, y al cual es seguro que no lo condujeron motivos 
de interés personal. 

VII 

Después de haber residido en Oxford cerca de un año esa 
primera vez, volvió á Londres á vivir en casa de Lord HoUand, 
llamado por éste para conñarle la educación de su hijo : ocu- 
pación penosa para Blanco, á que su impaciencia natural 
difícilmente se avenía, y á la que renunció á los dos años, 
aprovechando como pretexto un viaje de varios meses por 
Bélgica que emprendía la familia toda. Peor de salud cada vez, 
sometióse entonces al régimen más severo, primero bajo las 
órdenes, como dice, de un charlatán desesperado, luego bajo 
las de un hábil facultativo; « pero el resultado fué una extre- 
mada debilidad; no me quedaron más que los huesos y el 
pellejo, y apenas podía dar un paso sin sentirme próximo á 
desfallecer. » Mas poco á poco fué restableciéndose, y en 1820 
aceptó la invitación que el aplaudido poeta Thomas Campbell, 
director del New Monthly Magazine, le hizo de escribir para ese 
periódico las Cartas de España de Don Leacadio Doblados De 
este libro, que colocó desde luego á su autor en buen lugar 
entre los que en Londres cultivaban las letras en esos días, ya 
he hablado antes. Comenzó entonces el más ocupado y fecundo 
período de su vida. 

Un editor londinense, Rodolfo Ackermann, dueño de una 
imprenta y taller de grabados, que negociaba con la América 
española á la que surtía de sus libros y catecismos, recordando 
el éxito de El Español y en vista ahora de las dos ediciones 
pronto despachadas de las Lelters from Spain, acudió á propo- 
ner á Blanco la dirección y redacción de una Revista trimestre, 
que proyectaba dar á luz, especialmente dedicada á hispano- 

I. En esc periódico mensual, CampbelCs New Monthly Magazine, por esa misma 
época, publicó Blanco otros varios trabajos sobre libros antiguos españoles, en especial 
sobre El Conde Lucanor, del cual tradujo muy bien al inglés el Enxemplo XI « de lo 
que acaesció á un deán de Santiago con don Illán, el grant maestro». (N' 64; i8a4.) 
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americanos. Vaciló él bastante antes de aceptar la proposición. 
« Desde que suspendí El Español (escribe en la autobiografía) 
apenas si de cuando en cuando tuve ocasión de poner una 
carta en castellano. Había totalmente descuidado durante 
varios años el pensar en mi idioma nativo. Me era penoso 
hacerlo, y cada vez que lo intentaba me sentía como en duda 
de mi propia identidad; á la manera del que despierta de una 
pesadilla, necesitaba persuadirme de que no me hallaba otra 
vez en esa tierra de mi amor y de mi aversión; de que no 
revivían afectos y relaciones que habían de romperse con reno- 
vada dificultad, pues forzado yo á huir de esas instituciones 
aborrecidas, dejaría en peligro á personas estrechamente 
ligadas conmigo. » 

Ne le desagradaba por otra parte la idea de contribuir á la 
ilustración y progreso de esos americanos cuyos intereses 
políticos tanto en El Español lo habían ocupado, y además el 
sueldo fijo que el editor le ofrecía por los cuatro números 
anuales venía á superponerse muy bien á la pensión del 
gobierno y permitirle atender mejor á los gastos de la educa- 
ción de su hijo. Aceptó la oferta; el primer número salió á 
fines de 1822 con fecha i** de Enero de 1823, no debiendo el 
segundo aparecer hasta el mismo día y mes de 1824, subordi- 
nado á la acogida que obtuviese. Esta fué buena y continuó 
saliendo puntualmente. Forman hoy la colección dos tomos 
en octavo. Esta es la portada del primero : | Variedades \ O | 
Mensagero de Londres: | Periódico trimestre | Por | El Revdo. 
Joseph Blanco White, | Tomo I | Londres : | Lo publica R. 
Ackermann^ loi Strand | 1824 | • Cada número tenía unas 
cien páginas más ó menos'. 

Este periódico no duró tanto como El Español^ acaba en el 
número de Octubre-Diciembre de 1826. Hojeado hoy, despierta 
menos curiosidad que su predecesor ; fáltale la vida, el palpi- 
tante interés de la frecuente polémica, del drama agitado de 

I. «Uno de los periódicos más perfectos que se han publicado jamás en idioma 
castellano, es sin duda el Mensajero de Londres, escfito por aquel eminente literato 
que antes que Mr. De Pradt y ningún otro europeo defendió la causa de la Aitiérica 
en el mundo antiguo, el ilustrado Blanco White. » José Joaquín de MorSi Crónica 
Politiea y Literaria de Buenos Aires, u* 90, Agosto 3i de 1827. 

E. PINETRO. li 
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aquellos primeros quince años del siglo xix, en que apenas 
pasaba mes sin traer consigo algún suceso de importancia 
histórica duradera. Es más literario sin duda, casi únicamente 
literario : un Magazine para lectores desparramados en un vasto 
continente, á cuyas manos no ha de llegar hasta semanas y 
meses después de impreso. Eran además para su dueño 
elemento principal del negocio los grabados, planchas, nuevas 
ó viejas, del fondo de su almacén: vistas, retratos, figurines 
coloreados de modas; pero estos últimos, declaró Blanco desde 
el principio á su editor, que no se encargaría de explicar ó 
comentar. 

El interés del editor coartaba sin embargo un tanto su 
libertad y lo forzaba á prescindir de ciertas materias. « No está 
bien ni es decente (dijo después, ya en la hora de despedirse) 
empezar un libro con un artículo sobre Religión ó Política 
sabiendo que se ha de concluir con descripciones de fluecos, 
cintas y modas. Aun cuando escribiese con entera indepen- 
dencia de miramientos^ la distancia á que me hallo del público 
á que he dirigido mis reflexiones, priva á la imaginación del 
estímulo que nace del trato y vista de las personas para quienes 
escribe. » 

El número i.", quizás el mejor de todos, empieza con una 
noticia biográfica, acompañada de retrato, de Simón Bolívar, 
cosa de que se escandalizaba todavía en 1882 el autor de la 
Historia de los Heterodoxos Españoles, La noticia después de 
todo vale bien poco, en la narración de los sucesos no pasa 
del año 1 821 ; y no es además obra de Blanco, pues una nota 
al final dice que « se ha sacado de un manuscrito en inglés 
comunicado al Propietario del periódico » . El resto del número 
es muy interesante y llena perfectamente el objeto declarado 
de la publicación : « llamar la atención de sus lectores á los 
estudios y lectura que cultivan el entendimiento, y especial- 
mente á la literatura, que es el medio más eficaz de refinar el 
gusto intelectual, y por éste el gusto moral de los pueblos. » 
Brillan como perlas finas en este mismo número tres trozos de 
Shakspeare, por el director traducidos en verso : el monólogo 
famoso de Hamlet: To be or not to be; una parte del diálogo? 
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también del Hamlet, entre Polonio y Reynaldo ; y la respuesta 
de Norfolk en el Ricardo II al ser desterrado por el Rey. 

La versión del soliloquio de Hamlet, apenas deslucida por 
dos ó tres ligeros lunares, es probablemente la mejor que 
existe en castellano ; la de Tassara, por ejemplo, ni siquiera se 
le puede comparar. La de Rafael Pombo es excelente, como 
suya ; pero menos ajustada al original, libre á la manera que 
Andrés Relio tradujo á Víctor Hugo. La de Rlanco es quizás 
lo más literal posible, el señor Menéndez y Pelayo la inserta 
íntegra en su Historia citada, y también don L. A. de Cueto 
copia una gran parte en su Bosquejo critico; el primero la 
encomia por su « áspera energía », el segundo por «su briosa 
naturalidad d, y ambos tienen razón. 

A la traducción del diálogo entre Polonio y Reynaldo 
precede una breve nota en que, á modo de pequeña medalla, 
graba Rlanco muy bien la figura del padre de Ofelia cual la 
concibió el gran trágico inglés: a prototipo de la adulación, 
vanidad y afectación política de un cortesano viejo ; un com- 
pleto bullebulle, un corre-ve-dile' de palacio, entonado, pro- 
fundo y pomposo con sus dependientes. » 

La elección por Rlanco del tercer trozo es característica. 
Díríase que influyó en él algo de personal, y en uno de los 
capítulos de la autobiografía lo cita otra vez, íntegro, en el 
texto original. Son las sentidas palabras que dirige el Duque 
de Norfolk al Rey Ricardo que lo destíerra, y expresan viva- 
mente « el desconsuelo de tener que resignarse á abandonar el 
idioma nativo y aprender otro extranjero » : Son las siguientes : 

Severa por demás es mi sentencia 
Y tal) Señor, cual no la esperaría 
De vuestra boca. Si algo he merecido 
De parte de mi Rey, no es la amargura 
De ser así arrojado al ancho mundo. 
El idioma patrio que he aprendido 
Más dé cuarenta años, me es inútil 
De hoy en adelante. ¿Qué es mi lengua 
Ya para mí sino harpa destemplada, 
O instrumento sonoro puesto en manos 
No acostumbradas á pulsar sus cuerdas? 

1. Sigo, como en otras ocasiones, la ortografía del original» 
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Con doble cerco habéisla aprisionado 

En mi boca, Señor, y la pesada, 

La estúpida, la estéril ignorancia 

Le dais por carcelera. Pasó el tiempo 

De imitar balbuciendo á la nodriza... 

Si del nativo aliento, de esta suerte. 

Me priváis, ó mi rey, dáisme la muerte. 

El periódico, ya lo he dicho, vivía de las suscripciones de 
América; mas no por eso adula ni engaña á sus lectores ame- 
ricanos. Muy al contrario hallamos hoy en él que á propósito 
de la nueva constitución chilena de 1828 dijo lo siguiente : 
« Que los hispano-americanos tienen aun mucho que sufrir, 
es bien claro ; no porque la España tenga ñierzas para impedir 
sus progresos, sino porque se hallan en el caso de niños 
mal criados que alcanzan su libertad antes de conocer el 
mundo... » y desaprueba enérgicamente así la intolerancia 
religiosa en que estaba empapada esa nueva Constitución 
chilena'. 

Pero en semejante clase de periódico no estaba él realmente 
en su elemento; no se amoldaba á la tarea de escribir 
prosa española sin verdadero interés en lo que hacía, sin 
la excitación de' la lucha, sin poner toda su alma en lo 
que escribía; nada más que por el sueldo relativamente 
crecido de trescientas libras esterlinas que por cada cuatro 
números le daban. Cansado al fin, abandonó la empresa. Con 
gran sentimiento de parte del editor, pues el negocio no era 
malo, y creó Ackermann inmediatamente otros dos perió- 
dicos en sustitución de las Variedades. Al frente de ellos puso, 
con recomendación del predecesor, á otro emigrado español, 
hijo de Cádiz, José Joaquín de Mora, buen poeta, notable 
publicista, autor de las Leyendas españolas; que pasó luego 
varios años de una vida bastante agitada como profesor y 
como político en Buenos Aires, Chile, Perú y Bolivia; que 
volvió á Londres de Cónsul general de la Confederación Perú- 
Boliviana; y que, derruida ésta, retornó á su patria en i843 
y murió en Madrid muy cerca de cumplir ochenta y dos 
años de edad, honrado desde i848 con el título de individuo 

I. Número VI, p. a (tomo II)* 
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de número de la Real Academia Española. Sus compatriotas 
no se mostraron, pues, tan severos con él como lo fueron con 
Blanco hasta el último momentos 

No quiso Blanco separarse de los lectores de las Variedades 
sin darles antes la más franca explicación sobre su vida en 
España y los motivos que le hicieron cambiar de patria y de 
religión, pues no había antes aludido á esa cuestión, de suyo 
delicada para la gran mayoría católica de la América española. 
Titúlase el artículo « Despedida del autor de las Variedades 
á los hispano-americanos », y es como un primer esbozo de 
autobiografía, un compendio de lo que después escribió en 
inglés para el doctor Whately en que más circunstanciada- 
mente refiere su vida íntima y sus actos públicos. En esta 
Despedida el interés es más vivo, más sostenido, por la concen- 
trada energía, la cabal franqueza con que cuenta esa larga y 
dolorosa crisis de su carrera, sin miedo ahora de chocar 
contra nada ó contra nadie. Me parece también de lo mejor que 
escribió en prosa castellana, por su vigor, su elegancia y su 
transparente sinceridad. A esta confesión general, pues así 
puede llamarse, he aludido ya varias veces. Véase esta última 
muestra : 

« A decir verdad no es tanto el trabajo como las circun- 
stancias del (periódico) que he tenido á mi cargo, lo que me 
mueve á abandonarlo. El escribir ó hablar en mi lengua nativa 
siempre me es doloroso. El eco de la hermosa y desgraciada 
lengua española trae consigo á mi oído, como si fuese el 
rumor lejano de una mazmorra en que hubiese sufrido encar- 
celamiento, grillos, heridas é insultos, y donde hubiese 
dejado los amigos más queridos sufriendo los mismos males 
sin remedio ni esperanza. 

» Tal vez soy víctima de una sensibilidad extremada sobre 
ciertas materias enlazadas con la libertad moral del hombre, 
pero supuesto que ni los años ni la mudanza de vida hacen 



I. Mora, como Blanco White, á pesar de ser español-europeo, apoyó con la mayor 
decisión la independencia de las jóvenes repúblicas que se habían alzado en el conti- 
nente... (M. L. Amunátegui, Don José Joaquín de Mora^ Santiago de Chile, 1888, 
p. l\o.) 
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mella en mis sentimientos; ¿qué me queda sino mimarlos, é 
impedir que me destrozen? » 

Volvió, pues, á ocupación más en consonancia con su 
talento y su carácter, á la controversia religiosa, á la propa- 
ganda protestante, y publicó en un mismo año (1825) dos de 
sus libros en ese género más importantes. El primero se inti- 
tula : Evidencia práctica é interna contra el catolicismo, acompa- 
ñada de algunas críticas á propósito del Libro de la Iglesia Católica 
Romana de Mr. Batiera El segundo : Preservativo del Pobre 
contra el Papismo^. 

Terciaba Blanco por medio del primero de estos dos escritos 
en reñida polémica que sostenía Roberto Southey, el poeta 
laureado de Inglaterra, biógrafo de Nelson é historiador de la 
guerra con Napoleón en España, contra Charles Butler, 
campeón católico, a escritor, dice Leslie Stephen, delicioso, 
aunque superficial y apasionado ». Southey agradeció y 
estimó en mucho el auxilio que acudió Blanco á prestarle. 
Coleridge y Southey eran en esa fecha los únicos dos ilustres 
poetas ingleses que vivían en Londres ó cerca de Londres 
(pues Keats, Shelley y Byron ya entonces habían fallecido y 
Wordsworth apenas se movía de su región de los Lagos) y 
tenían ambos por Blanco particular, muy viva estimación, 
como lo prueban las cartas que de ellos se encuentran en la 
Vida editada por J. H. Thom. El segundo escrito, el Preser- 
vativo, traducido luego al español, probablemente, según 
Menéndez y Pelayo, por Usoz y Río, pues no tiene nombre 
de traductor, sirvió mucho en lo adelante á las sociedades 
bíblicas inglesas para su propaganda en países españoles. 

Cuando volvió á Oxford en 1826 llevaba muy acrecentado 
su prestigio literario y fué recibido por catedráticos y alumnos 
con los brazos abiertos, contado pronto entre los llamados 
Noéticos del colegio Oriel, nombre que viene á ser, conforme 
á la raíz griega de la palabra, algo así como lo que hoy llaman 
Intelectuales. Los dos primeros años de esa su segunda resi- 



1 . Véase el titulo original exacto en nota anterior. 

2. The Poor Man's Preseroative against Popery, i vol. in-ia*, iSaS. Ultima edición, 

1834. 
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dencia allí fueron de los más tranquilos y gratamente ocu- 
pados; continuó asiduamente el estudio del hebreo, predicó, 
dio conferencias, una muy apreciada sobre la « Teoría de los 
sonidos musicales », y se hizo á menudo apreciar ejecutando 
trios clásicos en la viola, con Newman, que tocaba el violín, 
y Reinagle el tercer instrumento. Los oyentes notaban con 
curiosidad el contraste entre Blanco agitado, saludando muy 
agradecido á los que aplaudían, y Newman inmóvil en tanto 
como una Esfinje'. 

La campaña electoral de Roberto Peel en 1829, de que ya 
he hablado, nubló el horizonte, y comenzó entonces á minar 
el corazón de Blanco el deseo de no quedarse allí indefinida- 
mente. Era él en extremo susceptible y su posición en el 
Colegio de que era profesor, miembro, pero honorario, no 
fellow, no asociado propietario, le desagradaba, pues tenían 
sobre él derecho de precedencia otros más jóvenes, y los 
subordinados no le guardaban la consideración á que se juz- 
gaba acreedor. « El forastero en Inglaterra nunca es popular, » 
escribía en i835 2. Al mismo tiempo empeoró el estado de su 
salud, pasó cinco meses encerrado en el aposento sin poder 
moverse, y todo reunido le hizo aprovechar la favorable 
coyuntura que se le presentó cuando Whately, nombrado Arzo- 
bispo de Dublín, quiso llevarlo consigo á vivir á su lado en su 
palacio ; él aceptó ofreciendo dedicarse al mismo tiempo á la 
educación del hijo de corta edad del prelado, compensación 
que el excelente amigo ni sugirió ni esperaba. Ocurrió esto 
en i832. 

En Dublín demasiado sabía Blanco que, fuera del palacio 
arzobispal y las oficinas del gobierno, no se hallaba en suelo 
amigo, pues no habían de mirar en el país con buenos ojos á 
un excatólico español, descendiente de irlandeses, afiliado en 
la secta que con tan evidente injusticia trataba á la Iglesia 
romana en Irlanda. Confiesa él mismo ^ la pena que esto le 



I. Pre-Tractarian Oxford, A Reminiscence of the Oriel « Noetics », by the Rev. 
W. Tuckvell. London, 1909. 
a. The Life..., vol. II, p. 120. 
3. Ibid., vol. I, p. 484. 
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causaba ; sin embargo no fué ella bastante para amenguar su 
inextinguible afán por la polémica religiosa, pues allí escribió 
y publicó al año siguiente de su llegada un libro, que es acaso 
el mejor de cuantos produjo sobre esas cuestiones controver- 
tibles, en respuesta á otro que acababa de dar á luz Thomas 
Moore, el popular poeta de las Melodías Irlandesas. Titulábase 
éste último libro : « Viajes de un caballero irlandés en busca de 
una religión, » y no lo firmaba Moore con su nombre sino 
como « Editor de las Memorias del Capitán Rock ». Blanco 
titula el suyo : « Segundo Viaje » (Second Travels, dice el ori- 
ginal inglés)... « No por el Editor de las Memorias del Capitán 
Rock. » (Dos tomos, Dublin, i833,) Moore dedica el libro : « Al 
pueblo de Irlanda, en defensa de su antigua Fe Nacional, :» y 
Blanco el suyo así : « Al pueblo [de Irlanda, cuyas virtudes, 
adelantamiento y felicidad deben venir, no de la Antigüedad ó 
Nacionalidad, sino de la Verdad de la religión que su gran 
mayoría profesa... » Moore mostró poseer grandes é inespe- 
rados conocimientos en patrística y teología; pero en esto 
naturalmente Blanco le aventajó, asi como en el hábito de 
manejar esa especie de polémica, que sabía dirigir más dere- 
chamente al punto débil de la coraza del adversario. Pero en 
uno y otro caso me figuro que no se lograba persuadir más 
que al lector de antemano á ello preparado. Halló Moore 
seguramente número mayor de lectores, por la resonancia de 
su nombre, no sólo en Irlanda, donde se le idolatraba, sino 
en Gran Bretaña, que lo tenía aun por poeta de orden superior 
y ponía en las nubes su Lalla Rook y sus Amores de los Angeles, 
poemas azucarados, artificiales, ya hoy casi enteramente olvi- 
dados, como está muy desteñida la gloria que en vida acom- 
pañó á su autor. Blanco sigue paso á paso el argumento tal 
como su adversario lo presenta, con el mismo protagonista, 
para arribar por de contado á desenlace diametralmente 
opuesto ; é inserta en medio de su desenvolvimiento teológico 
una novelita amorosa que tiene algún interés. 

Pero estos escritos de combate, y otros dos ó tres que 
publicó después, están ya demasiado marchitos, muertos casi 
enteramente. Carecerían de todo atractivo, nada habría para 
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compensar el esfuerzo que su lectura á veces exige, si no les 
comunicara sumo interés la memoria del hombre que los 
escribió, si no viéramos al mismo tiempo en esas páginas, 
como en sus Memorias, sus cartas, las notas del diario de su 
vida, la imagen de un hombre interesante en extremo, original, 
sincero, enfermo casi siempre, profundamente desgraciado, 
que recorrió triste y solo una senda de abrojos y peñascos, 
hasta sucumbir martirizado por larga y lenta agonía; ansioso 
hasta el último momento de alcanzar la verdad, que cada vez 
parecía huir más lejos delante de sus ojos, fatigados de bus- 
carla incesantemente, todos los días, todas las horas, con 
anhelo que nunca desmayó. 



VIII 



Faltábale ahora un triste momento que pasar, una última 
crisis, no la menos penosa de su contrastada existencia : 
arrancarse el corazón á pedazos y sacrificar en aras de la 
verdad religiosa, que creía por fin poseer, la amistad del 
hombre generoso á cuyo lado hubiera podido pasar tranquilo 
y respetado el corto espacio de tiempo que sus males exacer- 
bados únicamente le concederían. 

Resuelto ahora á abandonar el protestantismo y el minis- 
terio que ejercía, era su deber revelar inmediata y francamente 
al hombre á quien por tantos años lo había ligado fraternal 
amistad, que su fe había desaparecido, que al cabo de sus 
meditaciones su ortodoxia se había estrellado como ante un 
muro de bronce cayendo hecho añicos en su conciencia el 
misterio de la Trinidad y los Treinta y nueve artículos en que 
se resumía la reforma de Enrique YIII y Elizabeth. Lo confesó, 
lo declaró así por tanto al Arzobispo en larga y afectuosa carta 
el 2 de Enero de i835, resignado á pesar de su decaída salud 
y de los sesenta años que iba á cumplir, á dejar el albergue 
hospitalario en que tan apaciblemente había residido cerca de 
tres años; pues era claro que una vez publicado el cambio 
producido en él, parecería á muchos una profanación la pre- 
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sencia de un hereje eñ la mansión de Whately, del prelado 
que se hallaba al frente de la religión oficial inglesa en 
Irlanda. Pero además, en su situación particular lo que más 
vivamente había de dolerle, y en efecto le dolía, era alejarse 
de la sociedad incomparablemente grata de la esposa y las 
hijas de Whately, que con inexhausta bondad cuidaban al 
pobre y solitario enfermo. El Arzobispo y su familia se empe- 
ñaron de mil maneras en disuadirlo de la idea de la partida, 
en conservarlo siempre con ellos; pero la honradez de su 
espíritu pudo más que su interés y que sus afectos. «Dios sabe 
con qué dolor me arranco del lado de mis amigos, Dios sabe 
cuan vehementemente deseaba pasar con ellos mis últimos 
días! Pero el demonio de la Ortodoxia necesita víctimas, y 
estoy pronto al sacrificios» Sus males hicieron aplazar un 
poco la partida, pero el 9 del mismo mes, á los seis días de 
entregada al Arzobispo la dolorosa confesión que de allí 
lo arrancaba, se hallaba en Liverpool, alojado en casa de 
un amigo, el vizcaíno Clemente de Zulueta, mientras dis- 
ponía su instalación definitiva en ciudad tan intensamente 
mercantil, en la que sin embargo se cultivaba y prosperaba 
entonces como en ninguna otra de Europa esa humanización 
de la teología y la ética sobre la base de la autonomía de la 
razón individual, origen de numerosas agrupaciones, que con 
nombres diferentes se reúnen todas bajo la enseña del unita- 
rismo, en el cual también él acudía ahora á incorporarse. 

Quince días después de su llegada concurrió por primera 
vez á la capilla unitaria ; en la misma el domingo siguiente 
oyó con gran satisfacción al joven y elocuente James Marli- 
neau, hermano de Enriqueta Martineau, de la eminente publi- 
cista, que luego, con el aplauso de Augusto Comte mismo, 
condensó, tradujo é hizo más abordables los seis grandes 
galeones, quiero decir, los seis gruesos volúmenes de La Filo- 
sofía Positiva, Pronto entró Blanco también en frecuente 
correspondencia epistolar con el gran apóstol unitario anglo- 
americano W. E. Channing, robusteciéndose así más y más 
cada día las bases de sus nuevas opiniones y sintiendo por fin 

I. Carla al Rev. George Armstrong. The Life,.,, t. II, p. 72. 
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aplacado su antiguo y congojoso afanar. Al mismo tiempo en 
Oriel, en el antiguo colegio de Oxford á que había pertene- 
cido, lo borraban con vituperio de la lista de los miembros, 
((única manera» (á esto se redujo su réplica), (( única forma en 
que podían mis antiguos colegas darse el gusto de un Auto de 
Fe» '. Su « excelente amigo Newman » le escribió también una 
carta tristísima « que no es de la primera á la última línea 
más que un gemido y un suspiro », á la que contestó con el 
antiguo afecto, concluyendo así su carta en respuesta : (( Confío 
en la misericordia divina que, á despecho de las angustias que 
los errores existentes producen entre quienes podrían de otro 
modo vivir juntos en la Unidad del espíritu de Cristo, nos 
reuniremos fuera del alcance de la duda y las disensiones en 
un mundo mejor. » 

En tanto su amigo el Arzobispo de Dublín no lo aban- 
donaba, invitábalo repetidamente á volver, siquiera por 
breve visita, á la morada donde nadie se olvidaba de él. 
Su esposa y sus hijas le escribían con frecuencia, y anual- 
mente Mrs. Whalely misma, por indicación de su marido, 
giraba á los banqueros de Blanco la suma de cien libras; agui- 
naldo que rehusó él una vez solamente, el año en que el 
Gobierno de Lord Melbourne á excitación de Lord Holland le 
regaló trescientas libras tomadas del fondo regio reservado 
á esas liberalidades, The Queen's Royal Bounty. Aunque era 
Blanco muy sobrio y de gustos moderados, tenía la pasión de 
comprar libros, y le sobraban las tenlaciones, pues estaba 
siempre atento á cuanto de notable aparecía en Inglaterra, en 
Francia, y especialmente en Alemania cuya lengua aprendió 
en la segunda mitad de su vida lo mismo que el griego y el 
hebreo, y cuyo movimiento filosófico seguía con cuidado. 
Whately, que le conocía esa afición á comprar libros nuevos 
y viejos, se complacía en ayudar á satisfacerla. 

En Julio de i835 publicó su último libro, las Observaciones 
sobre la Heregla y la Ortodoxia, en que, por decirlo así, resuella 
el heterodoxo por la herida ». ((Mi ardiente deseo (escribe á su 

I. The Life..., i. lí, p. 117. 

a. Observations on Heresy and Orthodoxy^ ¡n-8*, i835, ad. edit., 1889. 
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amigo el Presbiteriano inglés Rev. 6. Armstrong) es que fuese 
dable con estaobrita inducir los Cristianos á examinar impar- 
cialmente estas graves cuestiones, de las que depende la paz y 
el progreso del mundo cristiano. » En la misma carta da cuenta 
de su situación personal en esa fecha, de esta manera : « A pesar 
de mi perenne debilidad y de todos los males consiguientes 
á un sistema nervioso desvencijado, tengo más comodidades 
ahora y vivo aquí mejor que antes en ninguna otra parte. 
Ocupo una casa yo solo, cosa muy importante en mi situación. 
Me hallo athome, tranquilo. Unos cuantos amigos, muy pocos, 
vienen á verme, y hago yo solamente las visitas indispen- 
sables de pura cortesía. Me tengo por muy feliz al lado del Rev. 
John H. Thom«, mi vecino, ministro unitario en este lugar; 
está al frente de una capilla, á que asisto alternadamente con 
la de Mr. Martineau, y en ambas experimento satisfacciones 
totalmente nuevas para mí^. )> 

Escribió en i835 y i836 para The London and Wesiminsler 
Review^ algunos artículos, y ya he dicho algo del que versa 
sobre las Memorias de Godoy. Es de él, en el número de Abril- 
Julio 1 835, uno titulado «Poesía española reciente» que no 
trata más que de las obras de Martínez de la Rosa, teniendo á 
la vista únicamente la edición de Paris publicada en 1827 por 
Didot. No conoció por tanto ni los últimos dramas en prosa, ni 
otras mejores composiciones líricas del autor, como la Epístola 
al Duque de Frías. Pero creo que no hay nada que argüir 
contra este juicio : « Sus versos son fluidos, armoniosos, 
tersos, aunque sin grandes méritos. Prodúceme el efecto de ser 
el autor en su poesía como una de esas personas que se encuen- 
tran en sociedad, nerviosas, llenas de aspiraciones, con deseos de 
agradar y llamar siempre la atención, pero siempre con miedo 
también de hacer ó decir algo no estrictamente correcto. Sus 
composiciones tienen la regularidad precisa de la timidez, 

I. Su futuro biógrafo y luego editor de sus papeles postumos. 

a. The Life..., i, 11, p. i38. 

3. The London Review se llamaba la revista de que fué Blanco editor en i8ag 
ayudado por sus amigos de Oxford, que no tuvo acogida en el público y cesó á los dos 
números. El nombre reapareció luego unido al de Westminster fíeview que dirigió 
J. S. Mili. 1839 fué el año fatal para Blanco de la lucha electoral en Oxford y del 
fracaso de Roberto Peel. 
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con más gusto y sentimiento que vigor. » Respecto de las 
tragedias se muestra el crítico bastante indulgente, á pesar de 
que no disimula sus preferencias románticas, cual era de espe- 
rarse desde luego en un inglés, amigo personal y admirador 
de Southey y de Coleridge. Mas sostiene que de las unidades 
clásicas solamente la de acción exige indispensablemente ser 
respetada, porque viene en suma á reducirse « á la de unidad 
de interés ó de efecto á que toda imitación ideal debe tender». 

Lástima fué que estuviera Blanco en i835 tan desprendido, 
tan ignorante de lo que en su primera patria sucedía, hasta el 
punto de no tener noticia alguna de la transformación del 
arte literario que allí se verificaba, lo cual cuando él murió 
en i84i era ya un hecho, pues Larra, su gran heraldo, había 
fallecido en 1887, y disponían ya del favor público los famosos 
corifeos, el Duque de Rivas, Espronceda, Zorrilla y tantos 
otros. Si así no hubiera sido, quizás él mismo espontánea- 
mente habría reformado y rectificado el juicio violento, á raja 
tabla, que del presente y porvenir de la poesía lírica española 
había emitido años antes bajo el disfraz de Don Leucadio 
Doblado : « Hay en el idioma español (dijo entonces) una falta 
de flexibilidad, producida por la gran longitud de los más de 
sus vocablos, la poca variedad de sus terminaciones y el bulto 
de sus adverbios, todo lo cual ha de ser siempre un embarazo 
para la versificación. La música de nuestra mejor poesía es 
grande y majestuosa en verdad, pero es preciso una habilidad 
nada común para modificarla y dominarla, de manera de 
agradar al oído y dejar satisfecha la inteligencia'.» No todo es 
exagerado ni todo inexacto en esta absoluta; pero bastaría 
ponerle enfrente el Diablo Mundo de Espronceda con su bri- 
llante introducción y su admirable Canto á Teresa, ó una de 
las buenas leyendas de Zorrilla, para verla perder su engañosa 
apariencia hasta desvanecerse. 

Encerrado en su casa^ pasó los últimos cinco años en la 
mayor tristeza, sin poder á veces escribir ni una carta, ó añadir 
una línea al diario en que iba consignando lo que leía, lo que 
veía, lo que sufría, mientras aumentaban mes tras mes los 

1. Lettersftom Spain (t8a5), p. áSS-SBg. 
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Bínlomas dolorosos de su cruel enfermedad. Vino por entonces 
de la India su hijo á quedarse por corto tiempo, y tuvo al 
menos ese consuelo, hasta el 1 5 de Junio de 1889 en que se 
lee este renglón en su libro de memoria: « Dije mi último 
adiós á Ferdinando y sentí como si se me rompiera el 
corazón. » Volvía el hijo á la India ya con su grado de capitán, 
y en efecto no se vieron más. 

• Persistió casi hasta el fin su afición á la música, y unas veces 
con el piano, otras con el violín ó la flauta, trataba de acallar 
sus dolores. Son curiosas por lo mismo estas líneas que tra- 
duzco de una carta al Dr. Ghanning (Julio 21 de i84o): « No 
soy músico, carezco de un buen oído, y sin embargo siento en 
la música un poder que no encuentro palabras para describir. 
Hace la música vibrar ciertas cuerdas del alma, penetra en 
profundidades á que ninguna otra influencia alcanza, extiende 
los límites de la conciencia, me deja en fin la impresión de 
algo misterioso, inexplicable que á nada se parece. » 

En esos apuntes^ escritos al correr del lápiz ó de la pluma, 
notando lo que lee y lo que al leer le ocurría, hay á menudo 
reflexiones agudas, profundas, dignas de recordarse que 
encontrarán en abundancia los que las quieran ir á buscar, 
aparte del gran valor especial de cuanto dice sobre cuestiones 
teológicas y de cuanto se refiere á la evolución del pensa- 
miento religioso en Europa y en América. Su interés en los 
libros y la vieja literatura castellana, nunca del todo extin- 
guido, revivió en su ánimo llevándolo otra vez á ocupar 
á menudo su atención en obras españolas : en el Quijote, el 
Conde Lucanor, las Crónicas, el Gil Blas y sobre todo la Celes- 
tina, á la cual ya antes, en las Variedades, había dedicado un 
estudio, afirmando y demostrando, como no se había hecho 
aun en su patria, quien era el verdadero autor de toda ella y 
la importancia excepcional de la obra. 

Si en los últimos meses de la publicación de El Español 
se lamentaba, como hemos visto, de serle ya entonces menos 
fácil escribir en su lengua nativa que en inglés, es lo cierto 
que no la había olvidado, pues ahora en i84o, al fin de su vida, 
espontáneamente, por impulso interno poderoso, consagró 
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algunos de los ratos que sus males lo permitían, á componer 
en castellano una pequeña novela, A Spanish tale, como dice, 
un cuento titulado Luisa de Bustamante, ó la Huérfana española 
en Inglaterra, El caso sin duda no es extraño, común más 
bien; y así lo reconoce en el prólogo que para la obrila dejó 
él preparado: « Es ley de la condición humana que á medida 
que envejecemos se rejuvenezcan las impresiones de la niñez 
y de los verdes años... Me empecé á convencer algunos años 
ha de que había entrado en los términos de la vejez, con el 
perpetuo revivir que noté en mí de imágenes y memorias 
españolas . » Emprendía, pues, « con muy poca confianza, 
enfermo y casi moribundo, la composición » de la novelita, 
porque « el deseo de hablar por última vez á los españoles le 
rebosaba en el pecho » . 

La heroína, la huérfana española, dotada de una voz tan 
hermosa como la de iMaría Malibrán, la célebre cantatriz, estaba 
además dotada de tal pureza de sentimientos que se resistía á 
emplear su voz y su talento en escenas ó cantos amorosos. Así 
lo dice en esta graciosa seguidilla : 

Me dicen que los ecos 

De mis canciones 

Pondrán luego á mis plantas 

Mil corazones. 

No quiera el cielo 

Tengan en mí sus dones 

Tan vil empleo. 

No existen de esta novelita más que los primeros capítulos, 
aunque Blanco, previendo que le faltase tiempo para acabarla, 
comunicó el plan á su amigo Zulueta con objeto de que la 
concluyera después de su muerte; pero quedó incompleta 
y los capítulos se publicaron mucho después, tales como el los 
dejó, en una Revista '. Salieron igualmente á luz en ese perió- 
dico por la misma época los versos líricos españoles de Blanco, 

I» Revista dé Ciencias, Literatura y Artes. Sevilla, i855fi86o. La copia manuscrita, 
que únicamente he visto de esos capítulos, tomada de dicha Revista, no ponía la fecha 
de la publicación, y la copio tal como está en Lasso de la Vega, Escuela Poética 
Sevillana, Madrid, 1876, ps. i36 y i48. De la novela y del encargo á Zulueta tralíi 
Blanco mismo en la Vida^ HI, ps. 108 y aaa. 
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compuestos también en sus últimos años^ en los que con 
patético acento vuelven á su memoria los recuerdos de la 
patria y la familia ; composiciones por esta razón muy supe- 
riores á las que, demasiado fríamente vestidas con los artificios 
del siglo xvm, dio á luz en Sevilla y Madrid durante la primera 
mitad de su vida. De la mejor de ellas, concebida durante 
« una tempestad nocturna en alta mar j» (este es su título) en 
uno de los viajes que hizo de Liverpool á Dublín para visitar 
al Arzobispo, son los versos siguientes : 

¿Por qué no busco asilo 
En el estrecho y congojoso seno 
Del cerrado na^o?... 
No, rompa aquí, si quiere, el débil hilo 
De mi vida la suerte : 
No me arredra la muerte, 
Mas si viniere, oh Dios I en tí confío. 

¿ Por qué temer ? ¿ No estás en la tormenta 
Lo mismo que en la calma más tranquila? 
La nube que destila 
Aljófar en presencia de la aurora, 
¿No es tuya, como aquesta que amedrenta 
Con su espesor mi nave voladora? 

¿Y qué es morir? Volver al quieto seno 
De la madre común de ti amparado, 
O bien me abisme en el profundo cieno 
De este mar alterado, 
O yazga bajo el césped y sus flores 
Donde en la primavera 
Cantan las avecillas sus amores. , . 

I Oh traidores recuerdos que desecho 
De paz, de amor, de maternal ternura. 
No interrumpáis la cura 
Que el infortunio comenzó en mi pecho! 
¡Imagen de la amada madre mia, 
Retírate de aqui, no me derritas 
El corazón, que he menester de acero 
En el amargo día 
De angustia y pena, que azorado espero I 

No se descubre precisamente en la forma, en la versificación 
de estas composiciones huella profunda de la revolución 
romántica, que en la literatura inglesa había ya ejercido tan 
poderosa influencia y que en España imperaba tan absoluta- 
mente. El Blanco White de estos últimos versos es el mismo 
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José María Blanco de las justas de principios del siglo en la 
Academia sevillana : son importantes en la historia de su vida 
como exacto poético reflejo del estado tristísimo de su alma, 
al fin de una existencia en que le tocó medida más que ordi- 
naria de los desengaños y las inevitables amarguras. 

Sus versos en inglés son mucho menos numerosos, pero 
una composición, el soneto titulado la Noche y la Muerte^ que 
escribió en 1828 y retocó en i838, es lo más conocido, lo único 
de veras famoso de cuanto hizo en prosa ó verso, en inglés ó 
en castellano. Cuando apareció la pripiera vez, autoridad tan 
elevada como la de Samuel Taylor Coleridge declaró que a no 
había otro soneto más bello ni más grandemente concebido 
en lengua inglesa » S y Leigh Hunt añadió después que 
« cuanto al pensamiento ninguno quizás se encuentra á su 
altura en lengua alguna » . 

He aquí, junto con el original, una traducción literal, inexo- 
rablemente literal, verso por verso, del texto definitivo : 

¡Noche misteriosa! Guando nuestro primer Padre supo — De 
ti, por informe divino, y oyó tu nombre, — ¿No tembló él por 
esta fábrica adorable, — Este glorioso dosel de Luz y Azul? 

Mas detrás de cortina de translúcido rocío, — Bañado entre 
loa rayos de la gran Llama poniente, — Véspero apareció con 
la hueste del firmamento, — Y, mirad! la Creación engran- 
deció á la vista humana. 

¿Quien hubiera podido pensar que Oscuridad semejante 
estaba escondida — En tus resplandores, Sol ! — O podido 
adivinar — Mientras abeja y hoja é insecto eran visibles. 

Que nos ocultabas tú tantos Orbes innumerables ? — ¿ Por 
qué entonces huimos de la Muerte con ansioso esfuerzo? — Si 
la Luz puede así engañar, ¿ por qué no también la vida ^ ? 

1 . ... The finest and most grandly conceived Sonnet in oar langaage (at least, it is only 
in Milton's and in Wordsworth*s Sonnets tkat I recollect any rival) and this is not my 
jadgment alone, but that of the man xat* e$oxv)v (pcXoxaXou, John Uookham Frere). {The 

Li/c..., t. I, p. 439.) 

2. Mysterious Niyhi! when oar firsl Parent knew 
Thee, from report diuinef and heard thy namcj 
Did he not tremble for this lovely Frame, 
This glorioüs canopy of Light and Blue? 

Yet *neath a cartain of translucent dew, 
Bathed in the rays of the great setting Flamea 

fe. PINETRO. 5 
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Ha sido e^te soneto traducido libremente y muy bien en 
verso castellano por Rafael Pombo, el: laureado poeta de 
Colombia; más literalmente y menos bien por don Alberto 
Lista, y en ocho elegantes dísticos latinos por el erudito poeta 
inglés Samuel Bond. En su Historia de los Heterodoxos Españoles 
incluye el Sr. Menéndez y Pelayo esta última versión, junto 
con la de Pombo. 

Lista traduce de este modo los dos tercetos, transcripción 

aunque un poco prosaica, más aproximada al original que la de 

Pombo y no del todo infeliz, salvo en un punto,, del que voy 

á tratar : 

I Guanta sombra en tus llamas ocultabas, 
Oh Sol! ¿Quien acertara, cuando ostenta 
La brizna más sutil tu luz mentida, 

Esos orbes sin fin que nos velabas?... 
Oh mortal I y el sepulcro te amedrenta? 
Si engañó el sol, «¡no engañará la vida? 

En vez de « abeja, hoja é insecto » del primer terceto puso 
Lista «brizna sutil », lo cual abrevia demasiado libremente. Esa 
línea sin embargo es positivamente en el original inglés como 
una cuerda tirante, un obstáculo contra el cual sin remedio 
hay que tropezar. Yo por fíy traduje abeja, pues si bien el 
significado natural de la palabra es mosca, la abeja, no hay 
duda, es una mosca grande. Pero de todos modos Jly é inseci 
en el mismo verso son vocablos idénticos para el caso, 
dicen lo mismo : repetición inútil por consiguiente y descuido 
probable del autor. 

Por esta razón cuando el poeta William Sharp, colector de 
una muy conocida Antología de sonetos', inserta, comenta 
y sobremanera elogia el de Blanco White, suprime la palabra 
Jly y en su lugar pone flow'r, flor (elidiendo la vocal segunda 

Hésperas with the Host of Heaven carne. 
And lo! Creation widened in Man's view. 

Who coald have thought such Darkness lay coneealed 
Within thy beams^ o Sun ! or who could find 
Whilst Jly, and leaf, and insect stood revealed, 

That to sach countUss Orbs thou mad^st us hlindi 
Why do tve then shan Death with anxious strife? 
Ff light can thus deceive, wherefore not Ufe I 

I. Sonnets of This Century edited and arranged.». by William Sharp. London, i888. 
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para conservar la medida), y agrega entonces : « Me he permi- 
tido este cambio, que todo comentador ha deseado hacer, ó 
debido desearlo. Si White no empleó yZoM;V por /Zy, nos cumple 
al menos suponer que tuvo la intención de hacerlo. » • 

El soneto es sin disputa una joya, una pequeña obra maestra; 
la idea, muy ingeniosa, está bien desenvuelta, aunque al final 
se atropelle un poco por falta de espacio, como luchando 
contra el marco estrecho que lo encierra. Pero me figuro que 
por muy hábilmente traducido que esté, nunca parecerá á 
lectores españoles tan notable y grandioso como álos ingleses. 
El tono argumentador, por así decirlo, de las dos interroga- 
ciones finales es más de controversia y propaganda que de 
arte desinteresado. Puede esto sin embargo ser una impresión 
nada más que personal, y no insisto. En castellano tenemos el 
soneto de Bartolomé L. de Argensola que empieza : Dime, 
padre común, pues eres justo,,, el cual don L. A. de Cueto 
encuentra de c mayor grandeza » que el de Blanco. Pero es 
materia opinable y muy lícito el disentir de este parecer. 

Blanco aplaudió extraordinariamente la traducción de Lista, 
declarándola perfecta, superior al original >; pero no hay que 
olvidar que lo dice cuando, desprendido ya de casi todo, le 
quedaban dos años no más de vida; y que fué Lista el más 
fiel de sus amigos, afectuoso hasta el punto de haber ido á 
Oxford en i832 con el objeto único de abrazarlo, conducta que 
contrasta con la del indolente y egoísta J. N. Gallego que con 
tanta iniquidad le trató en las Cortes de Cádiz. A pesar de la 
nube de oprobio que envolvía en su patria cuanto á Blanco se 
refería, mantuvo Lista siempre impresa al frente de sus versos 
la dedicatoria que de ellos hizo á su viejo condiscípulo, dis- 
frazada, es verdad, bajo el seudónimo transparente de Albino, 
nombre poético de Blanco en la Academia sevillana, como 
era Licio el de Lista y Fileno el de Rey n oso, clave que en Sevilla 
toda la gente culta poseía. 

Cuando hubiéranse creído olvidadas ya por Blanco la lengua 

I. Carta de Septiembre 3o de iSSq, publicada en el Archivo Hispalense, revista de 
Sevilla, en 1866, y citada por Blanco García. La Literatura española en el siglo XJX. 
t. I, p. 27. 
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y: la versificación castellanas, un año antes de morir, el 12 de 
Febrero de i84o, atormentado por incesantes dolores agudos, 
halló en su cariño á Lista inspiración y energía suficientes 
para componer este triste, desolado soneto, que no se encuentra 
por cierto en la colección de Rivadeneyra ". Titúlase Poder del 
recuerdo de mi amigo Lista, y dice así : 

¿Qué me resta, infeliz I si acongojado 
En alma y cuerpo, ni descanso un hora 
Ofréceme el dolor que me devora, 
Ni espera verle mi vejez templado? 

A su inclemencia y á la edad postrado 
En vano luce para mí la aurora, 
Que no es el brillo con que el orbe dora 
Solaz bastante al corazón llagado. 

Mísero I ¿ Qué hago aquí ? ¿ Por qué no sigo 
Del sepulcro una voz que dice : a Abierta 
Tienes la cárcel en que gimes. Vente ? » 

¿Por qué? pregunto. — Porque tierno amigo. 
En imagen vivísima, á la puerta 
Se alza, y llorando dice : «No, detente. » 

Esparcidos en los tres tomos de la Vida se encuentran algunas 
otras composiciones inglesas en verso. Otro soneto, por 
ejemplo, « al oírse llamar viejo por primera vez, » cuando 
sólo tenía cincuenta años (t. I, p. 48o), y unos versos de 
álbum (t. II, p. 335) escritos en 1837, bien impregnados, éstos 
lo mismo que los otros y que todos, de la opresiva melancolía 
de ese último período. 

Fué en realidad este período una larga y desgarradora 
agonía. El 11 de Julio de i84o, día en que desbarató la casa 
con objeto de irse luego á residir en el campo, consigna el 
suceso «con estas palabras en su diario : a Cumpleaños mise- 
rable, sesenta y cinco de mi edad, sin un lugar tranquilo 
donde morir. » El 9 de Enero de i84i hizo en sus Memorias las 
últimas correcciones y las entregó definitivamente á John 
Hamilton Thom. El 23 de Febrero inmediato (desde el 6 no 
inscribió más cosa alguna en su diario) fué llevado á la casa 
de su amigo Mr. Rathbone en Greenbank, cerca de Liverpool ; 
allí el aire libre, la vista del campo y de los árboles, con los 

I. Encuéntrase en la Historia de la Escuela Poética sevillana^ antes citada, p. 1A7. 
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cuidados de una familia atenta y afectuosa, parecieron aliviarlo 
un tanto, manteniéndose así, con frecuentes alternativas, unos 
tres meses más : languideciendo, como dijo, cara á cara con la 
muerte. El 1 5 de Mayo, temeroso de perder pronto la facultad de 
expresarse claramente, pues se le velaba la voz rápidamente, 
pronunció sus últimas frases bien razonadas : « Guando llegue 
la hora, dígolo de una vez ahora, mi alma se concentrará en 
este sentimiento, *Dios mío, en Tus manos encomiendo mi 
espíritu' : Dios para mí es Jesús, y Jesús es Dios, — no en el sen- 
tido de los clérigos por supuesto'. » Sumido desde entonces 
en profundo estupor, no salió de él hasta cinco días después, 
el 20 de Mayo, en que súbitamente, « con voz firme y gesto de 
gran solemnidad, » pronunció estas únicas palabras : « Ahora 
sí me muero. » Dos horas más permaneció en la misma actitud, 
callado, como quien aguarda ; y tranquilo, sin agitación alguna, 
se echó hacia atrás y expiró. 

El doctor W. E. Ghanning, en carta de pésame dirigida 
desde Boston á J. H. Thom y á los varios amigos que fueron 
la verdadera familia espiritual de Blanco, los que acompañaron 
y consolaron hasta el fin al pobre solitario, les dijo: « ¡Guánto 
habéis perdido! El privilegio de vivir en comunión, todos los 
días, con un alma grande y buena, es como una luz todos los 
dias vertida sobre nuestro camino. » 

Enrique PIÑEYRO. 

I. Todos estos pormenores hasta el fín se encuentran en la obra inglesa tantas 
veces citada que editó J. H. Thom, el que estuvo presente hasta el último instante al 
lado de Blanco White. 
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